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PALABRAS DE DON CARLOS IBARGUREN 

EN HOMEXAJE A LA MEMORIA DE DOX LEOPOI.DO DÍ:\Z 

El fallecimiento de nuestro colega !Ion Leopoldo Díaz, 
que ha sido tan lamentado por los 'señores Académicos, 
significa una gran pérdida para las letras argentinas. Decano 
d~ nuestros poetas, Leopoldo Díaz ha expresado en su bella 
obra lírica la vox parnasian~ más pllra de la Argentina, pro­
longando así en estos tiempos las formas y los temas de la 
gran pgesía del siglo pasado. Sus cantos, y sobre todo sus 
sonetos, que nuestra l\cademia publicó en hermoso tlorilegio 
como homenaje a Sil anciano autor, tienen la perfección clá­
sica y armonios., de la forma, la luminosidad del cielo griego 
y parecen estremecidos por una brisa de la Arcadia y por el 
bordoneo de las abejas del Himeto. Al recordar la memoria 
de esl~ viejo "ate de alma dulce y clam, cual la de un niño, 
podemos aplicarle lo~ "ersos' que él dedicó a José María de 
Hl'redia: . 



DISCURIO BAAt, XVI, 1947 

j Maestro! i En tu áurea Iyra vibraron los rumores 
De los órficos himnos y la voz del dios Pan! 

En tu paleta mágica fundiste los colores 
De Zeuxis y de Apeles; en tu onda beberán 
Los divinos sedientos de ritmos y esplendores, 
y en torno a tu s .. pulcro laureles crecerán. 



DISCURSO DE DON ARTURO MARASSO 

EN EL SEPELIO DE DON LEOPOLDO DIAZ 

'Amigo nuestro, entre el verdor de oro de los 'laureles 
Doridos, Hermes, el de divinos talares, te condujo pOI· la 
pradera de asfódelos, que tú tanto evocaste al despedir a tus 
maestros insignes; ves el éter puro, tu I!ncianidad de cince­
lador del mármol, de artífice parnasiano de labradas ánfo­
ras, siente la levedad del vuelo y el pie ligero de las criatu­
ras animadas de tus versos; te acompaña. Ciñes ya la 
gloriosa guirnalda; bebiste el agua que devuelve la íntegra 
mempria. Fuiste el último árcade de la escuela lírica que 
tuvo en América a Rubén por pontífice; de los que entrega­
dos a su interior paisaje celebraron la divina belleza y como 
tú consideraron de otra estirpe a quienes la negaban. Amigo, 
cómo no oír ahora un son de flautas griegas. Reverdece el 
acanto de las columnas; en la placidez del plenilunio la 
igualdad .del día y de la noche de esta primavera, te ve, noc­
turno y diurno, entrar en la transparencia elísea que amaste. 
Ya, sin ocultarse, quien, como siempre dijisre, te dió el 
numen, al"umbra los perénnes jardines. Hay en el aire un 
vuelo de palomas idalias, las encendidas primeras rosas 
recue~~an a aquellas que en tus estrofas cantan, Este res­
plandor de Apoló nos vuelve a mirarte en el espíritu, Iim-
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pio de terrena so~bra. Amigo mío, ninguna noble escuela 
poética perece, ninguna interpretación amante del genio 
griego fué infecunda; por tu fidelidad a Orfeo te saludan las 
manos con los l'amos verdes del laurel y del mirto. 

Ah, veo aquf,seliores, l.s Jh'esencias ilustt'ee; los pasto­
res bucólicos celebran a este habitante de las riberas y los 
bosques inspirados. 

El preludio de ia lira inicia ya el ritmo de los pasos; la 
detención conmovida. Aquí estamos para despeqir a don 
Leopoldo; el día nos transporta a la pel'manencia en donde 
el tiempo cede su curso a la armonía. Hemos venido aquí de 
diversos lugares, de las colinas, de los ríos, de las ciudades. 
N uestra pala~ra se impregna de un saber desconocido y tiem­
bla el labio. La ,hoja verde toca nuestro cabello, impide que 
llegue a nosotros la·,.apetencia oscura, el ordinario orgullo, 
el desqén, la injuria. Que ya el lino inmaculado nos defien­
da del dardo venenoso, poetas, si veneráis en Orfeo la in­
mortalidad del verso. Nada más !I.lto, pese al aleo, que esta 
dignidad de pertenecer al orden de la aspirada belle7.a J oír 
a sus maestros y hallarse por el don de la armonía, sin 
saber cómo, entre la eminencia de los verdaderamente gran­
des. 

Don Leopoldo sabe ~ue anduvimos en muchas regiones, 
piratas' mercenarios, nu'estros días de olvido, nos cautivaron, 
fuimos esc.l8)'os al no olr el acento que serena el aire. Ese 
acento nos,libel·taba. Poetas en Orfeoy en Homero', juremos 
ante don Leopoldo la fidelidad al arte', reconozcamos ei 
valor de sus tesoros i~tnortales, celebremos el cullo de la 
armonía que viene,de su origen eterno a despertar la mejor 
parte del ser más n~estro. Tengamos el valor de confesar 
que, quien 110 asciende a descubrir y a contemplar la abso-
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luta belleza no recorre el necesario y sagrado camino de su 
salvación de las tinieblas, 

Ayúdanos, en tu memoria, a mantenernos fieles al laurel 
que inspira, ttÍ que fuiste de ios excelentes; la am'istad de 

la poesía se detiene en este silencio en que oyes las supre­

mas palabras. 





LEOPOLDO DiAZ, . PRECURSOR 1 

Si las cosas humanas fueran como lino las sueña, el 29 
de septiembre todos los poetas de Buenos Aires debieron ha­
berse reunido en el cementerio del Norte sin distinción de 
edades ni de escuelas literarias, para despedir los despojos 
de Leopoldo Díoz. No digo para manifestar la imposible ad· 
hesión unánime de los colegas al arte del anciano poeta, sino 
para rendirle un homenaje simbólico. La poesía habría cele­
brado en esa ceremonia la fiesta ritual de su .perennidad en 
la tierra y continuidad a h'avés de las generaciones. Alrede­
dor ,de la tumba recién abierta del más anciano, devoto cus­
todio del culto hasta el último respiro, la~ manos se habrían 
estrechado en el corro para jurar la fe de todos los presentes 
en la inmortalidad del ~nsueño. Religioso sentido de per­
vivencia tenían muchos mistel'ios antiguos. Soñar que en la 
Buenos Aires aluvial de 1947 Plldo celebrarse un ritó poético 
en la forma solemne de la comuniQn de los iniciados ante 
IIna muerte simbólica, parecerá excesivo; sin embargo el 
homenaje y su significación no habrían sido diversos de mu­
chas celebraciones rituaies todavía subsistentes. Aunque 
Leopoldo Díaz no perteneciera a la Sociedad Argentina de 

• P,iblicado en (,a Ra:ón de L·. Paz. el '9 de octubre de 194¡. 
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Escritores, ésta. no debió estar ausenle enel sepelio. El acto 
se realizó ante un centenar de viejos amigos suyos o de la 

. familia, y la sola representación oficial que ·se hizo presente 
fue la 'de la Academia Argentina de Letras, pOr quien habló 
Arturo Marasso. , 

Ya no asistía don Leopoldo a nuestras sesi~~es. Sus ochenta 
y cinco años habían empezado a pesarle. Hasta hace poco 
tiempo se nos apllrecía, siempre al final de aquéllas, con sn 
paso rápido y menudo de hombrecitC! nervioso, mo\'edizo 
como una ardilla. A'veces nos encontraba de pie, despidién­

donos. Se le recibía con sonrisa indulgente para con ésa 
manía inofensiva de llegar. tarde, inveterada en él. No era 

la falta de puntualidad del hombre importa!lte que quiere 
hacerse esperar·: Era la informalidad del bohemio siempre 

en retardo. El bohemio sujetaba de los faldones del chaqué 
al cortés y atildado diplomático, distrayéndolo quién sabe 
en cuáles bagatelas. Llegaba, balbucía alguna excusa atro­
pellada, e infaltablemente se arrojaba sobre el diccionario 
de la Academia Española, nunca supe a buscar qué. 

Solamente lo traté en la vejez. No perteneció a los círcu­

los literarios que yo frecuentaba en mi mocedad. Cuando en 

Ig07 fundé con Alfredo Bianchi la'revista No.~oLros, Díaz ya 

pertenecía al cuerpo consular, del cual pasó más tarde a los 
cargos diplomáticos. En Buenos Aires había sido, a fines del 

siglo pasado, del grupo de Darío. Ambos siguieron siendo 

amigos en Europa, aunque separados por la dista,ncia. En su 

~dición del Archivorle Rubén Darío,. Alberto Ghiraldo pu­

blicó cuatro cartas de Leopoldo Díaz al nicaragüense, todas 

escritas desde Ginebra en la prima,'era delgo:!. Era la época 

del fervor literario, de los grandes proyectos: acababa de 

publicar La.~ Sombras de Bellas, sonetos helenizan tes desde 
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el tíLulo ; traducía sus propias composiciones al fl'ancc!s y se 
las dedicaba a 10$. poetas ,amados, Mallal'mé, Rodenbach, 
Moréas ; corregía las pruebas de la versión francesa de aquel 
libro, hecha por Frédéric R~!sin y prologada cortésmente 
por Rémy de. GOllrmont, y barajaba titulos origillales '! lla­
mativos para otras colecciones de versos en .preparación, 

SlI generación vivia con el alma puesta en Francia, Entu­
siasta y cuidadoso traductor él mismo de poetas extranjeros 
(tradujQ a .Poe, Hugo, Leconte de LisIe, Sully Prudhomme, 
Guerra Junqueiro, Carducci, 'Stecchetti, Ada Negl'i) ; sensi­
ble, por consiglliente, al valor de una versión esmerada, aspi­
raba a ver trasladados los suyos I!- la lengua dilecta entre to­
das, Hay en ese breve epistolario une. orgullosa confesión, 
Dario, pródigo de elogios, habia llamado a Diaz en un estu­
dio publicado en una revista f~ancesa, (1 poeta .célebre 11, Y a 
DiegO' Fernáudez Espiro - sonetista,y bohemio antaño muy 
alabado en la Argentina - el Heredia sudamericu'no. Des­
pués de l'ep.rocharle suavemente sus hipérboles de crilico ge­
neroso, Diaz agregaba: (1 No vaya a pensal' por esta obse\'­
vacion, hecha a vuela pluma, que yo me espanto del elogio, 

, ni que crea que somos muy infel'iores a la producción inte­
lectual de muchos olímpicos del pais de Francia. Creo que 
lo única que no tenemos es lJehículo, el idioma; y que esta 
inlerioridad depende, no del idioma en sí mismo, que esad­
mirableen sonoridad, aunque 110 está laminado aún, sino de 
la ignorancia general, que ignora el castellano casi tanto 
como el árabe o el griego, El dia que' nuestras obras sean 
bien traducidas al francés. se v.erá que no somos inferiores 
como artistas, como creadores, a los primeros poetas de 
Francia o de otros pueblos europeos 11, 

Así' decía el poeta a los treinta años, en la madurez de su 
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talento, con no· disimulada jactancia, iml!uído del prestigio 
conquistado entre los neófitos hispanc americanos, de pre­
cursor e innovador. Él fué en el continente de los primeros 
que s~ empellaron en la labor de « laminar .) el idioma según 
el concepto modernista: uso su propio vocablo en el sentido 
de adelgazar, afinar, pulir, bruñir; Ningún título más alto 

para un poeta en: aquellos años que ser llamado artifice, or­
febre, cincelador, comparado con Cellini, arropado en me­
tMoras helénicas y en símiles de taller de artista. Esas me­

tMoras todavía han sido· volcadas con labio inspirado sobre 
su ataúd por el querido poeta Arturo Marasso. 

Como poeta parnasiano. Díaz ocupa un lugar entre los 

precursores del modernismo. 'Antes había tentado distintos 
caminos. Tuvo la vena fácil desde la adolescencia, derramada 

en revistillas de barrio, cuadernos de estudiantes y álbumes 
femeninos. Eran versos románticos, generalmente amorosos; 
y siguió haciéndolos en la mocedad. imitando alternada 
o contemporáneamente a Hugo, a Byron, a Poe, a Lamar­
tine, a Bécquer, hasta a Selgas. Periodista opositor durante 

la presidencia de Juárez Celman, fustigó en verso con após­
trofes restallantes la vileza política yel d!'senfreno económico 

y moral de aquellos años que desembocaron en la revolución 
del 90. Pero su musa no era ni la erótica ni la civil. Su arte 

predilecto seria el pictórico, exterior, impersonal, sin honda 

intimidad. Ya se ve por su primera colección de sonetos del 

año 1888, Los Genios, oscilante entre el romanticismo y el 

. parnaso, escuela cuya influencia le llegaba tamizada a través 

de la poesía española contemporánea. Persistiendo en ese 

rumbo se propuso, según la fórmula de Gautier, trasponer 

a la poesía los procedimientos de las artes plásticas. Ya lo 

dice el título característico de su segundo libro, de 1895. 
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Bajo·-I'elieves, el cual lo pone decididamente en la línea de 
la poesía decorativa de Leconte de LisIe y Heredia. El poeta 
de Los Trofeos, leído y admirado mucho antes de que reu­
nierll en 1893 bajo el título faqtoso, su comprimida «leyenda 
de los siglos ll, le enseñó el arte de ceñir en los catorce versos 
una visión de hermosura, fiereza o heroísmo, nítida y reful­
gente; de aculiar en medallones finamente burilados la his­
toria y la mitología clásicas; de esculpir en los breves poe­
mas figuras o grupos de contorno preciso y puro. Lo mismo 
que los incontables imitadores de Heredia, Diaz pobló sus 
versos de dioses y héroes olímpicos, de náyades, ninfas, cen­
tauros, faunos, 1!átiros, bacantes, pegasos, tritones, hipo­
campos, cisnes, abejas, ánforas, cráteras, mármoles, sirin­
gas, flautas, mirtos, laureles, asfódelos, y los consteló de 
imágenes radiantes; pero siguiendo el ejemplo de los dos 
maestros nombrados juntó a los poemas paganos los poemas 
dichos ({ bárbaros Ji por el primero y fantaseó, además de 
Grecia y Roma, otros mundos, otras civilizaciones, otros 
héroes y heroínas, de la historia, la leyenda y la literatu­
ra. 'Duelio. ya del instrumento puso un paréntesis en tales 
recreaciones arqueológicas para cantar al nuevo mundo, lo 
que también cabía en los cánones del Parnaso. Con el vasto 
repertorio de temas que le inspiraron el indio, el conquista­
dor, los libertadores, la flora y la fauna del continente y sus 
espectáculos grandiosos formó en .906 el volumen titulado 
Atlántida Conquistada. 

A las palabras Díaz les pidió la línea, el color y la luz 
para resolver en cada soneto un problema de encuadre pic­
tórico o escultórico. Después resultó fácil la Torja de los 
catorce versos, porque fueron aprendidas todas las malias 
del·oficio manual, y la labor repetida en serie, cansó, mos-
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trando además. sus muchas limitaciones y deficiencias; 
pero no por eso debe ser desmerecido el arte del primer plan­
tel de arte~an.os, creadores. de un estilo convertido a poco en 
manara. 

Diaz no fué ingrato con su ilustre maestro francés. Tres 
veces lo ensalzó: vivo, a su muerte y en Sil memoria. La 

primera confesó haber bebido vino de las ánforas griegas en 
el cristal de su soneto y celebró la hora fausta en que el des­
tino lo acercó a los umbrales del poeta. Lo fué sin duda esa 

hora; pero nosotros agregaremos que él fundió en ocasiones 
el estilo parnasianci con la tradición liberaria española, en la 
cual el verso pictórico tenía muy noble abolengo, y recuér­
dense si no algunos sonetos magnificos de Lope como el 
titulado Judilh, 'también ellos evidentes trasposiciones de la 

pintura a la poesía. 
En su obra, junto a mucha labor de desecho, hay modelos 

d.e notable artesauía. Sería excesiv¡¡ severidad afearle las re­

·peticiones que componía en la vejez con mano cansada, de 
los cuadros ya antes pintados, o la inocente picardía de dar 
a los periódicos, con vuiantes o sin ellas, lo que andaba ro­

dando por las antologías. Probó además sn destreza de ver­

sificador en composiciones de diverso espíritu yen metros 

de toda medida. El poeta de Prosas Profanas, convertido 

desde 1893 en periodista" porteño, influyó sobre su amigo 

llevándolo por los caminos del verso simbolista, vago y su­

gerente, ya por influencia directa, ya porque trajo consigo a 

Buenos Aires, vía París, toda la biblioteca de la escuela. La 

inlluencia de Darío se advierte asimismo en la ortografía 

ornamental' de pretension~s arqueológicas, en que .se com­

placían los parnasianos, incrustando"Jetras superfluas pero 

bonitas eo los nombres antiguos y hasta en los voca-
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blos comunes de la lengua (Prometheo, Athenas, Arethusa, 

Bathylo, Kr!>no~,. Erynnias, Marsyas, Myrrha, Mytilene, 
cyprés, Iyra, theoría), con despilfarro de haches e íes griegas. 

En mi juventud exigente y .~gresiva yo fuí demasiado seve­
ro con el poeta al calificar de camaleónico el mudable derro­
che que él hacía de ~\1 estro. Es aspiración. muy loable la de 

renovarse. Lo que se debe decir es que sólo acertó plena­
mente en el soneto; pero el juicio sobre las realizaciones no 

condena la intención.- Sus sonetos suman varias centenas. 
Ciento treinta y tres reúne. el florilegio compuesto hace dos 

años por la Academia Argentina de Letras en homenaje al 

decano de los poetas argentinos. La preferencia del colector, 

que lo fué el ya mencionado Arturo Marasso, parecet4ecisiva : 
no hay una sola' composición en esta antología que no baya 

sido vaciada' en el molde del soneto. t Lleva implícita tal 
elección la subestimación de toda ·Ia obra restante~ Quizás. 

No la extendería yo, sin embargo, a las traducciofles, dOl}de 
se mostró intérprete excelente. 

ROBERTO F. Gn:sl·l. 





UN PERUANO ILUSTRE 1 

Hacia unos meses que iba ecbando de menos las intere­
santes colaboraciones que con frecuencia solía regalarnos 
a los lectores de este Boletín el eximio colega y amigo doc­
tor Enrique D. Tovar y R. (( t Por qué, tan prolongado si­
lencio? II hube de preguntarme más de una Yez. 

Conocí al cabo la razón, muy sensible, por cierto: esta­
do de salud nada satisfactorio, primero; luego, repenti­
na agravación, y, por fin, lo irremediable: la muerte, que 
sumió en la más honda consternación, no sólo a la seiiora 
esposa del doctor Tovar, a sus hijos y demás deudos, sino 
también a los mucbos amigos que lo apreciaban vivamente 
por sus dotes singulares de caballero y por sus mer~cimien­
tos de escritor. 

Había nacido el doctor Enrique D. Tovar y R. -la R es 
la inicial del apellido materno Ramírez - en el histórico 
Callao (Perú) el 22 de diciembre de 1890. Después de bric 

• Para El Pueblo de Buenos Aires, diario' en que asiduamenie cola­
boraba el doctor Tovar, 8e escribió esle suelto. Habióndoserne solicitado 
la inserción del mismo en esle BoleUn, a titulo de homenaje al colega 
insigne,' accedQ .. muy honrado, pero creo conveniente modificar en parle 
algún párrafo para que r~.ponda con mayor propiedad al objeto de la 
publicación. 
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lIanlisimo cu~so, se uoctoru en Derecho en la célebre Uni­
versidad Mayol' de San Marcos de Lima ~n 1913. Pronto su 
naLmal talento lo llevó a ocupar cátedras de idioma nacio­
nal en varios institutos importantes del país y, más tarde, • 
en Estados Unidos. Fué·llamado luego a desempeñar delica­
das fnnciones de gobierno, entre las cuales'se elesta'can las de 
subsecretario del Ministerio de Relaciones Exteriores (1925), 
del Ministerio de Obras Públicas (1926) ; de presidente de la 
Comisión de Conciliaciun y Arbitraje (1928); de jefe del 
Depa~tamento de Trabajo y Salud Social (1932); de cónslil, 
sucesivamente, en Wáshington, Chile y Bolivia; de cónsul 
general otra vez en Wáshington; de ministro plenipotencia­
rio en Cuba (1944) y, últimamente, en El Salvador .. Desde 
estQsaltos empleos sirvió siempre, a la patria con tacto y celo 
verdad~ramente ejemplares. 

Pertenecía a distinguida familinde honda raigambre catí)­
lica; y se condlljo siempre ,como católico ~e convicción, 
cual correspondía además a quien se gloriaba de ser sobrino 
del XXV arzobispo de Lima, el excelentí~imo señor Manuel 

Tovar, cuya gloriosa actuación movió a los limeños en 1944 
a celebrar el cent~nario de su nacimiento con sUl!tuosas fies­
tas. Profesó a su hogar el culto más fervoroso: la esposa, 
los hijos, la madre, la abuela, fueron siempre el objeto de su 
,más acendrada ternura, p!iesta de manifiesto sobre todo en los 

trances amargos en que la enfermedad se ensañaba en alguno 
de ellos. i Cómo solicitaba entonces la oración de sus ami­
gos, juntando la propia llena, de confiam.a, en el Altísimo! 

"¡ Qné frases edificantes de agradecimiento' terio.. cuando la· 

desgracia se alejaba, o de resignación cristiana cuando los 
designios de ~ios no concordaban con sus anlielos de hijo o 

padre cariñoso! 



8AAL, XVI. 1967 u. PEavaRO ILUITRr: 

Fué amigo cordial. Su abundante epistolario, que l'eb08ll. 
siempre de sinceridad y afecto, es un po.ema elocuente a la 
amistad. 

La actividad fue ley cons.tante de su vida. Después de 
Dios y de las' atenciones faniilialJ8, fue lo primero el. des­
empeño escrupuloso de sus cargos públicos. Las horas libres 
de tan graves' preocupaciones debió de haberlas dedicado 
casi todas al estudio y a la investigación más asiduos para 
que pu~iese escribir unos treinta volúmenes, que versan 
sobre historia, jurisprudencia, socioloogía, filología hispá­
nica, crítica, crónica social, etc. 

La Sociedad Fundadores de la Independencia de Lima lo 
eligió liIuretario general y le confió al mismo tiempo la direc­
ción de su revista, donde pueden leerse no pocos discursos 
suyos y otros trabajos de carácter histórico. 

Tenía predilección por los temas concernientes a la len­
gua. u Nuestro dulce, rico y expresivo idioma, me escribía 
en 19&3, exige una vida entera para conocerlo, aprenderlo 
y manejarlo con álguna corrección )). y a ese estudio se 
consa6ró con tanto amor que la lengua tiene en el doctor 
Tovar a unos de sus maestros más eminentes. Fue ar,tivo 
colaborador de muchas publicaciones filológicas y literarias 
de su país y del extranjero. Llevan su firma interesantes estu­
dios lexicográficos que he leído, .por ejemplo, en el Boletín 
de la Academia Chilena, en el del Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá, en el de Filología de Montevideo, etc. En el Bole­
tín de nuestra Aeademia Argentina de Letras, de la cual 
formaba parte c?mo Correspondiente, hay varios importan­
tes trabajos suyos, entre los cuales merecen destacarse dos: 
el que lleva por título H~ia el gran diccionario de la lengua, 
en que reúne y explica unas dos mil voces de uso bastante 
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general en AJll~rica, que no figuran en el diccionario de la 
Real Academia Espaijola, y por el cuai lo recompensó su 
ciudad natal con medalla de oro y diploma, y el segundo, 
Estudios dialectológicos o Supervivencia del al'caísmo español, 

en que, erudita y amenwnente, comenta el enjundioso libro 
Arcaísmos españoles usados en América dél eximio hombre 

·de letras uruguayo doctor Carlos Martínez Vigil. 
Otros escritos de este género aparecieron en revistas de 

Panamá, Puerto Rico, Guatemala, Cuba, Méjico y Espaiía. 
Era su intención reunirlos todos en un volumen; pero ignoro 
si llegó a realizarlo. Sería muy de lamentar que, p~rmane­
ciendo dispersos, debieran tenerse como poco menos que 
perdidos para la generalidad de los estudiosos, que, para 
apr.ovecharlos, difícilmente podrían acudir a los periódicos 
de tan diversa p"rocedencia que los publicaron. 

" En una de sus cartas - perdóneseme la alusión personal 
y a la familia religiosa a la"cual me honro en pertenecer -
se confesaba entusiasta admirador de la Obra de Don Bos­
co, se decía cooperador salesiano y deudor al Santo de la 
Juventud de más de un favO\· señalado obtenido por su inter­
cesión. Sentía" en Sil corazón lo que él llamaba una (1 vieja 
domboscofilia )). Esto lo" determinó a asumir el compro­
miso de escribir una biografía del (1 inmímso santo piamon­
tés)); y., según lo solicitó, se le había remitido copiosa bi­
bliografía domboscana. Sé que tenía escritas ya cierto nú­
mero de cuartillas; pero nó, si pudo dar cima a su ardiente 
deseo; probablemente se lo "estorbáron los muchos trabajos 
y la enfermedad. Es lástima, porque no~ habría brindado 
un libro tan interesante como el que escribió con el título 
de El Apóstol de Ica, o sea el célebre padre Guatemala, 
insigne franciscano así apellidado por el lugar de su naci-
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miento, que realizó en el Perú admirables hazañas misione­
ras. i Cuántos olro.s hermosos proyectos se habrán frustrado 
con esta lamentable desaparición! 

Tuvo el doctor Tovar la ho~da satisfacción de ver cuánto 
se apreciaba su obra. Fueron muchas las instituciones nacio­
nales y extranjeras que, en mérito a la misma, inscribieron 
su claro nombre en la lista de.sus miembros. Así, por ejem­
plo, fue individuo de número del Instituto Histórico del 
Perú y 4el de Investigaciones Históricas de la Universidad 
Católica de Lima; correspondiente de la Academia Española 
de la Historia, de la homónima chilena; de la Academia 
Argentina de Letras y de la Sociedad de Hombres de Letras 
del Uruguay, y honorario de la Academia Chilena de la Len­
gua. Obtuvo, además, otras distinciones, recompensas y 
condecoraciones conferidas por diversos países de América. 

El doctor Enrique D. Tovar y R, trabajó como bueno; 
fue benemérito de la cultura de su patria y dél continente; 
fue, como legítimo peruano; amigo sincero de la Argentina, 
de cuyos próceres escribió páginas de ferviente encomio. 
Por ésto, su recuerdo no puede morir. La admiración y la 
amistad depositan sobre su sepulcro las siemprevivas del 
respeto y del cariño, mientras en la gloria de Dios vive para 
siempre su espíritu seleclo~ 

RODOLFO M. RAGUCCJ. 

Bernal, noviembre de 1947. 





DISCURSO DE DON JOSÉ A. ORÍA 

EN LA. RECEPCIÓN DE DON ANDRÉ MA.UROIS 

Sefior presidente, sefiores académicos, monsieur 
Maurois: 

Por uno de esos aciertos, a la vez "corazonada 11 y saga­
cidad intelectual de que .es por igual capaz nuestro presi­
dente, ha supuesto que, ademas de los motivos por los que 
todos admiramos a nuestro huésped, podía yo tener algunos 
personales de gratitud directa, y me ha designado para 
expresar a monsieur Maurois el respeto y la alegría con que le;> 
vemos ocupar un sitial a nue!)tro lado, en la sesión de hoy. 

Tuve en mi último viaje a Francia ocasión de encontrar a 
monsieur Maurois, de conversar brevemente con él y de an­
ticiparle lo que las circunstancias han confirmado ·de manera 
rotunda: que se lo leía fervorosamente entre nosotros, y que 
aquí se esperaban su presencia y su palabra con admiración 
impaciente y con cordialidad de antemano asegurada .. 

Nuestro huésped me respondió: . 
- Hasta ahora nunca había. prometido ir; este afio he 

convenido el viaje, e iré. 
Bien sabemos todos que lo ha cumplido y, asimismo, nos 

consta· que la expectativa esperanzada que en· él pudieron 
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despertar mis palabras de buen augurio ha quedado satisfe­
cha con creces. 

Pronto; hace ya lustros, comenzó la carrera literaria del 
escritór que nos visita. 

En ellicéo Corneille de Rouen, apenas adolescente, el que 
había de ser escritor ilustre se detenía a menudo frente al 
busto del hispanizante creador de la 'tragedia Irancesa y leía, 
al pie de la estatua, el lema que la proponía como ejemplo 
de grandeza moral. 

Tuvo entre sus profesores d~l liceo al singular, persona­
lísimo y talentoso' Alain. 

En esos cursos secundarios en que los ,alumnos no suelen 
ver las materias estudiadas sino a través del profesor que las 
enseña, Alain podía ser lo mismo el estímulo de inteligen­
cias activas, como lo ha sido tantas veces, que el señor des­
concertante con el cual los alumnos de orden común no 
saben cómo entendérselas. 

Profesor de filosofía, quería que los estudiantes pensaran 
por su cuenta, fueran más allá, en cualquier sentido, de lo 
apresado en los libros de texto. Yeso que en todas las mate­
rias suele ser inusitado y hasta incómodo, puede en filosofía 
constitllÍr un verdadero drama. 

Entendía, además, Alain, que esa vida, de la cual proceden 
todos los-conocimientos, Cdebe estar presente al explicarlos y 

que de nada valen los estudios que no nos capacitan para 
afrontarla con ánimo y personalidad acrecidos. 

Demostró no haber perdido su tiempo ese alumno de 
Alain, al cual sus compañeros ovacionaban, al terminar los 
estudios secundarios, por haber triunfado en el concurso 
general de filosofía, y que con la misma especialidad egreslJ 

dé la Universidad de Caen. 
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N·o siempre los jóvenes son desatentadamente ambicio­
sos,'y, quizás, entre las originalidades de monsieur Mau­
roís figure la de no haberlo sido nunca. 

Hijo de industriales importa.qtes de la región, no menos 
dotado para las letras que para las ciencias, el flamante 
diplomado por la universidad de Caen sólo aspiraba a la 
carrera docente, tan modesta en sus comienzos normales. 

~Iain aconsejó:otra cosa: el contacto con la vida, la acepta­
ción de rllsponsabilidades direptivas en la gran industria. Ha­
cerse hombre en el trato y.en la pugna de los que ya lo son. 

y por varios años, sin publicar un libro ni dictar una 
clase, monsieur Maurois tuvo a su cargo una industria de 
hilandería en que trabajaban miles de obreros. 

Vino la guerra de 1914 a trastornarlo todo, yel industrial 
de Elbeuf resultó agente de vinculación en~re los oficiales 
ingleses y franceses. 

Ha dicho alguien que al idioma inglés se lo puede llegar 
a conocer, pero que a los ingleses no se los conoce nunca; 
Maurois ha hecho mucho por demostrar lo contrario, en lo 
que aC conocimiento de los ingleses se refiere. 

Los Silencios del Coronel Brambley Los Discursos del Doc­

tor O'Grady figu¡'an, con razón, entre los mejores estúdios 
que del alma inglesa haya trazado un extranjero. El intér­
prete circunstancial de idioma inglés demuestra en 'esos libros 
ser excepcional guía en la exploración y reconocimiento 
de almas británicas. 

Los Diálogos sobre el Mand~ atestiguan en el retratista 
preocupaciones morales que van más allá del álbum de 
siluetas y del turismo espiritual. 

Croce se ha complacido en demostrar I~ identidad expe­
rimentiil de la historia y la filosofía. La primitiva vocación 



684 DIJQURIO BAAL, XVI, '9"7 

filosófica explica, tal vez, en monsieur M~urois su compla­
cencia literaria por los estudios biográficos subsiguientes: 
Ariel.o la vida de Shelley, Disraeli, Byron ... 

Diríase que, antes de abordar la novela, el concienzudo 
escritor desea estudiar a fondo la realidad vivida, documen­
tada, confirmada o rectificable por cualqui~ra. 
. y vienen entonces, solamente enlonces,. las novelas de 
difusión universal: Bernard Quesnay, Climats, Le Ce1Y!le 
de Famille, L'lnstinct du Bonheul· ..• 

e Hay en esto diversificación repentina, abandono de mo­
dalidades literarias en procura de otras? 

No, simplemente la marcha de un espíritu, enriquecido 
por la vida, la meditación y el estudio, que amplía su radio 
de acción, como las aguas acrecidas de un río 'agrandan su 
cauce y prolongan el curso de sus aguas. 

Aparece la prueba en los libros siguientes, que llevan los 
títuios explícitos de Sentimientos y Costumbres, Eduardo VII 
y su Época, Estudios Ingleses, Un Arte de Vivi,', Historia de 
Inglaterra, /listO/'ia de los Estados Unidos ... 

A trayés de la diversidad de las manifestaciones, surge de 
todo esto la rica unidad de pensamiento y de espíritu que 
caracteriza la obra de monsieur Maurois. 

Intérprete de hombres distintos, juez de climas, costum­
bre!! y usos diferentes, })Ósee nuestro huésped la penetración 
psicológica y la certeza de criterio que permiten orientarse 
entre las gentes y los medio!! más heterogéneo~. 

Él ha recordado la import!llicia real de los escritores que, 
periódicamente, realizan la síntesis, accesible a todos, de los 
esfuerzos aislados de los especialistas. Y subrayado, asimis­
mo, que la claridad de esos espíritus mediadores no supone 

vulgaridad. 
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Ese' papel de mediador, de intérprete y de superior 
agente de vinculación entre pueblos e ideas, nuestro Maurois 
lo ha sabido cumplir con dignidad y con altura. 

Pero sólo con~tituye 'parte de.'a actividad a que ha consa­
grado su talento . 
. Hay en él otra cosa: .el culto yel sentido de la vida. 

En sus Estudios Ingleses de 1927, escribía: « Quiere la 
vida que se la ame por sí misma, ~o por bella, cosa. que no 
siempre ~8, y aun puede ser horrible y difícil, sin que el arte 
mismo sea otra cosa que un frágil. refugio. No, la vida no es 
un ser encantador, al que se pueda contemplar con una 
especie de éxtasis para decirle: « Beautiful ! J), « Beautiful! !l ••• 
Nó, recuerda más bien a una pobre mujer no muy bonita, 
a menudo enferma, a la que nos encontramos unidos a pesar 
nuestro. No debemos avergonzarnos de ella, no hay que inten­
tar retocarla; hay que tener el valor de sufrirla. Y, quizás, 
para los que saben aceptarla tal cual es, con una especie de 
misticismo total, tiene tila más alegría verdadera de la que 
experimentan los que piden a la imagen, piedra, papel o 
tela, éi olvido de la fealdad humana 11. 

Este sentidQ profundo y humano de las cosas contribuye 
a explicarnos el talento complejo de monsieUl' Maul'ois. 

Se llamaba humanistas, durante el renacimieiJ.k>, a los 
hombres 'lue habían adquirido por sus estudios y experiencia 
un amplio sentido de las cosas, de los hombres y de los 
libros. 

En nuestros tiempos, se prefiere llamarlos" moralistas 11. 

La palabra abarca más de lo que por ella suele entenderse 
en lengua castellana. 

No se trata tan sólo de acuñadores ingeniosos de máxi­
mas, tomo Gracián, o censores satíricos de las costumbres, 
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sino a la vez <l.e evocadores y jueces de la vida contempClTá­
nea ; de escritores a los cuales su riqueza de pensamiento 
y de cordura convierte en autores de cabecera, de solaz y 
de distracci6n, y de consejo. 

1\. esa familia de espíritus superiores pertenece nuestro 
huésped; dentro de la tradición francesa iniciada por Mon-

1aigne. 
Países extranjeros - si es que existen países extranjeros 

para los moralistas - lo han llamado y aplaudido, desde 

Cambridge hasta Princeton. 
Pues monsieut Maurois es (1 un gran viajero ante el 

Eterno n. 
Ha llegado a nuestra patria, y obtenido en ella el éxito 

que·siempre merece y al que está acostumbrado. 

La Academia Argentina de Letras, por mi intermedio, se 

complace de su presencia entre nosotros y le da su más 

cordial bienvenida. 



DISCURSO DE DON ANDRÉS MAUROIS 

Señores: 

Desde que estoy. en Buenos Aires, tengo la impresión de 
haber apenas dejado a Francia, tanto conocimiento afec­
tuoso y profundo de nuestra cultura y de nuestra historia 
encuentro en vosotros. Dos escritores ,franceses p.ueden 
hablar aquí el mismo día, a la misma hora, y reunir ambos 
vastos plíbiicos. Pero la Academia Argentina de Letras añade 
hoy un rasgo decisivo a este sentimiento de ramiliaridad que 
salva, en vuestra ciudad, al viajero francés de la angustia del 
extrañamiento, recibiéndome un jueves que es el mismo día 
de nue:;tras sesiones en la Academia Francesa. :Si pensáis 
además que acabo de encontrarme en vuestras calles con 
Georges Duhamel y que vuelvo a encoIitrar aquí, muy vivaz 
en los espíritus y en los corazones, el recuerdo de Siegrrid y 
de VaUery - Radot, comprenderéis que me haya hecho ta 
ilusión, al entraren vuestra sala, que estaba a orillas del 
Sena, que iba a Sentarme entre FranQois Mauriac' y Jules 
Romains, y que estamos listos para retomar, bajo la férula 
paternal pero enérgica de nuestro Secretario Perpetuo, el tra­
bájo del Diccionario en la palabra atleindre en la que nos ha­
bíamos detenido cuando he c;lejado a París, hace quince días. 

Habéis hecho más viva 'aún esta i1ü6ión al designar para 
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recibirme al profesor Oría, que es un académico argentino 
pero que tendría derecho a ser un académico francés y a 
suceder a Paul Hazard, pues, como él, sabe todo lo que se' 
refiere a las literaturas comparadas. Así como he encontrado 
a Georges Duhamel a orillas del,Rio de la Plata, tuve, hace 
algunas se~anas, el placer de encontrar ai profesor Oría a 

. orillas del~Giron4e, en los festejos del Quinto Centenario de 
la Universidad de Burdeos. Me dijo entonces: lo Venga a 
nuestro país 11, y le respondí, como La Fontaine, (( iré 11. 

El sábado pasado, el señor Oría ha tenido la bondad de visi­
tarme y he admirado las mil y una anécdotas sobre nuestros 
grandes hombres con que sostenía su conversación. Me ha 
citado, entre otras, este pasaje de una carta de la actriz Rachel 
a Alejandro Dumas, hijo, que la había invitado a almorzar: 
(C Me váis a encontrar - decía Rachel - muy poco ingenio. 
Pero tendré mucho al día siguiente, pues tengo buena me­
moria 11. Habiendo tenido la suerte de conversar con el pro­
fesor Oría, yo debería, si tuviera memoria, haber adquirido 
a la vez ciencia, filosofía e ingenio. 

Su meduloso discurso viene a dar un vigoroso desmentido 
a los censores malévolos que llaman (( académico 11 a un dis­
curso que no dice nada. No es muy justo. Disraeli deCÍa de 
Gladstone que era un hombre honrado en el peor sentido de 
la pala~~a, yo desearía CfUe se adoptara la costumbre de decir 
que un discurso ha sido (( académico )) en el mejor sentido de 
la palabra, con lo que quiero decir que en él se han tratado 
grandes temas en nombre de.una minoría, escogida apasio-
nada por la inteligencia y la libertad de espíritu. , 

Algunos se asombran de ver que escritores y artistas dan 
carácter social y colectivo a lo que parece ser la más indivi­
dual de las disciplinas. Yo también, como muchos otros 



IIAAL, XVI, 19A7 DrICuuo 

jóvenes; no he creído en tales instituciones, cuando no 
estaba en ellas. La experiencia me ha demostrado que era 
útil y hasta excelente ofrecer cada semana a hombres a quie­
nes une un común allior por las .. artes y las letras la ocasión 
de reunirse, de trabar amistades durables y de colocar los 
debates y las diferencias intelectuales, inseparables de todo 
pensamiento libre, en el terreno de la cortesía y de la con­
fraternidad. Y es natural también que los gobiernos aprue­
ben tales· reuniones y pongan a su servicio el prestigio del 
estado, porque el arte y la literatura tienen un papel esencial 
en la vida de las sociedades. 

La vida real no puede nunca dar la paz del espíritu. A 
cada momento hay que escoger entre lealtades contradicto­
rias. Sólo en el arte liega a ser posible la unión de la vida y 
de la serenidad. El arte es la vida, porque ha tomado de la 
vida todos sus elementos. Eroa Bovary, como Natacha Ros­
toft', la Odette de Proust como la Dora de Dickens, están 
dibujadas según modelos vivos. Pero el arte engendra la-paz 
porqu~ da a sus criaturas' formas inmutables que ya no exi­
gen de nosotros ni decisión ni acción. Natacha, en.ta vida, 
nos atormentaría; Natacha, en la. novela, nos hechiza sin 
inquietarnos. 

El arte nos ofrece el amor sin las angustias de" amor, el 
arte nos muestra la guerra sin los sufrimientos de la guerra, 
pues los conflictos han sido resueltos por el artista y pode­
mos mirarlos con ánimo 'tranquilo como escuchamos con 
serenidad los conflictos de los temas musicales que parecen 
oponerse en un mundo encantado, abstracto y sin embargo 
humano. Así la literatura constituye en los tiempos revueltos 
un ref':l~io en que llega a ser posible la contemplación de un 
mundo ordenado.' 
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"c Tenemos .derecho a buscar semejante refugio? c No seria 
más urgente luchar en el mundo vivo? Pero amar las artes 
y las letras no significa en forma alguna que sequieI"a eludir 
las responsabilidades de la acción. Por lo contrario, significa 
que adquiriendo un ejército de amigos invisibles que son los 
grandes escritores, los grandes músicos y los grandes pin-

. tores, nos haremos más fuertes para la acción. Los hom­
bres, cuando han vivido en las cimas del pensamiento, retor­

nan a los trabajos de las llanuras refrescados, rejuvenecidos 

~ listos para el combate. Las grandes obras son las cumbres 
del espíritu. 

Observad los rostros a la salida de un buen concierto; 
cada uno parece más feliz, más amistoso. Personas descono-

. cidas se sonríen porque acaban de septir una gran emoción 

común. Se han aproximado porque han compartido la cólera, 

el amor y el perdón; el temblor, las lágrimas, las penas; 
el adiós, la ausencia y el retorno. Y un bello libro, también, 
une a los que lo aman. Da amigos comunes a seres que 

jamás se han visto. He encontrado en vuestro país desde 
hace alganos días hombres y mujeres con los cuales la con­

versación ha sido en seguida fácil, rápida y ardiente porque 
éramos, ellos y yo, familiares del salón Verdurin y de la 
duquesa de Guermantes, amigos de Andrés Belkonski y 

camaradas de Lucien Leuwen .. 
Sí, las grandes obras unen. Acabamos de ver cómo Fran­

cia, durante sus cuatro años de suplicio, ha sido sostenida 

por Hugo y Balzac, por Péguy y Pascal, por Mauriac y 

Duhamel. \( Tener glorias comunes en lo pasado, una volun­

tad común en lo presente, haber hecho juntos grandes cosas, 

querer hacerlas aún, éstas son las condiciones esenciales 

para ser un pueblo". Pues bien, entre las grandes cosas que 
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los hombres hacen.y comprenden juntos están en primer 
lugar las obras de arte. Durante nuestro destierro, cuando 
.nos sentíamos, mi lIlujer y yo, demasiado desdichados por 
encontrarnos privados de nuestro pa!s, íbamos en peregri­
nación a eSOSllluse05 americanos en los que el arte francés 
está tan generosamente representado. 

Allí .encontramos a Poussiu. y a Watteau, a Corot y·a 
Courbet, a Renoir y a Degas. Esta Francia tan tiernamenle 
amada y ~an difícil de asi.r porque estaba tan lejana, la encon­
trábamos allí a nuestro' alcance. Como un minúsculo frasco 
de una esencia preciosa encierra los perfumes de .campos 
íntegros de llores, así la Francia noble y clásica del siglo XVII, 

la Francia encantadora y viva del XVlll, la Francia luminosa 
y popular de los illlpresionistas, estaban allí, delante de nos­
otros, hechiceras y desgarradoras, humanas y !¡Dbrehuma­
nas, sencillas y sublimes, porque grandes artistas habían 
sabido encenar en un estrecho cuadro, en algunos trazos, 
en algunas manchas vivas y dulces algo inexpresable e 
invisible para cualquiera que no fuera ellos y que sin em-. 
bargo' era Francia. 

El profesor Ocia, en su discurso, ha tenido la bondad de 
decir que mi obra le parece que está en la línea de la tradi­
ción francesa. Nada podía ocasionarme más vivo placer. La 
tradición francesa prescribe la medida, el orden y el rigor 
de las ideas, se aplica desde hace cuatro o cinco siglos al 
análisis de los sentilllientos. Se esfuerza sobre todo en sel' 
universal. Sobre la Montaña de Santa Genoveva ha nacido 
en la edad media la idea de una Europa de la inteligencia; 
son franceses los que han diseminado por el mundo esas 
selllillas henchidas de fe y de belleza de las que ha brotado 
la cosecha de las catedrales góticas. Más tarde, la tradición 
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clásica franceSa, la ttadición enciclopédica y la tradición 
revolucionaria se han convertido en tradiciones universales. 
Vuestros países de América del-Sur se cuentan entre los más 
at"dientes en recogerla¡¡, y un San Martín y un Bolíva¡- no han 
cesado de proclamar lo que les debían. 

Pero esta circulación de ideas no puede ni debe hacerse 
·en sentido único. ,No basta que lo que es francés sea univer­
sal, es necesario también que todo lo que es universal llegue 
a ser francés. 

Tenemos el deber y el deseo de conocer vuestra historia 
y vuestra literatu'ra. En lo que a mí concierne, ahora que he 
tenido el placer y el honor de entrar en comunicación con 
vosotros, voy a tratar de ser, en la débil medida de mis me­
dios, un agente de enlace entre nuestros dos países. Hoy el 
Presidente de France-Amérique me ha sugerido que escriba 
una biografía de San Martín. Este nobl~ personaje me tienta 
mucho. Sé" cuán dificil sería este trabajo después de tantos 
otros sobre el mismo asunto, pero diré como vuestro Martín 
Fierro: 

Pido a los santos del cielo 
Que ayuden mi pensamiento. 

Me han llamado la atención, leyendo este bello poema, 
sus semejanzas con ciertos cantos franceses de la edad media. 
El ritmo, la estrofa, la sencillez del tono, el aliento épico, 
todo está en él. Nada más curioso q!1e las secretas afinidades 
que hacen que un José Hernández encuentre modelos en la 
Europa medieval, que un Byron tome de Voltaire )0 que 
más tarde un Musset tome a su vez de Byron ; que un Proust 
alabe a Ruskin y a Dickens por haberle enseñado lo que él 
mismo iba a aprender' en los j'óvenes escritores, ingleses. 
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. Mediante estas Cl'Uzas, mediante estas comunidades de 
l"eacciones y de sentimientos, la literatura aproxima en todo 
el mundo a seres que dividen sus intereses. 

Vuestra compañía se esfuer~!,. señores, en ayudar a estas 
aproximaciones. Todos los escritores franceses que vienen a 
la Argentina son recibidos en ella con una generosidad que 
va recta al corazón. Me·siento feliz por haber tenido la oca­
sión de agradeceros por ello después de tantos otros y de 
trabajar ¡:on vosotros, durante uoa sesión, en definir para 
algúo diccionario universal, la más bella palabra de todas 
las lenguas: AMIST.\D. 





EL PSICOANÁLISIS 

En el aposento sombrío, una bella mujer le narra a un 
hombre de faz hermética el sueño que agitó las horas de SIl 

reposo nocturno. Se entrevén en la media luz circundante el 
lujo del atavío femenino y el extraño brillo de los ojos, que 
parecen perseguir en el vacío imágenes huidizas de una vi­
sión desvanecida. 

{( Entonces, - musita la voz de la mujer - algo como 
una lluvia de fuego cayó sobre mi cuerpo indefenso. Rojas 
llamaradas me envolvieron, y salvo su rutilar ardiente, todo 

cuanto me rodeaba desapareció de mi vista. Una inmensa 
sensación de felicidad me embargó, cual si la benéfica 
influencia de algún dios me penetrara!). 

EL hombre escucha atento, tratando de interpretar el relato 

de su interlocutora. é Qué significa el sueilo aquel;) 1: Qué, 
f) quién puede explicarlo? 

Creyérase por" las características I!e la escena, que asisti­
mos a una sesión de psicoanálisis en el elegante consultorio 
de un psicópata del siglo xx. é Será un sabio y ferviente dis­
cípulo de Freud, el que está investigando el alma de alguna 
dama atormentada por enredados complejos? Nada de eso. 
Trátase de un episodio acaecido hace veinticuatro siglos en 
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la legendaria Macedonia. El hombre es el rey Filipo de épica 
memoria, y la mujer del suntuoso atavío es Myrtola su re­
ciente, esposa, gran maga y encantadora de serpientes, quien 
se halla en trance de explicar a su augusto consorte las razo­
nes por las cuales, en el día mismo de sus bodas, debe anun­
ciarle el próximo nacimiento de un niño, por ella concebido 
probablemente en la noche venturosa de su sueño con el di­
luvio de fuego. 

El psicoanálisis de nuestros días, - basándose en su teoría 
pansexualista - .{Iodría expl icar sin duda con bastante apro­
ximación, el significado del sueño de Myrtola. En todo caso, 
es seguro que el propio Filipo, tan ajeno a la doctrina freu­
diana, llegó a poseer una opinión no muy desacertada sobre 
el espinoso punto, pues toda su vida sospechó que la lluvia 
ígnea soñada por Sil esposa, había tenido nombre de mortal 
y figura tangible. Lo prueba el hecho de que Alejandro el 
Grande, fruto de tamaña hechicería, no fué nunca conside: 
rado por el rey como su hijo legítimo. Razones de orden po­
lítico moviéronlo a dejar correr por todos los caminos de la 
superstición y de la leyenda el fantástico relato de Myrtola, 
pues en el salvaje Epiro o en la crédula Tracia, - cc.marcas 
de su reinado - un príncipe de origen tan sobrenatural de­
bía ser adorado como un dios. No se engañó el astuto mo­
narca, (iues, en efecto, "con extremos de fanatismo sagrado 
fué reverenciado Alejandro Magno; quien, por su parte, 
tampoco creía en Sil procedencia divina, si hemos de dar fe 
a esta anécdota de Plutarco: Herido en una acción de guerra, 
el macedonio díjoles irónicamente a sus cortesanos: 

« Como veis, esto que corre es sangre; no el licor sagrado 
que circula por las venas de los dioses D. 

Sea de ello lo que fuese: barrunto que el sueño de Myr-
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tola haria las delicias de un psicoanalista moderno. Lástima 
grande que la ingeniosa reina de Macedonia no pueda ya so­
mewrse a un minucioso tratamiento freudiano, pues sin 
duda el psiquiatra de nuestros días descubriría en el pasado 
de la ilustre señora una explicación menos improbable del 
sueño aqu.el, de tan sorprendentes resultados. 

Ciertamente, en los sueños_de los mortales se han buscado 
~ierupre claves para desentrañar el misterio del porvenir y 
el de la~ almas. Los magos y los .empíricos, los oráculos y 
las sibilas aplicál'onse, en lo antiguo, a explicar los desva­
ríos del dormir, atribuyéndoles un sentido sob~enatul'al. 

Fenómeno incomprendido y por lo mismo de honda suges­
tión, el sueño les parecía una doble vida de imágenes dis­
cordantes pero significativas,. ell: las cuales las leyes de la 
realidad se sometían aparentemente a lo imposible. e Qué 
era del alma durante las horas de adormecimiento del cuerpo ~ 
e Qué ori'gen y qué oculto sentido tenía el vagar del espíritu 
desencarnado por regiones ifl'eales? En tiempos de escasa 
evolución científica y perturbadoras cosmogonías, era coDl-
pr.ensible que le fuese asignado al sueño un misterioso de­
terminismo, enlazado a los mitos y a los misterios de la vida, 
cuando no a las contingencias de la política y de las guerras. 
El legendario Nino y el poderoso Ramsés, Atila o Creso, 
Nabucodonosor o Minos diéronse porfiadamente a inquirir 
la llave de los propios sueños correlacionándolos con las 
vicisitudes de su fortuna. Semíraruis, Cleopatra, Popea o 111 
mujer de Augusto, hicieron lo mis~o~ .y en épocas menos 
perdidas entre las nieblas ·de la historia Carlos V, Pedro el 
Grande, Luis XI, Lorenzo el Magnífico, Catalina de Médicis 
y Elisabeth de Rusia, investigaron, ~ través de la seudo-cien­
cia de .Ios astrólQgos, los charlatanes, los alquimistas y los 
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físicos, el pronóstico de las turbadoras im~genes que venían 
a rondar su lecho en las horas del descanso. 

Como ellos, muchedumb~s de almas estremecidas por la 
percepción de esa doble vida extrasensible acudieron a los 
supuestos descifradores de enigmas, obteniendo de ellos la:! 
más peregl'inas aclaraciones. "Yo duermo, -pero mi corazón 
vela n, dice en el Cantal' de los Cantares la Sulamita alu­
cinada por mágicas visiones de amor. Demonios o espíritu~ 
aciagos visitan a los humanos mientras duermen, y en tales 
momentos el destino o los dioses se Jes revelan. Creíase e'n 
China que -el alma- del durmiente emprendía fantásticas pe­
rllgrinaciones mientras el cuerpo permanecía aletargado, y 

sus plintos de ,contacto tiene esta cl'eencia con esa leoría 
freud-iana, según -la cual Jos sueños representan deseos falli­
dos pero latentes, cuando, por ejemplo, el alma viajera de 
un ser dormido corre hacia personas y lugues predilectos. 
Agregaba la convicción popu-Jar, que esta momentánea dis­
yunción del alma y del cnerpo podía acarrear serios peligr05. 
En efecto.: el cuerpo podía morir durante el sueño, yen­
tonces el alma huérfana veriase condenada a errar eterna­
mente o a encarnar dé- nuevo en un cuerpo de lance. Debíase 
pues respetar al durmiente sin alma; no removerlo, no cam­
biarle la posición ni el aspecto, porque a su regre~o el espí­
ritu despistado podía pasir de largo, sin reconocerlo, y en­
contrarse sin morada. 

Caprichosas y quiméricas, mecidas poI' la superstición. 
~tormentadas por el miedo a lo desconocido y desfiguradas 
por la ignorancia, estas añejas interpretaciones de los sueños 
humanos suelen tener, con todo, un fondo de poesía y de 
ingenua fe no exento de helleza. i Desdichados nosotros los 
modernos ... ! No podemos decir lo mismo de la rigurosa 
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interpretación que el actual dogma frendiano les asigna a 
nuestros sudos, )!;I psicoanálisis incide sin duda en los fun­
damentos de la personalidad, y se apoya en normas cientí­
ficas, pero destruyl' sin misericordia toda la poesía del mis­
terio y toda la libertat\ de la fantasfa en la explicación ~ las 
imágenes que surgen en los estados de SOpOI'. Pudiéramos 
perdonárselo, si su implacable perquisición no acabara por 
atribuirnos a l~s sel'es humanos una arquitectura psiquica 
enteran:tente construida con materiales de la sexualidad y del 
instinto. 

j El psicoanálisis! La influencia y la arrollador!\. difusióa 
de esta doctrina, tráeme al recuerdo cierto episodio de una 
encantadora obra de Mauricio Maeterlinck : El Pája,.o Azul. 
En ella, los niños' que buscan incansablemente el secreto de 
la felicidad,. visitan cierta vez el Palacio de la Noche, yal 
abrir imprudentemente una puerta prohibida ponen en li­
bertad a un ejército siniestro. de monstruos espantables. 
A.quellos entes oscuros y malignos comienzan a invadirlo 
todo con sus terribles acth'idades maléficas, y caesta tre­
merMo esfuerzo encerrarlos otra vez en el antro nefalldo. Yo 
tengo para mi que la boga y el éxito inquietantes del psicoa­
nálisis, ha pueslo en libertad, con ciega despreocupadón, a 
los monstruos de la noche. Del fondo del inconsciente hu­
mano, que bucean ahom, sin verdadero juicio critico Y'con 
apresurado entusiasmo, tantos diletantes de la ciencia, se 
levanta ya una muchedumbre de so~bras repugnantes, que 
amenaza con desvirtuar y envilecer cuanto hay de puro y 
de consolador en nuestro~ amores y en nuestros ideales. 

y entiéndase bien: tal reproche no implica el desconoci­
miento de cuanto puede y debe aceptarse de la doctrina freu­
diana:; lo vituperable es la exageración de sns postulados y 
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las demasías de una moda que ya se extiende a todos los 
planos del vivir colectivo, llegando casi a crear un clima 
social. cAsistimos acaso a una victoria completa de lo Incons­
ciente sobre lo Consciente, de la bestia sobre el hombre? 

La literatura y el t~atro, el cinematógrafo y los centros 
culturales, los periódicos y las revistas de actualidad, la vida 
doméstica y las reUl,lÍones mundanas, la calle y el salón están 
saturándose, poco a poco, con las emanaciones insalubl'es y 
las prácticas mal aprendidas del psicoanálisis, Afirmaba 

cierto psiquiatra que de (( cada cinco seres humanos uno es 
psicópata», Diríase que para muchos psicoanalistas, en es­
pecial para los aficionados, que pululan, la proporción de 
cuatro corresponde a los enfermos y que, aun el único sano, 

puede ser sospechado de perturbación, e Cómo se ha desen­
cadenado esta artificiosa tempestad de complejos y de neu­
rosis sobre el conglomerado social? e En qué reside el secreto 
de un éxito de difusión y de estrépito que ninguna otra teo­

ría científica - por sólida que ella fuese - alcanzó jamás? 
En el margen de interpretación caprichosa a que la doctrina 
se presta, en el perturbador sortilegio de lo prohibido, 

en el turbio ascendiente de lo patológico, en el inquie­

tante prestigio de taumaturgo que suele alcanzar el explo­

rador de almas, y en el confuso cuanto malsano placer de 

descubrirsl)' uno mismo, ,secretas y diversas personalida­
des que le presten singularidad y trascendencia a las impre­

siones del vivir cotidiano, Es comprensible que quien se dejó 

siempre llevar por la corriente. común y mansa de días sin 

~abor novelesco, sufra la fascinación antes insospechada, de 

saber que alienta dentro de sí el Yo, el Super Yo y el Ello, 

- para hablar en términos frendianos - y que estos tres 

personajes discordantes están representando un drama en 10 
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más recatado de su ser. Por otra. parte, los contagios de la 
moda, el esnobismo, la sugestión de cierta vulgarizada ter­
minología patológica, y la complicidad de UDa literatura 
oportunista que persigue el lucro explotando las veleidades 
del público, acrecen cada día ~l aluvión psicoanalítico. Sin 
contar todavía el factor satirizado por Moliere: Le Malade 

imaginaire ... 
Mi estimado amigo el doctor Paradojas, - caballero cuyo 

trato suele resultar tan ameno en unos momentos como .' . 
exasperante en otros - afirma que en la lengua sagrada de 
la antigua Persia palabra y luz fueron dos vocablos. de valor 
idéntico, pues así como la luz es el verbo de la naturaleza, 
la palabra es la luz del espíritu. Desde entonces acá, afirma 
Paradojas, 'la palabra humana ha perdido mucho de su hon­
rada luminosidad, pues no sólo sirve' para disfrazar el pen­
samiento de los hombres, como sostenía Talleyrand, sino que 
en ocasiones actúa hasta como UI1 verdadero Ángel de las 
Tiníeblas. Con todo, - siempre según la teoría de mi amigo 
- no ha perdido la palabra todo su prestigio. Lo demues~ 
tra, a'su vez, una famosa máxima del griego Lisandro que 
podría glosarse así: (( A los niños se los engaña con jugnc­
tes; a los hombres con palabras", e Tendrá razón Paradojas 
cuando afirma que el sabio Freud ha puesto en boga algunas 
denominaciones de raro influjo, que actúan sobre la imagi· 
nación de hombres y mujeres' como los juguetes sobre la 
fantasía del niño? (( F~eud - continúa diciendo Paradojas -
empezó por hacer del anál isis psíquico (dcis'palabl'as fl"Íamente 
científicas, dos agrios· esdr~íjulos) el distinguido neologismo 
(\ psicoanálisis", eufónico y sugerente, Inventó además, una 
metáfora de i1usLre prosapia clásica: (( el complejo de Edipo JI, 

Ambas-¡ la palabra y la metáfora, vienen recol'I'iendo desde 
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sn aparicion uua trayectoria triunfal a través del mundo. 
Ambas constituyen para las gentes algo así como un juguete 
doblemente ·ah·acth·o : por la seducción y por el peligro. 

He' aquí lo que, en el sentir de Paradojas, le atrae a la 
doctrina freudiana la difusión, la boga, el ascendiente lite­
rario y la curiosidad general. Muchos se divierten con aque­
tia metáfora y aquella palabra, sin pensar tal vez en el daño 
que los otros o a sí mismo pueden ellas comportarles: t,al 
así como el juguet-e peligroso al niño entusiasmado. 

e Se ajustará por completo a la verdad cuanto pretenda mi 
amigo ¡I No podría asegurarlo; pero sospecho que un fondo 
de razón le asiste. 

¿ Qué hay de verdadero y de errado en el psicoanálisis? 
(! Cuál es la dosis de lo aceptable y de lo no peligroso en esta 
doctrina tan apasionadamente discutida como defendida? 
Hombres de ciencia, médicos ilustres, psiquiaLrasderenom­
bre mundial han ~o su [lalabta sobre el espinoso tema. 
No es mi PI'opósito recapitular aquí debate tan amplio: pero, 
eso sí, ha de serme permitido señalar los excesos,y las repu­
diables consecuencias de esta especie de ortodoxia gregaria. 

Bien está que Freud nos hable de la existencia de lo In­
con:!cienLe. Fuera temeraria ignorancia negar la realidad y 

la importancia de ese mundo oscuro que subyace más allá 
de nuesl~.() conocimiento;¡Je la propia alma. La vida psíquica 
de cada individuo tiene, evidentemente, esa organización bi­
fronte que, como las dos caras de la luna para los humanos, 

. permanecen, IIna en la lu7. 'y otra en la sombra. Pero el 
mundo en negl'Ura, a pesar de las tinieblas que lo envuelven, 
no deja de ser nuestro ni de actuar en nosotros con fuerza 
insospechada. En ese ámbito sin IUl, existen cosas que pasan 
libremente de la conciencia a la inconsciencia. Mil senti-
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mientOs, aspectos o conveniencias impiden que ellas puedan 
mostrarse en la faz·.iluminada del conocimiento, y es preci­
samente esta muchedumbre reprimida, presa· en las tinieblas 
subconscientes' o 'en el 0Ivid9., la que el psicoanálisis elige 
como sujeto de su investigación y punto de partida 'de sus 
conelusione!5. El oscuro limo de las pl'ofundidades del sel' 
normal debe surgir a la superficie dara. La conciencia en­
contrará entonces en su meridiano a los monstruos de la no­
che. e P.or qué ~ e Para qué ~ Para salvar un individuo de la 
neurosis, para devolver el equilibrio a un espíritu enfermo; 
porque las fuerzas reprimidas en lo más hondo del Incons­
ciente tienden a su propia satisfacción sin cuidarse del mundo 
exterior, sin tener en cuenta aquellos sentimientos, respetos 
o conveniencias de humana proyección, que lo consciente 
acata. Y estas fuerzas que así actúan en la tiniebla, descono­
cidas aún para 'el espíritu que las alberga, suelen provocar 
desgarradores conflictos e insólitas alteraciones de la perso­
nalidad .. 

Hasta aquí el propósito del psicoanálisis es noble y ·el 
camino que se propoae recorrer, prodigiosamente interesante. 
Antes de Freud, Breuer había iniciado el tratamiento psico­
lógico de ciertos enfermos valiéndose de la hipnosis, dúranle 
la cual sorprendía reveladores secretos entre la niebla de 
aquellos espíritus desequilibrados. La confesión traía el ati­

·vio; el claro recuerdo de choques anímicos olvidados podía 
curar a quien llevaba, sin conocerla, esa p.enosa carga. Freud. 
en los comienzos de su carrera científica experimentó tam­
bién este procedimiento, pero t'enunció muy pronto al hip­
notismo para crear su método propio: el psicoanálisis tal 
como lo conocemos hoy, basado en la confesión total que 
hace el enfermo' de todos sus pensamIentos y ocurrencias, 
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en cada sesión, de un largo proceso de averiguación. Así se 
dilucida, -dicen los psicoanalistas - el significado de t9-
dos los síntomas perturbadores. Según ellos, al encontrar 
el enfermo la verdad en sí mismo, la enfrenta y puede cu­
rarse. 

Yo me pregunto, en presencia de este sistema que tan ló­
gico y concluyente parece, si en verdad resultará segura la 
curación del mal sólo por el conocimiento y el significado· 
de sus síntomas. Porque, en última instancia, ese oculto 
sentido y ese origen, los reduce Freud a una sola fuerza de 
potencia terrible: 'el instinto sexual. He aquí pues que, según 
eso, todos nuestros actos psíquicos obedecerán al inexorable 
determinismo del sexo. Los traumas o choques psicológicos 
de la infancia, las reminiscencias de los lejanos sucesos que 
actlÍan sobre nosotros, los deseos insatisfechos y los actos 
fallidos, el simbolismo de nuestros sueños; todas las fuerzas 
reprimidas en la penumbra de nuestro Inconsciente, no ven­
drían a ser, entonces, otra cosa que mandato del ap,etito car­
Ilal pl·imal·io ; soberano absoluto invéstido de poderes capa­
ces de manejQr por sí solo los resortes todos ~el mecanismo 
anímico de los humanos. 

Esto es lo que se ha llamado en justicia el pansexualismo. 
y en nombre de este tiránico amo se han inficionado de sór­
didos problemas. durauté'los últimos cuarenta años, la lite­
ratura y el arte, las costumbres y las modas, y hasta las di-o 
versiones que matizan la existencia cotidiana de los pueblos . 

. Llama a la reflexión de las gentes serenas la circunstan­
cia de que existan tantos frívolos adeptos a la doctrina 
freudiana ; así como el hecho de que sabios eminentes, espe­
cializados en los problemas del psiquismo, .atribuyan consi­
derable valor al psicoanálisis como método de investigación, 
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mas rechazando con sólida argumentación científica y hu­
mana, las conclusiones pansexualistas de la teoría. 

Como quien desciende desde la espléndida corola que se 
abre a la luz deI-sol, hasta la raíz hundida en los senos de la 
tierra para sustentar toda la planta, el psicoanálisis va a bus­
cal', en los más remotos orígenes de la personalidad humana, 
a la sombría libido, es decir, al apetito sexual que, de acuerdo 
con sus postulados, exige ciegamente su satisfacción y que, 
aun reprimido o desconocido, condiciona hasla las esferas 
más elevadas de la vida psíquica. Es aquí donde surge esa 
creación tan artificiosa como divulgada que se hl! dado en 
llamar el complejo de Edipo. 

e Qué vienen a ser para el tan traído y Hevado (( complejo" 
los primeros amores del ser que llega a la vida, es decir, los 
amores del padre y de la madre~ Pues nada más, ni nada 
menos, qne manifestaciones inmediatas de la sexualidad pri­
mordial. Es esa sexualidad la que encariña ambiguamente 
al hijo con la madre y a la hija con ~l padre. Ciertas cir­
cunstancias adversas de la vida pueden, andando el tiempo, 
transformar tal inclinación en neurosis, obsesiones, fobias, 
y todo un afligente catálogo de morbos psicológicos. 

Esta imagen: (( complejo de Edipo", ha cobrado una 
rara fuerza expansiva, al decir de mi amigo Paradojas. Des­
de luego el adjetivo (( complejo'" transformado en snstan­
tivo, y como tal incorporado a la terminología vulgar, es 
usado a pelo y a contrapelo en la conversación. Pero no se 
puede, en buena lógica, hacer lo mismo' con la evocación del 
infortunado rey de Tebas. El Edipo de lo's grandiosas tra­
gedias griegas fué una víctima de la fatalidad, de una fata­
lidad característica del espíritu griego, cuya esencia última 
nO atcanza a sentir en toda su trascendencia nuestra menta-



lidad de mode~nos. Ningún instinto, ninguna fuerza del In­
consciente arrastró al desdichado a su ignominioso matrimo­
nio con su madre Yocasta. Cuando descubre la aterradora 
,'erdad se arranca los ojos y siente (( la necesidad de la muel'­
te 1) que lo conduce a Colona. Mas Edipo no era un neuró­
tico, no era una presa de, instintos sexuales reprimidos en 
Sil infancia, sino un hombre de antemano ml\rcado por las 
divinidades pua ser víctima de la Fatalidad, como lo enten­
dían los griegos. Nada tenía que ver la recóndita intimidad 
de Sil alma con la suel"le alroz que lo condujo a la propia 
destrucción. Así,. pues, en el complejo de Edipo del panse­
xualismo freudiano hay más apariencia de acierto descrip­
tivo que verdad intrínseca; lo cual no impide que la espe­
ciosa, usanza de tal metáfora impresione las imaginaciones, 
hasta el punto de dar pábulo a innúmeras narraciones; pie­
zas de teatro, películas cinematográficas, novelas, diserta­
ciones científicas y charlas (útiles. é Quiso acaso Freud, al 
invocar a Edipo, dar a entender que la fatalidad bioló­
gica del presente, puede sustituir a la fatalidad mitológica 
antigua ~ En Los Espectros, lbsen prelendió lo mismo, pero 
atribuyendo su fatalidad a la herencia mórbida. i A cuántas 
otras insuficiencias o demasía s orgánicas, pudiera también 
imputarse la fatalidad biológica! 

Opinio.~es de especialistas en la materia, más autorizadas 
que la mía, han rebatido el fundamento científico del com­
plejo de Edipo. De mí sólo sé decir que esta manera dogmá­
tica de manchar con el más turbio impulso ~xualla cándida 
'inocencia de las cunas infantiles, repugna a mi conciencia. 

No puedo hablar como sabio, pero sí como hombre que 
ha hecho un culto de sentimientos nobles nacidos á la som­
bl'a de su hogar. '\' cl'eolJlle hay millares y millares de seres 
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humanos que rechazan con idéntica energía la interpreta­
ción freudiana. 

Digna de selialarse.~ a este respecto, la crítica que del 
postulado sexual en cuestión ha hecho - queriéndolo o 
no - uno de los artistas contemporáneos mayormente iallui­
dos por él. 

Henri Leno.rmand, extraOl'dinario dramaturgo francés 
cuyas obras diríanse sacudidas por todas las fuerzas desen­
cadenad,as del Inconsciente, y cuyos personaje!! aparecen 
siempre como regidos por los te monstruos de la noche", 
tanto más terribles cuanto más enigmáticos, ha e!lcrito, en 
efecto, una pieza de teatro considerada modelo en este género 
perturbaqor. Titúlase Le MangeICr des Réves, y es su prota­
gonist8. un hombre que practicaba con perniciosa curiosi­
dad e inconfeso placer ·el método psicoanalítico. Es el insa­
ciable devorador de sueiíos al cual alude el título, y los 
sujetos de sus experiencias son siempre mujeres atormenta­
das por neurosis o por obsesiones ansiosas. Sondea el aulol' 
los sueños de sus infelices protagonistas, pesquisando las 
causb lejanas de muchos sintomas neuróticos que les tortu­
ran la eJ[islencia; provoca sus confiilencias, despiert~ sus 
recuerdos desvanecidos, evoca incompletas imágenes de 
otros días, articula las reminiscencias discordantes, inves­
tiga los antecedentes infantiles, y lleva, poco a poco, a· las 
atribuladas almas de sus pacientes, a una reconstrucción del 
posible origen de sus perturbaciones, Aceptan ellas esta ver­
dad reconstruida en su conciencia con fragmentos inconexos 
de su propio dolor, sin preguntarse si esa aparente certeza 
será Ia...linica y la real. Y el taumaturgo va sembrando así la 
desgracia en su camino. Ha convertido a una muchacha 
inglesa de existencia hasta entonces normal y tranquila, en 
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una despiadada, delincuenle,experta en todas las miserias del 
vicio, bastándole para conseguirlo, con persuadirla de que 
lleva en sí una recóndita e incontenible tendencia destructo­
ra y de que mientras siga reprimiéndola no será nunca feliz. 

Con una pobre víctima de crueles alteraciones obsesivas 
inicia, el protagonista de Lenormand, el tratamiento psico­
analítico, indagandO las causas del mal a través de los sue­
ños de la enferma. Muy niña perdió a su madre la infortu­
nada neurótica, en un viaje por el desierto africano. Los 
bandidos árabes atacaron la caravana que la conducía con 

sus padres, y recuerda ella que, en la escaramuza, la madre 
cayó herida. Siempre la atribuló aquel lejano y trágico 
recuerdo infantil, y ocurre que en sueños, la -imagen de la 
madre muerta se le aparece. Un insólito y tiránico terror, un 

hondo disgusto consigo misma, añadidos al fracaso de su 
vida amorosa, han hecho de la pobre mujer una enferma 
mental propensa al suicidio. Escarbando en las imágenes 

tl'Uncas de sueños y recuerdos esfumados en el pretérito, el 

escudriñador concluye por llevar despiadadamente a la 
doliente al convencimiento atroz de que fué ella quien--causó 
la muerte de su madre. ¿ Cómo? Porque el bracito de la 
niña agitándose en el aire claro del desierto, señaló a los 

bandidos el lugar en que el jefe de la familia había ocultado 
a su mujer y a su hija pall8. librarlas de los peligros del com­
bate. e Por qué había hecho aquel movimiento la chicuela? 
Muy sencillo: porque la precoz sensualidad de la criatura, 

al acercarla pasionalmente a su padre, hacíala experimentar 
'furiosos celos de su propia madre. Era que el complejo de 

Edipo la poseía como un demonio fatídico desde que entró 
en la vida, y fué él qnien la impulsó inconscientemente a 
provocar la catástrofe asesina. Había olvidado la doliente 
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aquel' funesto episodio, pero le aseguraron que desde el 
fondo del Inconsciente, él había seguido actuando cual tenaz 
energía destructora a lo largo de su vida. Y he aquí que aque­
lla pretendida culpa, maquinal y remota, perdida en su re­
cordación, habíale desquiciado la personalidad, trocándole 
el amor en cosa execrable, mientras la atormentaban en las 
llOras del sueño imágenes y fantasmas mutilados. 

Tal es, por lo . menos, lo que hacen entender a la infeliz 
neurótic!l' « Un niiío tan pequeño no es responsable de sus 
actos», -le agregaron para justificarla - como si reflexión 
tal y el conocimiento de la aterradora verdad que la descu­
bren, pudieran curarla o por lo menos ·consolarla. Enloque­
cida por el horror del pasado que gesticula ante sus ojos, y 
desgarrada de angustia la mujer corre a la muerte. e No ha 
sido acaso destruí do todo cuanto podía sostener su apego a 
la existencia ~ 

No detiene aquí $U drama Lenormand. En el espiritu del 
hombre que reconstruyó aquel pasado, en el corazón del 
impío devorador de sueños ajenos, otra voz de mujer arro~ 
jará la tortura de la duda y el remordimiento al preguntarle: 
{I é Podrías afirmar irrefragablemente que el bracito de la 
niña que al agitarse en el aire atrajo hacia el refugio común 
la saña de los bandidos, obedeció a ímpetu sexual" enconado 
por celos ¡I »: c! Cómo puedes atribuir sin pruebas rigurosas 
e indiscutiblemente científicas, móvil de consecuencias 
semejantes, a la chicuela que no hacía sino revolverse ner­
viosamente en su encierro? é Juraría ante Dios el intérprete 
de los sueños y recuerdos fragmentarios de la paciente, que 
sus inducciones y deducciones eran exactas? Las proclamadas 
por-él é debían necesariamente discriminar la única signifi­
cación. de los movimientos de la pequeña? 
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Acaso el drama más tremendo sc hallase, en la ocasión 
en el alma de quien condujo a una pobre mujer a la deses: 
peración y a la muerte, al empeñarse por revolcarla en el 
repugante pantano del complejo de Edipo. 

Ciertamente, el psicoanálisis muestra - lo he dicho ya 
y quiero repetirlo - un camino a quien se aplique a develar 

.concienzudamente.las ocultas llagas de una conciencia; mas­
para ello. no ha de usar el investigador un lente de antemano 
coloreado por su propio prejuicio; pues si la obsesión de la 
sexualidad lo guía, en el sexo cllcolltrafiÍ siempre el origen 

y la explicación de las alteraciones del psiquismo ajeno. ¡A 
cuántas versiones capciosas puede llevar este método inter­

pret~tivo! i Y qu~ irreparables heridas puede inferírsele con 
él a las almas ya enfermas! 

Muchas de esas insólitas aseveraciones, a las cuales se 

llega por una serie de razonamientos de aparente solidez, 
pero de fundamento incierto, podemos leerlas en los propios­
tratados psicoanalíticos. Otras, mucho más extravagantes, 

pululan en revistas de divulgación popular, en películas­
cinematográficas que alcanzan inmediata difusión; y es posi­
ble escucharlas también en las conversaciones familiares o 

mundanas. Sobre todo, se ha apoderado de las imaginacio­

nes el afán de tra,ducir los sueiíos, exactamente como en los­

siglos perdidos e.n las lej;lllías del tiempo., cuando el supers­
ticioso pastor tártaro del Tourán ordenaba a los viejos de la 

tribu interpelar a los espectros que turbaban sus noches en 

la estepa, o cuando el caldeo,el persa, o el egipcio recurrían 

a los magos con idéntico fin. Entonces, corrían los hombres­

tras una revelación del destino. Hoy nos conformamos con 

menos: interrogamos afanosamente a nuestros complejos y. 

a nuestros sueños. 
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A mi amigo Paradojas le sorpende sobremanera la afición 
de las señoras en .general por este nuevo y peligmso juego, 
pues los psicoanalistas, prescindiendo a veces hasla de las con­
veniencias, suelen tratar a las .~amas con escasos miramien­
tos. La lectura de ocho o diez casos psicopatológ¡cos des­
criptos por Freud o sus discípulos, .nos da, por lo común, 

. una visión del alma fel!lenina que el varón más misógino no 
se hubiera atrevido a dibujar, si hemos de atenernos a la 
opinión. de Paradojas, muy entendido, según él, en cuanto 
atañe a la rivalidad milenaria de los sexos. En efecto: sueñe 
una señora con bosques románticos o con manifestaciones 
políticas, con jugosas n8l"anjas o con hipogrifos, con calen­
tadores elédricos o con viajes ultramarinos, con nn cuchillo 
de trinchar o con parientes difuntos: siempre llegará el psi­
coanálisis a una deducción semejante: cada una de esas imá­
genes discordantes corresponde, según aquél, al ansia de 

_ satisfacer un deseo alucinatorio reprimido en la inconscien­
cia, y,más o menos deformado por el objeto, o por los seres 
que lo simbolizan en el sueño. e Sueña. por ejemplo, una 
dama' con árboles, con naranjas o con cuchillos? No vaya a 
creerse que ello sea porque aspire simplemente a tomar el 
fresco en un bosquecillo, gustar la sabmsa pulpa de la fruta 
o poseer nn nuevo servicio de mesa; es porque en ¡ales cosas 
se le apal'ece la representación simbólica de una cruda ima­
gen sexual. Si esta imagen se disfraza en el sueño, es por 
estar reñida con la moral y con todas las tendencias nobles 
del yo. Y por eso se despierta a veces el' durmiente - sos­
tienen los psicólogos freudianos - sacudido por inexplica­
bles angustias, Es el Super-Yo, vale decir, la instancia psí­
quica inhibidorá de los sucesos prohibidos, lo que rechaza 
los ciegos impulsos del instinto, lo que lucha constante-
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mente contra I~s monstruos de la noche" .lo que desata en el 
yo los conflictos del remordimiento, de la noción de culpa 
y del disgusto de sí mismo. 

He' aquí, seiíoras, una radiografía nada amable del fondo 
de vuest,ros espíritus. Sobre todo, cuidaos de soñar con 
cuchillos o con lluvias de fuego como la bella Myrtola. La 
explicación de tales fantasías os daría deseos de recluiros en 
una casa de salud por algún tiempo, o de abofetear al 
psicoanalista. e Exagero ~ No. Leed en cualquiera de los 
libros de Freud la simbología correspondiente y me daréis 
la razón. 

\! Por 'qué a pesar de tales resultados, no decae la preferen­
cia de las mujeres por el psicoanálisis~ i Qué semejanza entre 
ese entusiasmo y el que, en otro tiempo, ellas mismas mos­
traron por la cubeta de Mesmer o las extravagancias de 
Cagliostro ! 

Sin embargo, hay entre el bello sexo quienes 'repudian 
los excesos interpretativos de Freud. Una gentil amiga mía 
y de Paradojas, de nombre Roxana, fino espíritu y menle 
bien nutrida, lo desdeña, y fué ella quien a cierto aficionado 
freudiano que se ofrecía para descifrarle un sueño, le con­
testó: 

-Muchas gracias. Conozco las causas de mi pesadilla. 
Me hizo J)lal una paella a la valenciana que debí aceptar en 
una comida de amigos aficionados a los platos fuertes ... 

Verdad es, sin duda, que muchos sueños pueden tomarse 
. como la realización alucinatoria de deseos experimentados 

en estado de vigilia: el sediento sueña con agua, el ausente 
con lejanos seres queridos. A mí, por ejemplo, ocúrreme a 
veces ver en sueños el perfil de mis montañas nativas. (Qué 
rigurosa ley de causalidad puede establecer la orinocricia 
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(como llamaban los griegos al arte de interpretar los sueños) 
entre esas imágenes y el más primario y crudo instinto 
sexual? Algunos brillantes continuadores de la obra de Freud 
han comprendido lo que método semejante tiene de absurdo 
y desmesurado. Adler, por ejemplo, relega la sexualidad a 
segundo plano, mientras que Jung rechaza en absoluto la 
doctrina obstinada en pretender que todos los sueños corres­
ponden a deseos fallidos. 

En el proceso del psicoanálisis, el médico pide al enfermo 
la confidencia de todo cuánto le sugieren - en recuerdos o 
simplemente en ocurrenqias del momento - los distintos 
motivos de sus sueños: esos espejismos mentales se relacio­
nan con sucesos remotos u olvidados. En el pasado infantil 
se busca a mehudo esa conexión, persiguiendo las determi­
nantes del sueño obsesivo, de la. angustia o de la neurosis. 
Si un trauma psíquico de la niñez", una inhibición de los 
instintos, una penosa privación de la sexualidad salen a luz, 
se le hacen admitir al paciente como las causas de su mal, 
dejándole entrever, en consecuencia, la posibilidad de cli­
rarlo'. Este papel de la memoria en el hallazgo de las causas es 
fundamental para todo el proceso. Y resulta curioso verificar 
que en la antigua Grecia de los oráculos y las pitoni~as, al 
que iba a pedir la clave de uno de sus sueños al oráculo de 
Troron"io, le obligaban a beber el agua sagrada de Mnemo­
sina, es decir, de la memoria. Y también la explicación del 
sueño revelado solía condicionar el éxito o el fracaso de las 
futuras empresas del paciente, porque infundía en el ánimo 
fatalista de los antiguos el valor y la confianza, o la atonía 
de la fe en sí mismo. 

<Xras curiosidades del psicoan:ílisis son esas singulares 
transferencias afeCtivas, en las cuales el enfermo pasa de su 
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odio al investigador que hurga despiadadamente en los m¡'ls 
ingratos rincones,de su alma, al afecto por quien antes lo 
atorm~ntó y lo libera ahora de su carga neurótica. No menOs 
singular es el hecho de que el psicoanalista no se forme ni 
en los libros de especialización, ni en el asiduo estudio de la 
teoria, sino en el sometimiento al propio método experimen­
tal para aprender por si, yen sí, la práctica y las consecuen­
cias del sistema. Es decir, que deba primeramente convertirse 

en un simple iniciado de la doctrina sostenida por quienrs 
antes alcanzaron a penetrar en el temible antro de los mons­
truos de la noche. 

\! Es todo esto lo que crea en la grey de los entusiastas del 
psicoanálisis, una especie de estrecha hermandad? e Son 
estas circunstancias las que aseguran a los postulados de 
Freud la ciega' adhesión de la moda y de cierta literatura; 

adhesión que se prolonga desde hace ya cuarenta años? Para 

el arte, en efecto, los problemas de la personalidad y los 
conflictos del yo, tienen una poderosa sugestión. Hay en 

ellos realidad y hechicería bastantes como para tornarlos en 
extremo atractivos, en verdaderos imanes de la imaginación 

y en percutores de fuertes emociones. Si a esa emoción se 

suma el regusto de la culpa y del pecado, y cierta nebulosa 

tentación de lo prohibido y lo perverso, ya tenemos todo un 

género literario capaz de sacudir la mente de una humanidad 

en extremo sensible al choque de ideas y de emociones equí­

vocas. 
Antes, el protagonista del drama o la novela aparecía 

arrastrado porel destino. Más tarde, lo. poseyeron los demo­

nios, lo atormentaron la injusticia o la perversidad del 

mundo, rué una víctima de la lucha entre el bien y el mal, 

o el juguete de espantosas taras biológicas. Para cierta lit('-
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I'atura freudiana de n_uestros días, el hombre es un triste 
rantoche obediente a los mandatos del instinto sexual, presa 
de neurosis obsesivas y esclavo de sus complejos. Nos éncon­
tra'lIlos en presencia del mismo empuje fantasista que guía 
las modas, hasta las literarias. En tiempos de la Dama de 
las Camelias era interesante y de buen tono ser enjermo de 
pecho. No es menos decorativo en nuestros días ostentar un 
oomplejo cualquiera. I! No os parece que el nuevo juguete 
ha resu1tado mucho más dañino que el antiguo ~ La tubercu~ 
losis, pcfr ejemplo, es una fatalidad mórbida que al abatirse 
'Jóbre el cuerpo puede dejar incólume el alma; mientras que 
los « complejos')) de la hora actual, descubren el roedor de 
la concupiscencia en el fondo de nuestros afectos más santos 
o de nuestros más puros ideales. 

He aquí por qué me parece exce.sivo, dañoso y en suma 
exasperante, el fervor psicoanalítico instilado en las cos­
tumbres y las letras actuales. Hora es ya de confinal' lo 
anormal en el campo exclusivo de 'la investigación cien­
lifiea., Hora es ya de que únicamente el verdadero sabio 
maneje sin prevención, con -prudencia y con mesura, el 
nuevo método en los casos que sea necesario, Hora .es ya 
de que ·nos libren de toda esa galería de anormales, histéri­
cos, esquizof,:énicos, probables suicidas, neuróticos, delin­
cuentes psicópatas. y angustiados de toda índole, reales o 
imaginarios, qne han invadido sin control alguna las pági­
nas de los libros, el escenario de los teatros, la pantalla de 
los cinematógrafos y las preferencias de las muchedumbres. 
Si esta manía resultase inofensiva, acaso fuera mejor ridicu­
lizarla que condenada. Pero desde que amenaza con desinte­
grar los fundamentos superiores del espíritll, se impone 
seiíal~~ cuánto ha'y en ella de errado y de exorbitanie, de 
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morboso y de brutal; para no hablar d~1 mal guslo, la 
vacuidad y la pedantería que frecuentemente suelen agra-
varIa. 

i Dejemos a los médicos y a los psiquiatras movidos, no 
pOI' el prejuiciq sino por un auténtico ideal científico, la 
práctica del psicoanálisis; ellos encontrarán, sin duda, el 
júslo medio y el equilibrio indispensable para alcanzar con­
clusiones humanas y vale~ras. Abandonemos de una vez ese 
torpe y malsano tanteo en las tinieblas, ese gusto desconcer­
tante por lo infrahumano! 

En el poema encantador de Mauricio Maeterlink antes 
citado, los pequeños protagonistas' no encuentran el pájaro 
azul, es decir, la verdad de la dicha, entre los monstruos de 
la noche. Durante su sueño viajan a través de regiones mara­
villosas y mundos de leyenda, descubriendo al fin que la 
verdad de la dicha mora entre ellos; pero en las alturas, 
porque tiene alas, y vuela siempre hacia la lu1.. No son las 
lóbregas profundidades del instinto ni sus ciegas impulsio­
nes las que han de hacernos más sanos, más felices, má~ 
justos ni más libres. 

Alcémonos, pues, por encima de los m~mstruos de la 
noche, para avanzar por las rutas de la luz, de la verdad, de 
la belleza. 

JCAlI PABLO ECH.\ofE. 



NEOLOGISMOS DE MIS LECTURAS 

(ContinuaciÓII) 

~ Actualización. Existe actualizar. Es justo que se reciba 
este vocablo para" acción y efeelo de aelualizar". Lo traen" 
varios diccionaristas. 

« Estas evocaciones dI) la tradición ~ón hoy más necesarias 
que nunca. Constituyen una actualización de los valores 
espirituales del pasado y fomentan la reviviscencia· de los 
mismos II (MIGUEL DE ANDREA, Alocución de N.'- S.' de los 
Remedios, 2 J/XI/94o). 

« .•. esta insinuante actualización ha de contarse como 
• un fracaso del género ... " (AMADO ALONSO, Ensayo sobre "la 
novela histórica, FI<'LIF, B.A., 19h, p. 167)' 

« ..• el movimiento musical de la voz, fuera de su papd 
en la actualización o determinación lógica y psicológica de 
cada frase. II (NAVARRO TOMÁS, cit. por Alberto Rusconi, La 
defensa del idioma, EdcL, Mont., 19~6, p. 67)' 

« Dos características de la Iglesia aparecen refirmadas en 
esta actualización más visible de su unidad ... )) (Card. A:.­
TOIIIO CAGGJ.\NO, Disc. en Rosario, 31¡V/946). " 

(t Entraña una fuente de inspiración y diaria actualiza­
ción de un destino. " (SAliTlj.GO MOIITSERRAT, Arte v Ir'adi-
ción, LNac, 29/11/948, 2" secc., p. 1). • 

(t •• .la adaptación de su sistema a los sentidos principios 
~e actualización científica ... II ('La Razón', 29/111/946, 
p. 7)· 
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lO Y no se crea que nos encontramos ante meras declara­
ciones legales ajenas a In necesaria actualización práctica )) 

11 ('N~liciel~o e"palio/', Madr., n' 36, '946, p. 2). 

~ Actuarial. Adj. del'. de acllLario, que está al servicio del 
lenguaj~ forense. 

lO Es' jefe de In seCClOn actuarial ... 11 (JoSÉ MONTERO 
ALONSO, Ped,.o MUlio; Seca, EdcESA, Madr., 1939, p. '73). 

(1 Los cálculos circunstanciales y actuariales que habrán 
de hacerse, dirán al respecto la última palabra ... 11 (Edit.: 
'Rl Pueblo', 5/1\'/947, p. 8). 

~~cuareladO, da. Adj. der. de aClLarela, para significar 

'o pintado con colores diluidos en agua~'. 

( 

(1 Dibujo a pluma acuarelado por Th, Gautier II ('La 
P"ensa', B.A., inscripción al pie de un grabado en la sec-
ción ilustrada de 18/11/940). . 

lO ... cnloncl.'s ilumina el cuento alguna figura acuare-
lada ... » (MANUEL MI:J1CA LÁll'iEZ, Anicelo el Gallo, EdtEm, 
'9!¡3, p. 100). 

(1 Entre los cuadros exisll'ntl.'s en pI escritorio se desta­
can ... varios dibujos acuarelados de Guardi y Sargent II 
(,Guía', C,"C, B.A., n' 2, p. 45). . 

Acuárium. Latinismo; pero, pues conservó la termina-

ción, pu'da1laber respetadd-también ]a q originaria; "aquá­

rium": Está debidamente autorizada Sil españolización : 

acuarIO . 
• Sin embargo, en el ejemplo', la acepción de acuá,'ilun 

no casa con la de acuario en el D·;c., sino con la de piscina 
(3' acepe.). En lugar de uno y otro, es frecuente decir aqui 

"pileta de natación", circunloquio que pide un vocablo 

equivalente, por ejemplo', nalalorio. 
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( (El Instituto consta de) un gimnasio. un acuá.rium. 
un teatro •... .>l. ('Noticiero español'. Madr .• n° 2' •• 192(j, 

p. 2). 

d ' "1 d .. , Acuatizaje. Der. e acuatizar, a a manera e aterrIZaJe, I 

amaraje, etc. 

(( El hidroavión 'Arg~tina' hizo en Mar del Plala acua­
majes l) (Tít. de 'La Nación', 6/11946, p. 9). 

Acotizar. Se ha derivado de acudtico : acuat-izar. De 
.igual modo, de aromático, aromat-jzar; de dramútico, dra­
mat-izar, etc. 

Pero el que aquí correspondía e habrá sido el sufijo izar, 
que, lo mismo' que su sinónimo jicar, sugiere.la idea de 

hacer~ Puede uno hacer dramática una narración, hacer aro­

mática una cosa; pero, siendo sujeto el avión, si 'acuatiza', 

equé es lo que él 'hace acuático' ~ e Á sí mismo~ PI~e!l enton­

ces cno correspondería el reflexivo' 'acuati:earse'? A no ser 

que ,se exprese que el piloto 'acuatiza' su avion. éY si se 

tratara de un hidroavión~ Se afirmará, y con razón, que lo. 

mis~o podría observarse acerca de aterrizar y ate,.,.i:aje, ' 
ya oficializados .. 

Correctos, en cambio, son amara,' y amaraje, aunque 

poco se usen, como es correcto aportar: llegar a un puerto 

(de 'ad', a, y 'pórtum' o 'pórtam', puerto o puerta), e igual 

importar con el sufijo in, o im delante de p, que denota en 
o a. POI' impropios debieron de rech~zarse en su tiempo 

los neologismos 'amarizar' y 'amarizaje', que tuvieron poca 
vida. 

Según esto', imitando a importar, podría haberse formado 
'in-aguar' o 'enaguar'. Este figura en el Dic., pero con otra 

acep~ión, como sinónimo de enaguachar. 

! 
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« .•• 1Iegar-al atardecer, es decir, en plena luz solar aus­
h·al aCuatizar en la espléndida pista del lago II (MAIIUEL J. 
MOMIIA, El Parque Los GIC/ciares, EIP, 28/VIII/946, p. 8).-

O ----

Acuciante. Participio activo adj. de acuciar. Con sentido 
semejante indica el Dic. ar:llciador y aCllcioso. 

« Por último, la reiterada y acuciante solicitud del Eje 
para que España interviniera en la guerra de su parte, 
obtiene, al principio, sucesivas y hábiles dilaciones ... II 

(ALFOIISO JUIICO, Esparia en carne l,iva, EdcBo, Méj., ,glI6, 
p.423). 

« La Universidad del siglo xx debe reaccionar. Y debe 
hacerlo de manera urgente, acuciante e ineludible II (JOA­

QUiN Dlu DE VIVAR, La Universidad y la cullura, GCNC, 
'947, n' 3, p. 5). 

~ 
~ Acuciosidad. Expresa la "cualidad de acucioso". En el 
Dic. se lee aCllcia: "diligencia, solicitud, prisa ;-deseo vehe­

mente". 

ACllciosidad, según el DicM, es "neologismo inútil por 

actividad, prisa, deseo vehemente" y. propio de Venezuela. 

Para R. Restrepo es barbarismo. Santamaría parece darlo 

como de uso general, por aCllcia; Malaret lo limita al Río 

de la Plata, Colombia, Santo Domingo y Venezuela. 

« (Úeficiencias) acaso explicables por la menor acuciosi­
dad que se pone en lo que no se dedica a la publicidad II 

(ALFONSO JUNCO, El milagro de las rosas, Méj., p. 66). 
« ••. a los hondureñismos, obtenidos por la acuciosidad 

de nuestros hombres de estudio, SI' suman los dialectos indí­
genas ... II (FILOMEII_~ CARIAS, Hondureñismos, GCNC, '947, 
n' 8, p. 23). 
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II'rcuerdO : de acuerdo a. Esta locución Vll ganando terre­

no, en lugar de laque ha sido siempre lo cOlQún: de acuerdo 

con. 

(C ••• de acuerdo a un aumento de fuentes bien informa­
das ... )) ('El Bien Público',' Mont .• 19f1lfJ47' p. 1). 

(C ••• de acuerdo a las manifestaciones formuladas por 1'1 
señor Gerente General... JI ('La Época', 6fllI/947, p. 4). 

(C ••• de acuerdo a lo anunciado oportunamente ... JI (tD., 
ib.). 

" ... tenía posibilidades, de acuerdo a sus determinadas 
convicciones y creencias ~ JI (SILVANO SANTAIIDER, OSO, B.A., 
1947, p. 8511). 

« ••• de acuerdo a esta ley que vamos a votar ... JI (CIlSAR 
JOAQuíll GUl.LLOT, DSO, B.A., 1947, p. 8779)' 

(C ••• nuevo sistema de explotación racional y científica, 
de acuerdo a las características de las mismas)) (Te\. de 
Fray Bentos, en 'El Diario Español', Mont., 6flV/947, p. 2). 

« Mañana, de a.cuerdo a las disposici1lnes constituciona­
les, a las 15.30, deberá tener lugar- la asamblea legisla­
tiva ... )) ('La.Razón', 30/IV/947' p. 5). 

(C ••• de acuerdo al procedimiento establecido en la pre-
• sente Ley ...• ) (Proyecto de Ley Universitaria, OSO, VII/ 
~47,P' 1568). 

« (La gripe) se disemina a una gran velocidad de acuerdo 
a la rapidez de los medios de trasporte .) {Nota de la Secre­
taría de Salud Pública a la población, 22/VIH/947)' 

(C Oe acuerdo a informaciones que hemos publicado en 
estas columnas ...• ) (Comentando, EIP, 5/XI/947' p. 9)' 

« ••• campo de aterrizaje ... coñstruído de acuerdo a las 
últimas exigencias de la aviación.,.,,, (Edit. 'El Pueblo', 
1"/X/947, p. 8). 

~uerpadO, da. Presupone el verbo 'acuerpar', que, en 

efecto, registra Malaret como empleado en la América Cen­

tral, .por "respaldar, defender". El mismo da 'acllerpado', 
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como propio de ~olombia para deDotar "de mucho cuerpo", 
lo cual confirman los colombianos Pedro M" Revono con 
sus 'Costeñismos colombianos' (donde registra también la 
forma\acorpado', aunque menos usual), Roberto Restrepo 

con sus 'Apuntaciones idiomáticas' y Luis de Obando con 

su • Corrección del lenguaje', al considerarlo- disparate por 
"j:orpulento" . 

~.3 

« El ex-presidente • Sarnazo, que había quedado dueño 
de las armas, ... acuerp¡¡.do por su partido o más bien par­
tidarios que él había sabido colocar en el Congreso, ... hizo 
deponer al recién electo Presidente ... » (Crónica de Nicata-
9ua, en RJ, n° 137, p. (84)). 

Acuitar. Neol. de acepción, por "apresurar". Carlos de 

Ochoa, además de los significados de)a Acad., le da el de 

"apremiar", el cual denota también "dar prisa", esto es, 
"apresurar" . 

« El t.id ... se dirigió sin vacilar cORtea el magno e_mi­
go. Acuitó la marcha cuanto más pudo ... » (Ramón Me­
néndez Pidal, La España del Cid, EdtECA, 1939, p. 314). 

'1 AculHco. Este nombre de origen qu ichua significa: "por­
ción de hojas de coca que se mastican o chupan". 

Lo 1;an recogido Malaret, José Vicente Sol á (Diccionario 

de re.'lionali.mos de Salta), Julio Aramburu (Voces de super­
vivencia indígena), Félix (J"oluccio (Dice. folklórico argenti­
no), .Sanlamaría, ele. Según el primero,' corre en la Argen­

tina, Bolivia y Perú. En Puno, de este, se usa lambien 

'!lcalli' (E. D. Tovar y R.). Santamaría consigna las varian­

tes 'acollico' y 'acuyicua'. 

« Luego de • comer, pusieron sendos acullicos ... » (Juan 
Carlos Dávalos, Cuento, y relato. del Norte Argen/ino, Edl 
ECA, 1946, p. 16). 
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(C ••• puse un acull¡(:o de coca I ••. y, añadiendo aculii.­
cos a tragos, y tragos a acullÚ:os, dime a pensar en cosas 
diferentes)). -(ID., lB., p. 116). 

« De loo de abajo me vengo/ mascando tierra y arena; / 
se acabó mi aculllquitoj ¿qué me haré en tierras ajenas ~ ,) 
(De Lo. americanismos e~ 'la copla popular por A. Malard, 
Nueva York, )94-;, p. 15) . 

.K)A·· L .. d d '.l' r. cummarl8. atlDlsmo, ero e 'acumen : aguu.eza, mge-

nio. La Acad. trae los afines acwnen, como anticuado, acu"" 
minosQ, como poco usado, y amminado. 

En italiano, se emplea el verbo 'acuminare' : aguzar, adel-

gazar, sacar la punta. . 

« Su tino de hombre experimentado acuminábase· en 
malicia)) (L. LUGONES, La guerra gaucha, EdtGI, 1926, 

..r.- p. 161). 

?Acunador, ra. Adj. der. de acanal' con significación figu­

rada: adormecedora, arrobadora. 

« No hay eclipses para la voz acunadora.)) (ANDRÉS DE 
PIEDRA-BuENO, Influencia de CervanteB ell el pensamiento CII-

~allo.' CH, oct. 947, p. 73). 

r1 Aculado, da. Der. de acusa/', con la significación de 
"señalado, notable, ~alienle, abultado, resaltan te, etc.", se~ 
gún los casos. 

« Limitémonos a revistar aquellas obras que nos ofrézcan 
características más acusadas para extraer de ellas el resi­
duo de una valoración total)) (J. P. ECHAGOE, Seis figura .• 
de/ Plala, EdtL, 1938, p. 86). 

~ Con su faz exangüe de acusados pómulos, de mirada 
mansa ... es un trasunto de aquellos frailes ... )) (ALFONSO 

. Ju~co, Gente de Méjico, EdcBo, Méj., 1937, p. 157)' 

• I! No hab.rá aquí redundancia? AClll/ico lo dice lodo. 
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" ... fideli~ad debida al carácter del texto y a la práctica 
alfonsí en sus rasgos acusados y traseedcntales II (JosÉ 
FILGUEIRA VALVERDE, Estudio en Primera Crónica General, 
Ed~Eb, '943, p. 32). 

« ••• distribuimos • en p~ríodos según los momentos más 
acusados de su desarrollo ll. CM. MAIIZAIIARES, Re.eña de 
libros, BICC, 1946, p. 208). 

(, ... el predominio de la a se encuentra también en vasco 
con líneas aún más acusadas que en españolll o (ToMÁS 
NAVARRO, Fonología espaffola, SyUP, N.Y., 1..946, p; 26). 

'----
Acusar. (1 En la acepción de revelar, manifestar, es gali..: 

cisma» (DicM). Sin embargo, es de uso general en ese sen­

tido, a pesar de la sentencia condenatoria pronunciada tam­

bién por otrl)s, como BaraIt, Segovia, Monner Sans, Toro 

y Gisbert, P. Mir, etc. Del Prontuario de Hispanismo y Bar­

barismo de este, (1; ~. 76), copio los tres primeros de los 

pasos que signen: 

(1 U na línea bien tirada acusa las sinuosidades de la que 
corre a su lado II (RUFIIIO J. CUERVO, Dic. de construcción y 
régimen, Introd., p. XVll). 

(e Lo otro acusa un malestar peligroso» (JosÉ Ma PEREDA, 
De tal palo, tal astilla, Cap. 5). 

(1 Si los muelles del diván rojo acusan estas o aquellas 
señales ... II (CUARTERO, Polos opuestos, Prólogo, p. 12). 

(e ••• el piso (estaba), según acusaban las polainas de los 
soldadas, verdaderamente asqueroso». (ARMAIIDO PALACIO 
VALDÉS, Marta y María, EdtECA, 1940, p. Ig6). 

(1 (La adaptación acusa, ciertamente, la época en que rué 
realizada ... » ('La Nación', Crítica teatral, en Martín Fierro, 

INET, 19b, p. 46). 
(1 Entre la corte del santo Rey Fernando y la de su hijo 

don Alfonso, se acusa un cambio que afecta ... » (J0511: 
FILGUE1RA VALVERDE, Prólogo de Primera Crónica General, 

o EdtEb, Ig43, p. 9)' 
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« ; .• al surgir del tibio escondite acusan contactos y em­
badurnamientos -. 11 (MARTIII GIL, Una novena en la sierra, 
EdtECA, 1944, p. 28). 

« ••• por la magnífica erudición que acusa ... n (JUAII J. 
RENOS, Historia de la Literqt,ura Cubana, n, 945, cit. en 
CH, X/947' p. 60). 

« y no se piense que, dicho esto por quien ama la tra­
ducción poética y la practica, acusa una inmodestia paten­
te ... n (HAllUllO DE VEDIA, "1 MITRE, Apologíadel traductor, 
BAAL, n, p. 163). 

« .•. por razón de la firmeza acusada en el carácter (con­
~uista Goya), el sufragio de los escritores n (EUGEIIIO D'ORs, 
El valle de JOBaJat, EdtECA, 1944, p. ICH). 

« Quédese el caso en su casillero, aunque no acus.e ni el 
triunfo en nuestra innocua declinación ... n (AVELINO HERRERO 
MAYOR, Apuntes lexicográficos y gramaticales, EdtK., 1947, 
p. !IO). 

« .•. si los desplazamientos de Vidal y Villadónica acusan 
la misma comodidad y prestancia ... El desarrollo de las 
pruebas no acus6 en general un éxito scñalado ... " ('El Dia­
rio Español', Mont., 6/lV/947' p. 5). 

« Esto es acusar una realidad y nó... eludir algo ... 1) 

{~dit. 'E/Pueblo', 13/V/947, p. 6). 
(( Habitaban por entonces el valle de 'Culum y sus aledaños, 

los indios huarpes, raza guerrera cuya organización acusa­
ba una civilización relativamente adelantada" (JUAII PABLO 
ECHAGCE, TI'es e$/ampas de mi tierra, IFAC, 1936, p. :16). 

« e Donde está el esfuerzo que acuse una construcción ~ n 

{RANÓN J. C.\RCAIIO, Juan Facundo Quiroga, EdtAn, .1933, 
p.83). 

(1 En sus obras se deja desear ... al menos una actitud que 
acuse el orgullo. dc la regia estirpe',)' (EDUARDO OSPIIIA, 
El desnudu en el arte y en la vida, RJ, Bog., nO 136, p. u). 

11 ••• son caracteres barrocos que en la obra se acusan 1) 

(EUGEIIIO FauTos, La interpl'etación filosófica del 'Quijote', 
R~~ Bog.; n° 136, p. 14). 

67 
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u Don. Quijote existe, se impone a Cervantes, acusa su 
personalidad supl'l'ior 11 .(to., ib., p. 16). 

u ... el texto de Platón, nun ahora acusa una laguna 
. lamentable ... 11 (LORENZO RIBlm, Jacilllo Verdaguer, poela 

épico, BRAE, 1945, cuad. 1\6, p. 355). 
u (Las 'Silvas', las Lecciones) acusaban escritores de 

afinada avidez enciclopédica ... 11 (Lu;! ASTRAIiA MARIN, 
Haces de flechas, EdcESA, MadI'. , 1939' p. x). 

u Si no me detengo ahora a estudiar el especial carácter 
que pueda acusar ese buen castellano de la Argentina, l'S 
porque ... 11 (AliADO ALOIISO, ¡':l problema argentino de la len­
gua, EdtECM, 1935, p. 49)' 

({ Era más grande que yo, aunque no acusara más 
edad ... J) (RICARDO GOIIIALDES, Doll Segundo Sombra, EdtL, 

1939, p. 187)' 
u .. .las respuestas recibidas primeramente acusan un 

acuerdo general... 11 ('La Prensa', 20/YII/947, p. 4). 
({ (La película) si bien no acusa mucha novedad, tiene a 

su favor ... 11 ('Nuevo Correo', 19/YII/947, p. 3). 
({ ... puede acusarseuri fermento activo en el interior de 

algunos centros pedagógicos ... J) (LEONARDO OBEID, DSD, 

VII/947, p. 1594). 
{{ ... el año trascurrido acusa un aclo gubernativo de sin­

gular importancia ... 11 (Comentando, EIP, 4/VI/947, p. 7)' 
({ ... mientra·s parte de la obra acusa una proporción 

anormal de equivocaciones ... 11 (JvLIO CAS .• RES, El semina­
rio de Lexicog/'ajía, Madrid, 1947, p. 11) . 
.. ({ Se acusa en él' más que nunca esa extraña amalgama 

••• 11 GUlLLER)JO DE 'fORRE, AZO"íll, LNac, 4/1/1948, 2' secc., 

p. 1). 
u ... no quiere decir que la obra de arte .. , más recienle 

acuse su presencia a la manera de: .. n (SANTIAGO MONTSE­
RRAT, Arle y tradiciólI, LNac, 29/11/948, 2' secc., p. 1). 

Este caso podría autorizarse con innumerables otros pasos 
que lamento no haber tenido en cuenla. Esta acepción neo-
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lógica' de acusar está registrada en no pocos vocabularios, 

como los de Alemany, Oroz, E. D. Tovar y R. (Hacia el 

gran Diccionario), R. Restrepo (Correcciones de lenguaje), 

etc. También lo apoya Schalh~!In en sus Coloquios. 

~Acusativo, va. Neologismo semántico, pOi' aCltsadol' o 
acusante registrados en el Dic. El adjetivo acusatiL'o se ha 
aplicado siempre al caso gramatical correspondiente al com­

plement? directo. 

« Eran dos extraños, ... ante la masa opuesta y solidaria 
de la gente, acusativa, opinante 11 (EDU.'RDO. MULEA, 
El retorno, EdtECA, p. 126). 

kV Acuso recibo. Sustantivo-frase, que dice Benot, por acuse 
. de I'ecibo, ya legalizado. 

« ••. considero conveniente desterrar de mis hábitos la 
Jlipocresía melosa de los acuso recibo o las epístolas don­
de ...• ) (H. REGA MOLIIIA, La flecha pintada, EdcASL\, 1943, 
p. 109)' 

~~ Achab. Más que neologismo es este una supervivencia de 
arcaísmo ortográfico. Hoy se escribe sin h: Acab, lo mismo 
que Maria, Tebas, &ter, Judit, Nabal, etc., en vez de las 
grafías anticuadas Marlha, Thebas, Esther, JI/dilh, N~bolh, 
cte. 

« Me lo pasé recostado, con un libro abierto, pero en rea­
lidad mirando la pared, como el rey.Achab cuando codi­
ciaba la viña de Naboth· 11 (HuGO WA~T, 15 días sacristán, 
EdtTh, 1946, p. :191) . 

.} 
ti Achabacanamiento. Neo!. del'. de un supuesto verbo 
'acha.b.acanar', y este, de chabacano. 
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(( Quiene~ así reaccionan ante las nuevas tendencias poé­
ticas, no son otros que los incomprensivos· de siempre, más 
por achabacanamiento ... que por inrerioridad intelecti­
va ... » (LuIs BELTRÁN GUERRERO, Palos de ciego, EdIIU, 

¿ar., 1944, p. 97)' 

~ Achabacanar. Der. correcto de chabacano, como avilla· 
nar, amilanar, ag'abachar, aligerar, ele., de villano, milano, 
gabacho, ligero, ele., respectivamente, por el procedimiento 

de parasíntesis. 

(( .. .lo argentino necesita, para magnificarse, preci5a­
mente no achabacanar ni triturar su instrumento expre-

~ sivo» (AMÉRICO CASTRO, Tie'Tafirme, Madr., 1935). 

~ Achacable.- Adj. neol, con la acepción de atribllíble; im­
putable. Su forniacfb~ de 'achacar' es inobjetable. Lo regis­

tran en sus vocabularios Toro y Gisbert (PL), C. de Ochoa, 

Alemany, R. de Alba, elc. 

« No raltan errores, hijos de la ignorancia religiosa, en 
ningún modo achacables a la Iglesia ... )j'(JVAN ÁLVAREZ ME­
JiA, S. 1., La Iglesia Católica en Colombia, RJ, n° 137, p. 
104). 

~ Achinado, da. No se trata del participio pasado del verbo 

I~chinar, sinónimo de aqpchinalj que trae el Dic. Es un para­

sintético, resultante del prefijo a, del nombre chino y del 

sufijo ado. Significa: parecido a un chino. Este chino, no es 

el de la China, sino el que señala el Dic. en esa voz (2° arl.): 

mestizo o mulato. 

« , .. el comisario Barraba con el chambergo echado sobre 
las cejas y dejándole en sombra la mitad de la cara achi­
nada, ancha y corta... hablaba ora con los jugadores, 
ora ... » (R. J. PA~RÓ, Pago Chico, EdtL, '939, p. 2~O), 
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. « Es un hombretón achinado y en el vigor de la vida Il 

(BENITO LUCH, Los caranchos de la Florida, EdtECA, Ig3g, 
p. 127)' 

« Flaco, moreno, un si es no es achinado, de frente des­
pejada, ... caminaba cimbrándose ... Il (MABTIN ALDAO, En el 
París que fue, TGDET, 1945, p. 24g) . 

. « Los demás, que eran cuatro, tenían el rostro descu­
bierto, de' color a.chinado Il ('La Nación'; 7/X/902, secci6n 
« Policía Il, cit. por Garz6n, DicA,·.). . 

« Un hombre, achinado y gordo .. '. arguy6 señalando el 
espléndido alazán de Don Segundo ... Il (R. GOIBALDES, Don 
Segundo Sombra, EdtL, Ig3g, p. 107)' 

JI'-lAchincharse. Ve;'bo der. de 'chinche' : "llenarse de chin­

ches". Se·ha formado como apolillarse, ahumarse, aherrum­

b,'arse, etc. 

Garzón en su DicAr. trae 'enchinchar' y 'enchincharse', 

pOI" "Henal' y llenarse de chinches" ,formas que Santamaría 

atribuye a Mp-jico y Puerto Rico y que Malaret .. extiende 

también a Guatemala y Pertí. 

« ... con las lluvias los zapallos se han achinchado ... Il r (HuGO WAST, La co,.bata celeste, EdtTh., 1946, p. 195). 

~f,AchuChadO. "Que padece chucho"; chucho, en'Jas acep­

ciones 2 R y 3- del Dic. en el primer arto 

« Se sentía enfermo, ... con el cuerpo achuchado y hume-
decido por un sudor frío ... Il (M. GÁLVEZ, El mal metafísico, 
EdtECA, 1943, p. 223). 

El DicM. ha recogido a acllllcharse, ~omo de la Argenf 
lina, por « contraer chucoo o fiebre interminenle Il, pero n 

lo ha pasado alÍn al léxico oficial. De este verbo ha derivad 

el participio adj. achlLchado. 
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I~ Achucharrado, da. Como equivalente a achuchado I (aplas­

tado, estrujado) lo da el Dic. y de empleo en Colombia. 

Chile y Honduras. También aquí se conoce, según lo testi­
fica el pasaje siguiente: 

« ... se encontró de pronto en una pie~a alumbrada por 
un candil mugriento, frente a una vi·ejita· achucharrada 
como pasa ... » '(R. GO'RALDES, Don Segundo Sombra, EdIL. 
1939, p. í B). 

:¡t AchucharrarS8. En el pasaje siguiente parece significar 

" ajarse, secarse, ,marchitarse", acepción que no figura en 

el Dic. 

« Pero los propósitos del vieJo eran flores muy t,icrnas 
que se achucharraban pronto» (lIuco 'VAST, Desier/o d .. 
piedra, EdtTh, 1944, p. 1/~5) . 

." Adámico, ca. NeoL adj. derivado de la forma lal. 'Adam', 

como los oficiales adamita y adamismo, todos con m. 

« ... por ser de la uni versalísima estirpe adámica, somos 
dueños de nuestra libertad ... » (ALBERTO GERCHU~OFF, De 10 
vivo y lo activo en el quijo/¡ .• mo, LNac, 4/1/48, 2' seee., p. 2). 

1 Adánico. Neo!. adj. derivado de AdlÍn. Tan correcto 

como osilÍnico, de Osián; satánico, de Sa/(Ín; titánico, de 

Titán, etc. Toro y Gisbert, del latín 'Ádam', con m fiual, 

trae ad(j;nico; como la Acad., los afines adamismo y ada­

mita. 

« El pecado adánico, la ambición prometeiea· de ser 
'como dioses, fue culpa. pero, como canta la Liturgia. 

1 Achuchado es también en la Argentina el (l atacado de chucho" ; 
como aohucharss. (( contraer chucho". o «( padecer uno tanto "frío 
como .i lo hubiese atacado el chucho >l. No con.tan en el Dic. estas acep­

cionc!'. 
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,', félix culpa", que trajo en sí la gloria de la Redención)) 
(JoSl! M' PElI.b, Poema de la &slia y el Ángel, EdcESA, 
Madr., 1939"P' 12). 

« La ingenuidad es la actitud adánica por excelencia)) 
(FLORENCIO EscuDó, Edua,'Clo Wilde, EdtLau, 1943, p. 107). 

~Adanida, Der. de Adán, al modo griego, como Alrida, 
de Alreo; heraclida, de Heracles o Hércules, etc. con el 

sufijo ida, que significa hijo o descendiellte. Santamarina 

define lIsí a adanida: le Adamita, partidario del nudismo; 

que anda desnudo .) y trae el primero de los pasajes siguien­

tes : 

u Esa cabeza, erguida ante el sol, debió de hacer sombra 
a todo el valle, cuando el adanida americano sepultaba su 
miedo en las oquedades milenarias de la cordillera)) (CAR­
LOS ,,'no OSI'INA, La g"inga, novela criolla. Guatemala, 
1935, p. 13G, en DicGAm, 1942,1, arto adanida). 

u ... y del tiempo, el homicida,; que nos lleva a la muerte 
o fluye en nno,/ que era un sueño no más del adanida 1) 

(AIiTONIO MAcHAno, Poesías cO/llple/as, EdtECA, 1940, 
p, 246). 

Adelantada. Femenino del sustantivo adelanlado, para 
designar un cargo de gobierno. 

u ... Iluest'ra Patria continuaría la tradición' de adelan­
tada del CatolicismQ y dt'l E"angelio 1) ('Boletín de l~for­
mació"', Instituto de Cullut'a Hispánica, Aladr., setiembre 
'946, p, 28). !/p .l--

Adelante, en el modo adverbial a lo ·adelante. Lo ordi­
nario y lo único que consigna el Dic. -;;-el! "ddanle. Con 

adjeti;os y sustantivos se han formado modismos de aspecto 

similar: a lo SlImo, a lo seguro, a lo ;;01'1'0, a lo Cervantes, 
ele. '. 
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" ... yo spnreí tristemente, considerando que aquella era 
la actitud que a lo adelante debía adoptar ... 1) (RAMÓN DEL 
VALLE-bcL"", Sonata de inviel"no, BibZZ, SgoCh., s. a., 
p.268). 

J Adelante. En la acepción de delanle, no está registrado. 

" U na extraña procesión: el saccrdote iba adelante con 
rOfIucte y estola ... ») (HuGO WAST, J;) días sacristán, EdtTh, 
1946, p. 255). 

Adelante. Es bastante frecuente oír este adyerbio seguido 
de algún posesivo como mío, tuyo, /lnestro, elc. A veces se 
lo ve también escrito. 

" ... siempre saltaba adelante suyo (del avestruz) y a 
poca distancia su ventrudo adversario (el sapo) 1) (}"RAY Mo­
CIIO, Cllentos, EdtSoA, 1940, p. 13). 

~ Adelfo. No es muy clara la significación de este neolo­
gismo en el pasaje que me lo ha brindado. Tal vez lo em­
plea el autor por 'abundancia', como si dijera "nn mato­
rral de adelfas", "un zarlal". El DicM. registra la palabra 

con el signo de los posibles futuros ciudadanos, para apli­

carla a los « estambres que están unidos por sus filamentos 1). 

« Un adelfa de anécdotas iba a surgir de aquel brazo 
desaparecido 1) (R. GÓIIEZ DE U SEII"", Ramón M" del Valle­
Incltín, EdtECA, 19MI, p. 48). 

En el pasaje siguiente parece empleado por adelfa. 

« Crecen en sus viales y arriates, rosales, jazmineros·, 
adelfas n (AZORí!\i, Tomás Rueda, EdtECA, 1941, p~22) . 

. ~ Ademación. Bien formado, del verbo ademar, término de 

minería, para significar "acción y efecto de ademar". 
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« •.. vuelve a encontrar encima de su frente la brusca 
ademaci6n., , l' (CONCHA ESPIllA, El metal de los muertol, 

/' EdtRen, 4" ed., s. a., p. 41). 

fAdensarse. Empleado como reflexivo. El Dic. da sólo 

adensar, como transitivo y' poco usado. 

« El silencio en el teatro se adensa» 
silueta, EdcAr, Madr., 1935, p. 14). rJ 

Adentro. En el modo adverbial de adent[J), para significar 

"del interior del país" o "de tierra adentro", como se dice 

también. 

« •. .Ia in-diada triunfadora que volvía de adentro con 
pesado arreo· de haciendas ... » (FRAY MOCHO, Cuentos, 

EdtSoA, 1940, p. 43)., ~ 
¡...o9·,v -c::.{ 

Adherente. Aunque figura en el Dic. no le asigna este; al 

parecer, oficio de sustantivo, con la consabida siglll. Ú. t. c. s. 
y con tal función es muy fl·ecuente. 

« La Sociedad Patriótica ~ Literaria estaba constituída 
por dos clases de miembros: los titulares o numerarios que 
tenían voto, y los adherenles que no lo tenían II (CARLOS 
IsARGUI\EN, Las sociedades literarias y la revolución ar:gentilla, 
EdtECA, 19~7, p. 65). 

« , .. ha sido también en lo demás un fervoroso a,dhe­
rente a la cultura de Francia» (AMADO ALONSO, El moder­
nismo en 'La 910ria de don Rami/oo', CoEE, 1943, p. 161). 

« (Los caudillos) movilizaban a sus adherentes para el 
comicio • ... l' (MulAS S. S,{NCHEZ SonoNDo, Pelle9/'ini, BA 
AL, XVI, 1947, p. ~48). 

« ..• predominante número de adherentes a los credos 
protestantes ... » (ALFONSO JUNCO, Cosas que arden, EdIJ, 
1947, p. 203). 

" « La Federación de Sindicatos Aduanl'ros anuncia que 
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sus adheren~es harán abandono de sus tareas ... )) (, El Pue­
blo', ¡/V/94¡, p. 1). 

(l ... los adherentes a los tres partidos políticos de Aus­
tri" se unieron en un esfuerzo común ... )) (FEDERICO FG"­
DER, El fu/uro de la Iglesia en Aush'ia, ElP, ¡/V/947, p. ¡). 

(1 ••• 10 único que se hace es: .. aumentar el núm~ro de los 
adherentes y su entusiasmo)) (JUAN DE ARAGÓN, El refe­
réndum español, NCo, 19/VIl/94¡, p. ~). 

« ... exigía de todos sus adherentes la abstención com-
pleta ... Siete millones de adherentes han firmado ... )l 

(JUAN CARLOS MORENO, El cine di3olll/o y disol~ente, ElP, 
8/VIII/947, p. 8). 

(( Cuenta con 1200 adherentes ~l VII Congr~so de Me­
dicina)) (Tít. de 'La Nación', ¡/XIl/94¡, p. 13). 

« ... resulta más favorable para los partidos con gran ma­
sa de adherentes ... )) ('La Prensa', 26/1/948, p. 8). 

(CtJlIlinuarú. ,1 

RODOLFO M. RAGUCCI. S. S. 



LUGONES ESCRITOR: SUS PROBLEMAS 

(A PROPÓSITO DI!: LA GUERRA. GAUC/lA.) 

Pocos escritores argentinos tuvieron la lucidez de Lugones 
para explicar sus problema~ y acomodarlos dentro de los más 
amplios de la comunidad en que aclt1l!ba ; por consiguiente 
pocos escritores más dignos que él para ejemplificar un 
problema argentino de expresión. 

Borges señala la alta calidad de'Lugones escritor: 

Decir que ha muerto el primer escritor de nuestra repú­
blica, decir que 'ha muerto el primer esc~itor de nuestrn 
idioma, es decir la estricta verdad y es decir muy poco. 
Muerto Grou.'IS8C, la primera de esas dos primacías le corres­
ponde ; muerto Unamuno, la segunda '. 

Estas eliminaciones y connotaciones comportan una doble 
dificultad para. la definición de Lugones, pero puede inten­
tarse con la base de sus obras más representativas. La que 
llevó a mayores posibilidades sus. ~srllerzos de escritor 
es indudablemente La Glterra Galtcha, de 1905, precedida 
dentro de la evolución ,cronológica por tres libros: las poe­
sías de Las Monlañas del Oro (1897), los comentarios didác-

• J; L. BORGEs, .Lugo" •• , en Nosol/·os, 111, 26-28, Buenos A.ires, 1938. 
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ticos de La Re!)rma Educacional (1903) y la evocación 
histórica El Imperio JeSllítico. Sus posteriores obras en prosa 
ele mayor tensión idiomática son: las páginas iniciales 'de 
Historitl de Sarmiento (191l), otra semblanza histórica, las 
conferencias publicadas con el título de El Payador (1913); 
elentro de la obra en 'verso, las más logradas son Llmario 
Sentimental (1909), ,verdadero comi~nzo de toda la poesía 
IIltramodema en lengua española, las Odas Seculares del 
Centenario y los Poemas Solal·iegos (1928). 

En La Guerra Galtcha se pueden estudiar sus problemas 
fundamentales como escritor, especialmente los lingüísticos. 
A Lugones lo preocupó siempre el sentido de sus obras; el 
de La Guerra Gaucha queda explicitado en las « Dos pala­
bms 11, preliminares: 

... no es una historia, aunque sean históricos su concepto 
y su Condo. Los episodios que la Corman, intentan dar una 
idea, lo más clara posible, de la lucha sostenida por mon­
laneras y republiquetas contra los ejércitos españoles que 
operarorHni el Alto Perú y en Salta desde .8.4 a .818. 

El contenido temático es previsible dentro 'de la insis­
tencia lugoniana por la comprensión histórica y medial de 
lo argentino '. Prefirió las obras de fundamento histórico y 
de elaboración literaria, :poética en su esencialidad: tal 
carácter tíimen los trozos perdurables de El Imperio Jesuí­
tico, Historia de Sarmiento, Elogio de Ameghino y el pós­
tumo Roca; dejando de lado las valiosas contribuciones que 
Lugones logró en el problema 'de la meditación nacional, 
para referirme únicamente a los aspectos literarios. 

I J. C. GHlA,tifO, Algunos temas lugonianos, en Cursos] Conferencia." 
11° Ij8, Buenos Aires, 19&¡· 
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Rómulo D. Carbia I ubica El Imperio Jesltítico dentro de 
los ensayos puramente literarios - «el literato se sobrepone 
al investigador y al historiógrafo» - y señala la lejana 
inspiración en Burkle, y el parentesco íntimo con ElItrada, 
en la forma y en el procedimiento erudito. Mientras que en 
El Imperio Jesuliico Lugones filosofa sobre datos no siem­
pre comprobados críticamente, en La GlIerra Gallcha no­
veliza el dato histórico, pero sin falsearlo en realidad hu­
mana.y de ambiente. 

A propósito del plan de este libro recueFda Lugones que 
fechó los diversos episodios para II mayor escrupulosidad de 
ejecución» ; esa cronología comprende la campaña iniciada 
por la Serna en 1818 y terminada el5 de mayo del mismo 
año con la evacuación de Salta. Sin embargo, la obra carece 
de fechas, como carece también de nombres propios y de 
determinacio'nes geográficas, salvo casos muy especiales. 
Esto indica la base que Lugones dió a la narra:dón, librada 
a un tono general de anonimato épico y, al mismo tiempo, 
popular. 

'8egún Giusti • es posible que La 'GlIerra Galtcha fuera 
escrita sobre el estímulo determinado por La Légende de 

l'Aigle de Georges D'Esparbés. El autor francés, narrador 
de las gestas colectivas de la época napoleónica, de estilo 
muy vivo, extraordinal'iamente popular entre la juventud 
francesa de hace unos años, pudo ayudar a determinar este 
carácter antes señalado en la obra lllgoniana, como también 
la elección de la forma de cuento en iugar de la forma de no­
vela que rué - seglÍn confesión del mismo Lugones - ('1 

• R. D. C"~B'A, lIialaria Crítica de la Hisloriografia Argentina, Bue­
nos, .Aires, 19~o . 

• R. F. GlUST.; Siglos, R.cue1as, Autores, Buenos Aires, 1946. 
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primer proyecto .. Lugones asegura que lo. desechó porque 
el material narrativo que tenía seleccionado y el número de 
personajes habrían exigido tomos. Posiblemente, una vez 
hecha la: elección del tema, se le presentaran dos modelos: 
la obra de D'Esparbés y los Episodios NaciofJales de Galdós. 
La tesitura especial de estilo de La G,U?rl·a" Gaucha hubiera 
desmesurado el tI·abajo de una serie novelística. Además; el 
cuento se presta a la condensación narrativa, al hecho heroico 
en sí; mientms que la novela, con su característica mostra­
ción de la realidad psicológica de los personajes, en lo cual 
nunca fué fuerte Lugones como lo muestra su único intento, 
EL Állgel de la Sombra, no es función adecuada al tema. 

En la elección de la forma puede haber también una razón 
de origen tradicional, de genuino valor argentino: el cuento 
es el género popular por excelencia; el tono, la brevedad 
condensadora, la detención en los detalles pintorescos son 
¡'asgos comunes a "toIIos los narradores populares argentinos. 
Además el cuento, más que la novela (sin hacer cuestiones 
de extensión) es en nuestra literatura la evolución moderna 
de la gauchesca, que," pensada hoy para el pueblo, toma a 
éste sólo como materia, como tema, no como forma: esta 
caracterización corresponde tanto a Lugones, como a Lynch 

o Budson. 
En c1asilicación estilística: más amplia La Guerra Gallcha, 

no sólo en cuanto a la fOl'ma, sino también en cuanto al 
tema, debe situa¡'se dentro de las formas en proSa del Mo­
dernismo : junto a Valle Inclán, el de los primeros epi­
sodios de La Guerra Carlista, junto a La Gloria de 0011 

Ramiro, a Diollysos del venezolano Domínice, a novelas del 
uruguayo Reyles; todas con sus variedades fundamentales 
de estilo, incluíbles -temática, intuiciones, procedimientos 
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literarios - dentro de un aspecto muy típico del Moder­
nismo hispanoamericano. 
, El tono general de la guerra del Norte, con su dispersión 
de hechos y personajes, tiene en La Gllerra Gallcha su con­
formación mejor. Los hechos~ 'a pesar de Sil magnitud indi­
vidual, o quizás por eso mismo, no mostraban caracteres 
fundamentales y exclus'ivos en cada héroe. Y son los hechos 
más que los hombres los que interesaron a Lugones: esto se 
ve en l~s títulos de los diyersos episodios: Estreno, Alerta, 

Sorpresa, Baile, Juramento, así hasta el final, Güemes; 
pero, ni siquiera el « numen simbólico,) de la guerra era 
exclusivamente la representación de todos los episodios. 
Güemes es, en varios aspectos, una culminación de los 
caracteres generales de esos más de cien caudillos cuyos 
nombres ha recogido la historia, pero, al mismo tiempl)­
vida, cultura, táctica militar y política - se diferenciaba 
fundamentalmente de esa masa; era el mejor de'tOdos, pero 
a la vez distinto. 

La misma mostración de la figura del caudillo máximo 
no 'es en el libro diferente de la mitificación general de casi 
todos los personajes: 

La radiación solar circuía en fuego su cabeza. Serenábasc 
su frente y el júbilo predecía \'entul'3s ... La luz destelló 
más todavía; el jefe caracoleó un poco, y entonces, en el 
sitio que acababa de ocupar su cabeza, resplandeció de IIl'no 
el Sol de Mayo. 

Del Capitán hay una presentación semejante: 

Sobre aquella,s crines épicas, ante el pueblo de montes, 
en presencia del sol, - Iloní de gloria. 
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Elemento m.itilicador la luz, el sol, la divinidad indígena. 
Del niño herido por los g?dos s/\ comenta épicamente: 

La muerte heroica lo acuñaba en su bronce. Entrltba a la 
gloria al poder de su sacrificada inocencia, sahumado por 
la fragancia del bosque, bajo la tarde que lo ungla de 
inmensidad celeste. De aquella pobre camisita volóse algo 
irreal como la ~ombra de un suspiro. 

El tono destacador, la nueva dimensión mítica que van 
adquiriendo los personajes, se nota en la connotación del 
paisaje: 

Los cerros almenaban el contorno. Aquel .levantamiento 
de piedras, sin más terreno que llenar, gibábase en cumbres; 
y éstas, en. un pausado insomnio, a medias se desbozaban 
'de la noche. 

Todo plural, imponente: c8\'ácter esencial de la natura­
leza para personajes esenciales, no repetidos en el mismo 
gesto heroico. Si de los hombres se dice que « no realizaban 
por cierto un ideal de hombre sino un tipo de varón)), de la 
naturaleza puede decirse que cumple su función realzadora 
en contraste de soledad esencial. 

La presentación de cada personaje oscila entre la mostra­
ción directa, actuante, y la narraCión, en comentario popular, 
de su vi~!l ya cumplida o;.por cumplirse. En ciertos aspectos 
Lugones S!l parece a Baroja narrador: caracterización deta­
llista, a veces exhaustin de un personaje, que pronto se 
abandona. 

Hay en el libro una morosa connotación descriptiva. Algu­
nas descripciones son esencialmente realistas y recuerdan, 
por su función dentro del tono general del libro, y por la 
realización estilística, al Miró de Ji'iguras de la Pasión del 
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Señor: Tanto en uno como en otro libro el realismo natura­
lista, con elección de los detalles más crueles, se opone 
en necesario contrafondo, a la realidad sensual de la natura­
leza y mítica de los personaj~~. Verbigracia en Lugones: 

" Desgarradas las ropas, al aire los pechos estrujados en la 
pugna atroz contra aquella lujuria de batallones, los ojos 
nadando en sangre, sacudíala un tropel de sollozos mudOs 
perceptibles tan sólo en el temblor de sus mandíbulas. 

Cuatro de la~ mujeres yacían abiertas a tajos, con los 
ded~s crispado~ entre mechas feroces, pasmadas las bocas 
por el ansia de morder. 

y esta descripción tan en lono Quevedo: 

Contúvose todavía un instante, anegada de fruici6n ante 
esa efigie que la luna galvanizaba. Entre sus piernas lo 
incorpor6 después, apoyándole la nuca sobre su pecho; 
hasta le sopló los ojos, que el infeliz abrió, reanimado vaga­
mente. Aferr610 por los hombros al fin, y mordiéndose los 
labios para no rugirle el alma al rostro, le trozó - i crac ! 
- el espinazo de una sola retracción (Baile). 

Son abundantes 'las descripciones de cadáveres llenos de 
gusanos, de los insufl"ibles tormentos corporales: aunque 
estas descripciones varían en cuanto a la forma descriptiva 
o comparativa. 

A este tema y a esta andadura narrativa corresponde una 
extraordinaria riqueza de expresión. Hay la conciencia de 
una tensión de estilo que no es corriente ni en el mismo 
Lugones, ni en otros escritores argentinos contemporá­
neos. 

Los aspectos más característicos de este estilo son: apro­
vechamiento de las posibilidades fonéticas del idioma; extra­

e 
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ordinario conocimiento del léxico general, de los regionalis­
mos y de las voces técnicas, manifestad~ característicamente 
en las descripciones; abundancia de voces nuevas; utiliza­
ción de argentinismos, no sólo en el diálogo, sino también 
en las descripciones; ciertas construcciones gramaticales, 
muy cercanas a la lengua oral, que dan-especial viveza al 
relato; formas idiomáticas, como los participios y gerun­
"dios, utilizados con notable sobreabundancia. 

Los nlores fonéticos de las palabl'8s no sólo sirven para 
lograr efectos onomalopéyicos de impresión directa, verbi-. 
gracia la vibración de la campana por medio de la palabra 
(1 golondrina " (Dianas), sino que se aprO\·echan en elabora­
ciones más complicadas: 

La nube de la piedl'a, cuyo es el mugido, cedía el campQo 
a la de la lluvia," que habla. Y ésta, en una awplllosidad de 
vocales, rotaba trajines de catapulta, rebo_tando avalanchas 
contra pórticos de bronce. Retiñían después trallas crepi­
tantes, cascaduras de matraca que el cielo· repercutía comQo 
una azotea; deslumbrantes hachazos partían trozos de bos­
que; embrollábanse dispal'adas de tráfagos en la altura," 
nudos de ruido enorme, cataratas de estr':pito (Ale/·Ia). 

No sólo el efecto acústico de la tormenta, sino "también 

la total circunstanciación del momento en el paisaje y en la. 
conciencia de los perslínajes. Esto se logra COIl la gradáción 
de la abertura de las vocales y la dish·jbución de las conso~ 
nantes dentales y los grupos de dental y ,·ibrante, velar y 
,·ibrante, bilabial y vibrante; es -.-.:. como tantos trozos de la 
obra lugoniana - un pasaje pensado con destino a la lectura 
en voz alta. Este recurso fué muy grato a Lugones, y adquiere 
,·ariadísimos matices en 511 poesía; en EL Libro de Los Pajga­
je.~, como anteriormente en el vnsolibrismo de Lltnari() 
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Sentimental, las diferencias formales son, en gran parte, 
diferencias caracterizadoras de las tensiones fonéticas. 

La concisión descriptiva busca los sustantivos más pinto­

rescos, los de valor más ineq~~voco; dent.ro del sistema 

verbal, se l·epite el uso d~ infinitivos, participios y gerun­

dios, es decir, sustantivos, adjetivos y adverhios dinámicos; 

muchas de las descripciones corresponden - en cuanto a 

la distribución oracional - al estilo que Hattfeld ha llama­

do : I.ini,.oidi, vinci : 

Recuperóse un momento después, blandió el acero y 
fué a alcanzar con las últimas zancadas el fondo del preci­
picio, ~Ilando el pie le falló. Claudicó un instante aún, y 
tropezando definitivamente saltó al abismo (Estreno). 

Una larga bruma se desgreñó en el cielo; soplos de hura­
cán bascularon la selva; las frondas más altas esbozaron 
gigantescos saludos. Nuevos relámpagos encendieron sus 
flámulas (Alerta). 

El amplio conocimiento del vocabulario permite las 

descripciones de momentos variables, que nunca son exchlc 
siyamente impresionistas, aunque aprovechan recursos des­

criptivos de este tipo, y construcciones gramaticales pro­

pias del impresionismo: 

... Ya el sol, COIDO una oblea carmesí, nacía entre nieblas 
de índigo. De oro y rosa bicromábanse los cerros de occi­
dente. Flotaba un olor de aurora en el aire. Sobre la escueta 
cima de la loma frontera, un buey que la refracción desme­
suraba, se ponía azul entre el vaho matinal.·Por un mo­
mento, los escarchados ramajes parecieron entorcharse de 
vidrio. Al fondo, la cdrdillera overeaba como un cuero 
vacuno, mancbada de ventisqueros. Algún mogote que 
decoraron como de un muelle .encaje efímeras nieves, I'sla· 
bonaba aquella. enormidad con la inmediata serranía. Allá 
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{:erca, la. masa arrugándose en plegaduras de acordeón, 
~uavizaba su intensidad cel'úlea ; y el matiz tornábase violeta 
.ligeramente enturbiado por un sudor de cinc. El macizo 
..()Ieaje de roca apilaba en una eternidad estéril suS bloques 
colosos. Muy lejos, en alguna umbría, un tordo cantaba. 
Está rezando, decían los hombres. Algunos se persignaron 
-en silencio (Estreno). . 

No sólo impresiones de color, sino toda la gradación 
·característica: los momentos transitorios distribuídos en 
planos que 'recuerdan el detallismo de los pintores primi­
tivos; además, la impresión del hombre frente al paisaj~. 
Los inodos gramaticales indican lo no impresionista de la 

descripción: « la rerracción desmesuraba", « parecieron 11, 

te oomo ", et/:. 
Otra característica de Lugones son las metáforas o com­

paraciones de base científica, que muestran la curiosidad 
amplia de su espíritu. La .abundancia de verbos de signifi­
cado muy particular asegura el sentido de ia descripción . 

. El dinamismo yel tono de narración popular que adquiere, 
a veces, el relato, determinan ciertas construcciones cerca­

nas a la lengua oral: 

y en la pelea - los buenos animales - cómo les placía 
la pólvora y qué lindo se armaban . 

. y deseos, locos deseos de gritar le venían, pero no encon­
traba qué. 

Dormían'oen cavernas y matorrales, cuando no lo hacían 
montados. 

Otro aspecto estilístico es la abundancia de diminutivos, 

generalmente de valoración estética. Luego de una realísima 

descdpción del m8l"tirio de dos maturrangos II encorados ", 

los cadáveres son arrojados al río: 
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Sumergidos un instante pOI" el chapuzón, boyaron a la 
desfilada un poco, hundiéronse del todo, y la onda reem­
prendió su curso ,pellizcada de hoyuelos, que'la rizaban en 
arruguitas de cristal. 'De las osamentas nada más se supo, 

El diminutivo (( arl'uguitas ',,', luego de la descripción 
anteriol', opone la naturaleza, mirada con delectación, goza­
da, al 'odio, a las-crueldades humanas. Es, por otra parte, 

rilsgo muy característico de nuestras narraciones y cantos 
populares. Este tipo de diminutivo estético-valorativo abun­
da en La' Guerra Gaucha: 

Un jardincito florecíale todas las tardes 8US claveles rojos 
que nadie veía morir. 

El rocío que irisa en el césped sus mil ojitos de cristal. 

También abundan los diminutivos emocionales: 

Rubia delgada, tristecita para mejorcobijarla en su devo­
ción. 

Su endeblez se ahusaba - ¡pobrecito! - como triste can­
dileja que gasta en'suprema oblación su resto de llama. 

El diminutivo de la última· oración tiene, además, el 

valor de comentario implícito que la muerte del niño provoca 
en los criollos reunidos en la pulpCl'ía (Alerta). Como timtas 
otras construcciones descubre un carácter importante del 
libro: los personajes, innominadbs, múltiples, son a la vez 

protagonistas y coro. Doble función de actuar y comen­
tar 1 • 

• De ahí el fracaso, como comprensión fundamental, de la adaptaci6n 
cinematográfica de este libro. 1.0 GII",'ro Gauclta no pedía ser el tema de 
una película de primeras figuras: su tono fundamental requiere la di.­
persión ~e personajes, nunca l. incomprensible acumulaci6n de hazanas 
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Lugones pi~e disculpas en las II Dos palabras >1 iniciales 
por los argentinismos que abundan en lit narración, recor­
dando que son "accidentes imposibles de evitar dada la 
natul'aleza del libro ll. Incluye en esta disculpa no sólo a los 
"neologismos criollos >1 e indigenismos, sino también a 
"vel·bos formados:.. a falta de vocablo específico >l. Esta 

.declaración prueb.a que Lugones sentía con nlor igual el 
uso de los argentinismos y la creación de voces nuevas; por 
consiguiente, los primeros no pueden considerarse una men­
gua de atención en el ninl general de la lengua escrita, nisi­
quiera una quiebra de la exprel!ividad general de la narración. 
Lugones tenía conciencia de que lo específico se daba con la 
misma autenticidad en el argentinismo o en la fornia nueva. 

A, ·veces, el- uso del argentinismo obedece a Sil mayor 
valor pintoresco: 

A cada talonazo, un rayo de sol ponientl' refucilaba en las 
argollas de la acción. 

Otras veces recoge una forma más exacta por el contenido 

intuicional : 

Bebida cargora; 
Un atajacaminos se levantó casi de sus pil's, mIó· aba jito 

un inslante. 

Por 10- demás, los argentinismos e indigenismos no son 
tan numerosos como podría esperarse : americanismos 

como coquear, maíz chuchoca; argentinismos como man-

• chancha, ~allo guairabo, noviJlo yaguané; expresiones 

en pocas figuras. Verbigracia el sacristán, hecho también d viejo vio­
linista ciego; el jeFe de las monloneras hecho el padre dol niilo muerto 
en la narración Alerta. elc: 
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como: _" yerba relavada >l, 11 había hecho del platero", "lo 
tenían de la cuarta al pértigo'" En un Eustasio Rivera 
o ¡m un Rómulo Gallegos abundan mucho más los regiona­
lismos, por no citar aulores argentinos como Benito Lynch, 
por ejemplo. 

Mayor importancia tienen en La Gllel"l"a Gallcha los neo­
logismos '. Sustantivos :' (C Gran proclamista, además, con 
doble razón lo querían los montoneros,,; l' La Vía Láctea 
difundía en las alturas su lloradero de manantial ,,; 11 la 
politrofia 'de su vientre insaturable"; todos comprensibles 
dentro del vocabulario latenLe que todo hablante posee. 
Adjetivos: 11 aperdizado plumaje',; "tufo vigoi'oso,,; 
11 aproado esternón" ; " lividez di/llclIlar JI; adjetivos pinto­
rescos; algunos, designaciones de matices transitorios. La 
mayor abundancia de neologismos está en los verbos-: 11 Sus 
ojos de carbón mah'claball preocu{laciones taciturnas JI ; 

11 Soplos de huracán basclIlaron la selva,,; « De or9 y rosa 
bicromábanse los cerros"; lt crines en que legiviaban añil JI ; 

(C vedijas pardas... cobreábanse levemente JI; "la próspera 
tierra ,espiritllaba perfumes JI; 11 la pava con su dormilón 
murmullo, adioseaba separaciones JI. La mayoría de los ver­
bos nuevos se refieren a experiencias sensibles, gran parte 
a sensaciones de color; un gru po importante tiene' ori­
gen en objetos científicos: basclllal', bicl'omar, legiviar, 
hibridar, cobrear, ciallllrar, etcérera. Este aprovechamien­
to del vocabulario científico en la literatura imaginativa 
es característica de nuestra literatura: al nombre de Lugones 

• Vid. la Ji.la coml'l~la en M. DE TORO GISOERT, El idioma de un ar­
genlinn: La G"erra Gaucl.a de Li,!!."es. 8~ltll" de la Real Academia E.­
pailola .. l_X. Madrid, 1!122. 
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pueden agregarse 108 de Mallea, Martínez Eslmda, Anderson 
Imbert, Bioy Casares y olros. 

También apa¡·ece en La Guerl·a Gaucha algún particular 
arcaísPlo, fuera de los hoy corrientes en el español de Amé­
rica. Por ejemplo el adverbio uUra, injustamente olvidado: 
« Ultra las protestas del jnez, la jugada se desorganizó 11. 

Ni en obras posteriores del mismo Lugones, ni en el 
~epertorio del espaiíol esc~ito han prosperado los neologis­
mos lugonianos, a pesar de su eficacia expresiva y de estar 
formados de acuerdo con los caracleres sincrónicos del espa­
ñol. Los manuales de literatul"a, sin mayores novedades, 
siguen hablando de la prosa II abigarrada " y del vocabulario 
« dificil ;, de este libro; los lectores pasan sobre los neolo­
gismos como sobre palabras extranjeras incluidas en un 
texto' más o menos claro. Al insuficiente conocimiento de la 
obra lugoniana, debe añadirse la pereza mental del argen­
tino medio frente al idioma, Jlara explicar la falta de evolu­
ción de tales formas. Se podría objetar que el mismo Lugo­
nes olvidó estos neologismos; más bien cabria afirmar que la 
alta tensión creativa que significó este libro no pudo ser 
sostenida por él en obras posteriores - falta de tiempo y 
medios, prisa por otras actividades para él tan necesarias 
como la literatura -. Se cumplió en Lugolles algo semejan le 
a lo ocurrido con Ellriqu~ Larreta que no pudo conservar en 
ninguna otra de sus obras ·la tensa voluntad estilística que 
caracteriza el lujo intuicional y expresivo de La Gloria de 
Don Ramiro. A veces Lugones parece volver al tono de La 
"Guerra Gaucha, por ejemplo en las páginas iniciales de 
Historia de Sarmiento, pero aquí la acumulal:ión de tecni­
cismos científicos, como el retorcimiento conceptista del 
párrafo, dan Ull tOllO confuso, oscuro, a la prosa; también 
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en El Payador yen Roca aparecen trozos con la misma cali­
dad de trabajo. En cambio, los cuentos fantásticos y cientí­
ficos de Las Fue/'zas Extraiias, poco posterior a La Guerra 

Gaucha, y la novela El Állyel de la Sombra (19:16) se carac­
terizan por la lI!1neza de la prosa;' en oposición, sobre todo 
en los cuentos, a la elaboración fantástico-,científica de sus 
situaciones. 

En La Guerra Gaucha, además de los neologismos, son 
numerosas las voces, desconocidas no sólo en el sistema 
expresivo aiario del argentino, sino también en el del espa­
Iiol. A veces parecen el frnto de una preocupación casi esco­
lar por el estudio del diccionario, como si se hubiera acomo­
dado la expresión a las palabras previamente seleccionadas. 
En otros escritores argentinos contemporáneos, sobre todo 
en ensayistas, puede notarse el mismo problem4 básico. 

He recordado antes la relación de esta obra con el Moder­
nismo literario,primer movimiento de. 11 retorno '. de la 
cultura de América, según lo llama Díez ennedo. Ei moder­
nismo, carácter de época, no sólo escuela literaria, repre­
sentó 1\ lJ,n desquite contra el ambiente» " no sólo temática, 
sino formalmente. La liberación general se cumplió en una 
serie de estilos individuales, con hase en el reconocimiento 
de que la lengua es material e instrumento propio del escri­
tor, por tanto hay que trabajarla hasta que se individualice 
en cada uno. El desquite contl'a el ambiente buscó en 
poesía el tema parisino, o de un país legendario, o de una 
América más o menos colonial; en prosa', en cambio, fuera 
de estos temas, descubrió en la novela o en la evocación 

• A. REYBS, De poesía hispanoamericalla, en Pasado Inmedialo, México, 
19\ 1. 
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hi.,tórica lema pl'Opicio. América había cultivado con el 
Romanticismo la nowla histórica (nuesll'O país tiene Ama­

lia, La !VoL·ia del Hereje, La Loca de la Gllardia, las narra­
ciones de la Goniti sobre la época de la tirania); el Moder­
nismo al interés del tema - idealmente alejado en el tiempo 
- agregaba una pal'alela exaltación, o hispánica o naciona­
lista, que fué casi general en el tono político de la América 

contemporánea, aunque con formas muy diferentes en cada 
país. En el nllestro La Gloria de Don Ramiro y La Gllerra 

Gaucha pueden ilustrar dos posiciones extremas. 
La noyela histórica modemista no rechaza ninguna de las 

conquistas expresi"as de las formas precedentes, pero agrega 
todos los privilegios de la nueva amplitud expresiva. Lugo­
nespuede ejemplificarlo. 

Es básico para el estudio estilístico señalar la posición de 
Lugones frente al idioma; los datos tomados del estilo de 

La Guerra Gal/cha sirven para situar el nivel de estas refle­
xiones. 

Para Lugones los problemas lingüísticos debían relacio­
narse con los problemas culturales del país, por consi­

guiente con uno de sus temas fundamentales '. En dos 

obras trató ampliamente este asunto: El Imperio Jesuítico y 

El Payadol', considerando el lenguaje como material de 

cultura,.!"n consecuencia. como material de historia. 

En El Imperio JeslIítico, capítulo 1, {( El país conquista­

dor )), estudia el contenido histórico de España en la época 

dél Descubrimiento y la Coloniza"Ción. Entre los elementos 

considerados ocupa especial amplitud el estudio de la expre­
sión literariot, con SIlS conflictos entre corrientes tradicionales 

, J. C. GIII .. O, artíCIIloya citado. 
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e inRuencias extranjeras, italianas en especial. En la litera­
tura de la época manifiesta LugoRes 8US preferencias por 
Quevedo, menospreciando a Cervantes. El texto es funda­
mental para señalar la posición lugoniana frente al idioma: 

... Elfitilo es precisamente' 'la debilidad dI' Cervantes, y 
los. estragos causados por su influencia han sido graYcs. 
Pobreza de color, inseguridad de estructura, pinafos 
jadeantes que nunca aciertan con el final, desenvolviéndose 
en convólvulos interminables; repeticiones, falta de pro­
porción, ése fué el legado de los que no viendo sino en la 
rOl'ma la suprema realización de la obra inmortal, se que­
daron royendo la cáscara cuyas rugosidades escondían la 
fortaleza y el sabor. 

Quevedo, en cambio, mucho más castizo, ·mucho más 
artista, verdadero dechado, fruto de meditación y flor de 
antología, murió sin sucesión, de pie como un monolito ell 
la coraza de su prosa. 

Aparte de la injusticia fundamental de las aprec~aciones 
sobre Cervantes, juzgado más a través de sus imitadores que 
por sí mismo, hay en estas afirmaciones una base caracle­
rísticall}enle americana. También Sarmiento, enh-e elogios 
ge~erales y sin significado, se refirió a Cervantes en forma 
semejante: 

En 1865: 11 Cervantes no pertenece a nación alguna: es 
gloria excelsa de la raza humana, y todas lo reclaman. Crel> 
a su pa~o en la tierra un idioma, porque los ángeles del cielo 
perfeccionan todo lo que tocan. Este idioma se llama el 
idioma de Cervantes, y ha sido momificado en su honor". 

y en 1872: 11 La lengua de Cervantes es un viejo reloj 
"onillé, que está marcando todavía el siglo XVIII ! . 

• Cita. lomadas, como las siguientes de Atbanli y EcI,c\'crría, de 
ABTVRO Cosn ÁLV"RE~, NI/.slra L.n9ua, Bucnos Aires, J9u. 
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Sarmiento rt:sulta así, en sus opiniones sobre el falso tra­
dicionalismo idiomático, un precursor no sólo de Lugonesl' 
que pudo tomar de Sarmiento la idea básica, o coincidi,' 
simplemente con él, sino también de todo el Modernismo 
hispanoamericano y de la generación española del 98, es decir 
de los movimientos renovadores del siglo xx. Para ambos 
movimientos - op.iniones concordes de Martí, de Dario, de 
Lugones, de Azorín, de Unamuno - el primer momento de 
la renovación expresiva consistía en-desechar los moldes del 
casticismo estéril. Se retornaba así a la gran tradición idio­
mática española: la que tiene sus mejores exponentes en los 
siglos xv, y XVII. En Lugonesaparece además un elemento 
americano de polémica, agudamente argentino, que tiene su 
historia dentro-de nuestra cultura. 

Alberdi había señalado que en nuestro país (1 la libertad 
era la palabra de orden en todo, menos en las formas del 
idioma y del arte: la democracia en leyes, la aristocracia 
en las leLras ; independientes en política, colonos en litera­
tura II ; Echeverría "ecordaba a su generación que « la tradi­
ción colonial, despótica, en que el pueblo era cero II (e incluía 
como elementos fundamentales de esa tradición las formas 
idiomáticas) « nada tiene que hacer con el principio -demo­
crático de la revolución americana II ; Sarmiento había repe­
Lido que .. (( el castellano, ,en el estado actual de su literatura 
escrita, no educa ll. En diversos tonos todos dicen lo mismo.­
Estos escritores, para quienes la literatura no podía ser 

. exclusivamente un ejercicio literario, sino preocupación 
esencial, literatura « comprometida)/ en alto grado, tenían 
IIna aguda conciencia, que ni siquiera tuvieron los propios 
peninsulares contemporáneos, los españoles del siglo XVIII 

como Feijóo, Forner, Jovellanos, de la quiebra cultural 
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española en la propia España. De ahí la implícita necesidad 
en América de romper con las tutelas culturales e idiomá­
ticas, en la más honda " dicotomía que puede ocurrirle a un 
escritor americano. 

Lugones, hombre de otra época y "de más exclusiva dedi­
cación literaria que los precedentes argentinos, reacciona 
frente a Cervantes, considerado no hombre del siglo XVII, 

mejor del XVI, sino 11 autoridad académica ll, imitado cons­
cienteme!lte por varias generaciones de españoles y de ame· 
ricanos (quién sabe en qué Ricardo León españolo argentino 
pensaba concretamente Lugones). La admiración - conlra­
peso - por Quevedo, no sólo por el estilista, sino también 
por el ideólogo, indica en ¡Lugones una vüelta a la tradi­
ción de las grandes individualidades expresivas, también un 
reconocimiento hacia los que comenzaron el gran tema de la 
literatura española moderna: el" concepto espiritual de 
España, sus crisis, sus soluciones; precedentes" en varios 
sentidos de la crítica a España, en América, tanto como en 
la misma Espaiía. 

En' El Payadar vuelve Lugones a destacar el valor de 
Quevedo, no sólo « el primer escritor contemporáneo II (del 
siglo J:Vn), sino también el l' hablista que poseía más idioma 
y más idiomas ll. Es característico el elogio: mayor dominio 
del español y mayor conocimiento de lenguas extranjeras 
aseguran para Lugones la capacidad expresiva de Quevedo; 
quizás la preferencia de Lugones por los estudios latinos 
y griegos y las traducciones de lenguas dásicas lengan una 
base en esta conciencia de la formáción cultural qnevediana. 

En la misma obra señala Lugones su admiración por 
Góngora, a pesar de las repetidas condenas al culteranismo. 
Llama- a Góngora (1 aquel prodigioso innovador y primero 
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entre los líricos casteH~nos »; este sentido de reverencia 
expresiva es en Lugones, admirador del G6ngora de las letl'i­
\las y romances, elogio del poeta continuador y renovador de 
la tradición temática y formal de la lírica española, frente 
al prestigio renacentista de los modos y formas italianas, 

La idea fúndamental de Lugones en sus meditaciones 
lingüísticas de El Pllyado/', tiene profunda raigambre nacio­
nal: opiniones de la generación de los proscripto&, espe­
cialmente de Echeverría y Alberdi. Del primero, el reco­
nocimiento de que (1 el único legado que los americanos 

pueden aceptar y aceptan de buen grado de la España, por­
r¡ue es l'ealmente precioso, es el del idioma; pero lo aceptan 
a condición de mejora, de transformación progresiva, es 
decir. de emancipación»; de Alberdi el concepto de la anti­
güedad de las modificaciones sufridas pOI' el español en 

América: (1 La revolución americana de la lengua comenzó 
el día que los españoles, por la primera vez, pisaron lali pla­
yas de América. Desde aquel instante ya nUestro suelo les 
puso acentos nuevos en su boca y sensaciones nuevas en su 
alma IJ, y. sobre todo, el reconocimiento de que (( el caste-

. llano de Madrid no será jamás el castellano de Buenos Aires», 

como (1 el castellano argentino no sel'á jamás el castellano 

español». Esta ubicación argentina frente el idioma se liga 
en Lugone,s a la concepción del mismo con un sometimiento 
a una serie de factores de raza, lugar, tiempo y cultura, con­

jugados en el positivismo histórico que caracteriza a los 
neogramáticos. Esta escuela lingüística, que pudo conocer 

Lugones a tI'avés de las obras de Brugmann o de Herman 

Panl, o del romanista Meyel'-Lübke, considera que el siste­

ma interno de la lengua es una acomodación a las causas 

anotadas. Estas teorías resultaban doblemente gratas al espí-
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I'itu de Lugones, tan preocupado por los problemas histó­
ricos, en especial los argentinos, 

El tema básico ·de El Payador es la rehabilitación del 
MarU" Fierro, y, en general, de la poesía gauchesca, En el 
11 Prólogo II s.e refiere Lugones a· ( los pulcros uni versitarios 1) 

que, 11 a fuer de literatos y puristas .. : no supieron apreciar 
las bellezas del poema de Hernández, 11 superiOl', como se 
verá, al purismo ya la literatura >l. Esta aclaración muestra 
que en Lugones el culto a la gauchesca adquiere significado 
paralelo ~l culto qucvediano: renovación, revolución contl'a 
'el purismo, dentro de las formas tradicionales, genuinas. La 
renovación significa siempre en Lugones una acomodación a 
valores culturales superiores; por eso no encontró mejoí' 
base para su defensa del Martín Fierro que el paralelismo 
consecuente con la épica de más elevado rango: la griega. 
Creía cumplir así, sin controlal' las consecuencias, su blís­
queda afanosa de la prosapia cultural argentina, que carac­
teriza concretamente en función de su aptitud personal: 

,Las coplas de mi gaucho, no me han impedido traducÍl' 
a Homero y comentado ante el público cuya aprobación en 
ambos casos demuestra una cultura ciertamente superior. 
y esta flexibilidad sí q:ue es cosa argentina. 

Para Lugones el lenguaje, en la poesía, es el factol' deter~ 
minan te de la realidad espiritual de un pueblo: 

... La poesía que transforma un idioma en obra de arte, 
lo impone con ello entre los organismos vivos de la misma 
naturaleza; y como el idioma es el rasgo superior de la 
raza, como constituye la patria en cuan lo ésta es fenómeno 
espiritual, resulta que para· todo pais digno de la civilización 
no· existe negocio más importante que la poesía. 
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El hombre vale más - subraya Lugolles - positivamente 
hablando;cuanto mÍl8 culto es; porque así produce más. Y 
toda la cultura es asunto de lenguaje. 

Si.ellenguaje define espiritualmente una nación, es natu­
ral entonces que Lugones, para quien la espiritualización 
del país era tarea fundamental - ~omo lo lIfirmó" machaco­
.namente en varias,obras, en especial en Prometeo (1910)­
buscara los matices en que el español se diferencia en Amé­
rica, especialmente en la Argentina, de la expresión general. 
Así adquiere un nuevo planteo el problema que ya ha­
bían señaladó otros argentinos: Alberdi en su ensayo De" 
los destinos de la lengua castellana en la América antes espa­
ñola, de título muy significativo; Echeverría, Sarmiento, 
Gutiérrez. Para ellos lo distintivo argentino debía ser en 
primer lugar un contenido ideológico que el español con­
temporáneo no tenía: « el principio engendrador de nuestra 
literatura, que la España no ,tiene, ni puede darnos Il, según 
expresaba Echeverria; mientras que Alberdi reconocía "que 
en España no había encontrado filósofos como Bacon o 
Locke, publicistas como Montesquieu, juristas como Po­
thier : los autores que necesitaba su Argentina. Todos ellos 
ansiaban por el idioma, por la literatura, la definición espi­
ritual ~e la Argentina; Lugones encontraba ya esta defini­
ción en la gauchesca. 

La ve~iaja que 'Lugones lleva a los proscriptos es la con­
ciencia de la capacidad expresiva del español; en esto tiene 
también un antecedente: Flo.rencio Varela, quien escribía 

'en 1835: 

Nada hay !!n nuestra patria más abandonado que el cul­
th·o dc nucstra lengua; de esta lengua, la más rica, sonora 
y numerosa de todas las vivas, aun en el concepto de los 
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extranjeros sensatos; la que más f~cilmente se presta a toda 
clase dc asuntos y cntonaciones, dcsde el madrigal IigeFO y 
el epigrama punzante y chuzón hasta el grave discurso de 
de la, epopeya o cl lenguaje .terrible de los personajes trági-, 
cos; y de la cual, sin embargo •. han dicho, poco hace, los 
diarios de Buenos Aires, que era pobre e incapaz de com-' 
petir con los idioinas extranjeros; probando que no saben 
su habla, ni han'leído los buenos libros que hay en ella'. 

Un aspecto de este reconocimiento se manifiesta en el Lu­
gones de El' Parador al considerar que el habla gauchesca es 

una reconquista de los valores fundamentales del castellano. 

El capítulo VI, El Lenguaje del Poemll. parte de la conciencia 
par.a él indiscutible de que la vida del argentino y sus for­
mas idiomáticas coinciden plenamente: pobreza de vocabu­

lario. (1 expresión de una existencia sencilla y monótona n ; 
en compensación, (1 movilidad n. (1 tendencia a la concisión 
,de las fórmulas fatalistas n, (1 crudo realismo n. (1 pintoresco 

.desarrollo en el seno de la naturaleza n. De ahí la consi­
guiente. comparación del español argentino con el penin­
.sular: 

.' .. Aquellenguaje (el de ,'IIarlíll Fierro) fué más activo como 
instrumento de expresión, más vigoroso J más conciso; 
mientras el otro, subordinado desde enlonces a la' tiranía 
académica, a la estética del canon, fué paralizáñdose en 
esterilidad sincrónica con el desmedro de la libertad peniri­
sular. 

La decadencia que vlVla Espafía desde los úl~imos Aus­
trias ,era - dentro de. la concepción histórica de Lugones -
Ji razón del desmedro de la lengua; esta crisis se había sal-

• Citado 1"'r Cosla {I<arcz. 
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vado en América con las reyolucione~ emancipadoras, con 
la conquista de las libertades nacionales, 

Aunque no siempre tome esta misma COI'ma, la idea fué 
ge'neral en AmtÍl'ica, RlIbén' Darío la afirmó en las crónicas 
reunidas en España Contempordnea (1901) y en los pró­
logos de Canto,~ de l'ida y E.speranza"(I905) y El Canto 
Errante (19°7); en el último prólogo anota una observación 
que está en la base tic todas .estas críticas a la literatura 
espaiíola contemporánea: (C El clisé ,"crbal es daiíoso porque 
encierra en sí el clisé mental, y juntos perpetúan la anqui­
losis, la inmovilidad J), Esta anquilosis no se habl"Ía produ~ 
cido en América - seglín Lugones - gracias a la libertad 
en que vivía el am~ricano, especialmenLe, en nuestro caso. 
él gallc~o, ~. prototipo d~1 argentino J), 

Tres l)l"incipios fundamentales: el heroísmo caballeresco. 
el culto de la mujer y el honor constituyen para Lugones e~ 
'tI alma J) de las lenguas latinas; sentido básico en el que s~ 
fundieron elementos árabes, germanos, anglosajones, vascos 
y esla\"Os en una pl"Ueba de civilización superior ti en cuanto 
demuestra -;- son sus palabras - nativa inclinación hacia la 
solidal'iilad internacional, que es la expresión más alta de la 
vida civilizada n,-

En la pampa argentina - tesis lugoniana - se habría 
cumplido un proce~6" civilizadol' de base semejante al cum­
plido en ,la Europa constitutiva dc las nacionalidades, este 
proceso civilizadol' tenía, en América como base la democra­
cia, (( que es la fórmula política del mundo actualll, Por eso 
Lugones l'cconoce como paralelos (C el casLellano paralítico 
de la Academia J) y ti la Espaiía fanática y absolutista". 

ti nuestra madrastra '1, agl'cga con palabras de Sarmiento, 
Oc aquf !tU compl'obaci¿n optimista: las renovaciones ame-
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ticanas son una continuación, una restauración de la civiliza­
ción perdida por Espaiía, según Lugones, ya en la Edad Media 
católica. En una nota a pie de página, explicando nlla disi­
dencia con el diccionario académico, había afirmado, en 
Historia de Sa;'miento, que" nuestro castellailo es, con to~ 
dos sus defectos, más rico y eficaz que el de la Academia n. 

P~teriormell.te variaron las ideas histórica8· de Lugones; 
se esforzó entonces en reconocel' los entronques culturales 
de América con la España católica e imperialista que antes 
Ilabía condenado; el póstumo llaca es el mlÍs claro' ejemplo 
de esta concepción. En esta obra, destacando la trascenden­
cia de la colonización espafiola en América, se afirma la 
latinidad de Espafia en la le y en el idioma: éste "superiol' 
en la prosa, con temple y decoro análogos a los de .aquel 
verbo imperial (latino). también mejor, por lo más genuino, 
que los metros de la retórica latinizante 1). Lugones en el 

idioma reconocía siempre lo 11 genuino 11, lo signifioativa­
mente nacional. En artículos apal'ecidos en La Nación, en sus 
Ií/timos afios, defendió con insistencia los estudios grama­
ticales y.el conocimiento de los clásicos; como también, 
en cl verso, la rima y otras sujeciones formales, corno la 
cantidad silábica y el acento obligatorio. 

En estos artículos privaba esa concepción del trabajo qne 
el escritor debe cumplir en el idioma, esa obligación de for­
mación y revelación 'lile había sefialado en el párrafo final 
de El Payadol' : 

(o'orlllar el idioma, es cultivar aquel robusto tronco de la 
selva para civilizarlo, vale decir, para convel,tirlo en planta 
frutal; no divertirse en ('sculpir sus astillas. Cmmto más 
sabio y mús bello sea ese organismo, mejor nos entenderán 
los homb.,('s; y con ello habrá de dilatarse nu('stro espírilu. 
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Lugones n.o sólo quiso cumplir esta labor de cultivo idio­
mático en sus obras literarias, sino q{.e intentó una obra 
Científica: los fragmentos de un Diccionario etimológico del 
casieLlano IImal, publicados en entregas de la revista El 
Monitor de la Educación Común entre 1931 y Ig38, yen 
'Volumen, por la Academia Argentina de Letras, en 1944. 
Aunque la obra falla por falta de base científica y de los 
conocimientos necesarios para un intento semejante, interesa 
como manifestación de una actividad profunda de Lugones. 
El Prólogo, escrito en 1931, contiene conceptos interesantes 
sobre la utilidad de las revisiones etimológicas; sobre la 
confluencia de lengllas en las explicaciones etimológicas del 
español; sobre la reacción latinista en contra del criterio eti­
mo'¡ógico de -la Academia Española de entonces. 

Mayor interé·s tienen algunas opiniones relacionadas con 
su prédica anteriol', así las ideas sobre la diferenciación del 
español de América del de ·la Península: 

Desde muchos años ha, sostengo que el castellano de Amé­
rica es tan bueno como el de la Península, y quizá más 
castizo aún, ya qoo generalizado e impuesto acá por la Con­
quista durante los .iglos XVI y XVII, como habla popular, 
al ser los conquistadores gente del pueblo casi todos, con­
scrvóse más genuino en su separación del culteranismo 
humanista que imp,eró allá poI' entonces. 

Lo genuino, lo significativamente nacional y popular, 
consti tu ye la base de la lengua hablada en América; por eso 
en Lugones, cultivar la lengua significa continuarla en lo 
fundamentalmente castizo; éste es su sentido del purismo. 

Desechando It descaminados patriotismos)), su revisión 

etimológica tenía por objeto poner en su lugar el exagerado 
criterio indigenista de los lexicólogos del español americano. 
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Si sus resultados no fueron satisfactorios, no debe olv-idarse 
la certeza del principio; el maestro de lo.s lexicólogos espa­
ñoles, Juan Corominas, en trabajos recientes, ha partido del 
mismo principio 1; la diferencia de enfoque está en, que 
Corominas recurre acertadamente a la comparación con las 
forinas castellanas o de otras lenguas y dialectos hispánicos, 
mientras que Lugones recurría a las raíces latinas, cuando 
no griegas o árabes, traídas a la fuerza como punto de com­
paración. 

En sus referencias al lenguaje de los a.·gentinos, mejor al 
de los porteños .,...-10 que indica que lo auténtico idiomáti­
camente estaba pará él en el campo -, critica Lugones la 
cursilería, « ostentación ridícula de una falsa apariencia ", 
y en general los efectos de la u!t.·acorrección, coincidiendo 
así con críticas de Amado Alonso, de Américo Castro, de 
Herrero Mayor. Estos males nacen - según él - de la 
pedantería escolar, fruto de la decaída instrucción ptÍblica, 
y deJ « verbo de la democracia ", entendiendo por tal una 
(lcolecciqn de metaforonesll, ocultadores de la liviandad y 

el vacío ~. En el « Prólogo II al Diccionario sienta Lugones 
su disidencia con el pueblo en cuan~o a preferencias idiomá­
ticas : el retoricismo huero «es lo que al pueblo le gusta. 
Pero el gusto depravado llámase corrupción. Inútil aúadil· 
que no me, propongo moralizar al Soberano. Nuestras respec­
tivas aficiones en materia verbal, d~finen una insalvable 
pr~disposición a no entenderse». Esta afirmación da nn 
nuevo matiz a la concepción lingüística de Lugones: frente 

• J. COR01IlUS, Indianoromanica; BsludiOl d. le:.cic%gia ',upano-ame­
ricana, en /l. ,P. H., VI, Buenos Ai_, 1944 • 

• Sobre el mismo lema: R. F. GWSTI, Un curso sobre nueslra cullura, 
en Crilicn'] Po/ém;"a, S\!gunda serie, Buenos Aires, 1924, 
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a "la' demagógica presunción que atribuye al uso de la 
[J'lebe una importancia capital en la fOI'mación de los idio­
mas", según puntualiza más adelante, defiende el criterio 
de que las lenguas evolucionan sólo por los mejO!' dotados, 
por los creadores por excelencia, Es así fiel a su nuevo cri­
terio histórico, pel'o limita su conceplo lingüístico porque 

,desdeña la neces.aria evolución - momento social.- que 
debe completar la creación en el lenguaje, en dllalidad fun­
cionante necesaria. 

Nuestros escritores de mayor dominio idiomático - Banchs, 
Lugones, Borges, Mallea, Molinari -se colocan frente al es­
pañol en situación muy peculiar. Sienten, aunque con mati­
ces diferenciales, que la tradición cultural-idiomática espa­
ií<?la no les corresponde en igualdad de derechos que a 10:\ 
españoles; ante esta confusión valorativa, estudian el idioma 
con afán casi escolar por aprehender sus matices. Tal situa­
ción tiene Sil base en la formación general del al'gentino : la 
quiebra básica de la tradición del español escrito y una pobre 
tradición de lengua oral, que ha ilustrado en forma muy 
clara eljestimonío de Victoria Ocampo 1, También la misma 
escritora ha ejemplificado el otro punto del conflicto: dife­

rencias entre tema al'gentino e idioma español, sin recordar 
que escl'itores de lengua inglesa como Hudson y los viajeros 
de hac~.ull siglo captaron matices esenciales de lo argentino 
en su lenglla, Victoria Ocampo expl'csa así su conflicto: 

Lo que más me interesa dl'cir es principalmente 8c[uí, ell 
mi tierra, donde tengo que decirlo, y ('n una I('ngua fami­
liar a todos. Lo que escribo ('n fraucés no ('s francés, ell 
cierto s('ntido, respecto al l'spíritu. Y sin embargo - he aquí 

• V'CTORIA Oc.u,po, Palabras fra",e.as, en SlIr, 3, Buenos Aires, 193,. 
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el dmma -, siento que nunca vendrán espontáneamentio 
en mi ayuda las palabras espaliolas, precismncnte cuando 
yo est" emocionad,a, precisamente cuando las necesite. Que­
daré siempre prisionl'ra de otl"O idiom(l, quitlralo o no, 
porque {oSI' es l'l lugar en que mi alma se ha aclimatado. 

El lugar que ocupa el francés en el conflicto expresivo de, 
Victoria Ocampo está referido en otl"OS escritores a hechos 
tlistintos. En Lugones es el valor otorgado a los autores 
clásicos griegos y latinos, y el deseo de que nuestra tradición 
ell:presiva adquiriera una jerarquía semejante; en Borges es 
el conflicto por la menor flexibilidad del español, frente a los 
matices que hicieron posible por ejemplo, en inglés, la obra 
tle James Joyce ; conflicto que quizás explique la consecuente 
labor de Dorges como traduclor. Para salvar este conflicto 
cada autor recurre a los medios que cree más eficaces: Lugo­
nes y Borges estudian el español, en especial Quevedo y los 
grandes estilistas; Victoria Oca.mpo busca constantemente 
la comparación con las olras lenguas que conoce. P¿r eso, 
mientras esta escritora recurre, en sus necesidades expresi­
\'as, al galicismo o al anglicismo; Lugones y Borges eli-, 
gen el camino mlÍs difícil: la creación de la palabra nece­
saria ola utilizaciún df'l argentinismo íntransferible.Por 
otra parte, todos estos escritores critican continuamente' la 
expresión argentina empobrecida o cursi; su labor, al dife­
renciarse del nivel general del país, asegura al mismo tiem~ 
po sus estilos individuales: q,uie~en imponerse sobre. la ver­
giienza general por hablar o escribir correct,amente. La suya 
es una función educativa. 

La relajación general de las normas culturales en nuestro 
país ha creado el clima de burla, de hostilidad hacia el que 
habla bi.en o escribe correctament~; los escritores illcorrec-
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tos, « matreros" como los \lama Mal·tínez Estrada, se aco­
modan a estll conciencia general, no ·por dificultades de 
vida, sino por haraganería mental; los otl"OS buscan, no la 
corr~cción fría, académica, sino la básica necesidad de aco­
modación expresiva. Estos escritores, de formación autodi­
dáctica, grandes lectores del español y de otras literaturas, 
llegan así a una forma más amplia, de matices más ncos 

. que los mismos escri.tores españoles coutemporáneoso 
Por eso el Modernismo exploesivo de Lugones es otro 

aspecto de desquite contra el medio; la cita de sus opiniones 
de 1931 no dejan lugar a dudas. 

Los problemas de Lugones escritor son fundamentales 
para explicar no sólo su obra, sino también para compren­
der las dificultades de un escloitor. argentino consciente de 
lagravosidad del gentilicio. Supo ser e~critor argentino 
sin regionalismos incomprensivos, o ruralismos de pega; 
su alta misión espiritual se cumplió en una forma preiíada 
de universalidad. Sólo así puede comprenderse para su pro­
pia obra lo que él dijo de Sarmiento y Hernández: (' El 
país ha comenzado a ser espi,.itualmente, con esos dos hom­
bres)) '. 

JC\lI CARLOS Gm.\lIo. 

I L. L~GONE5. lIislo,.ia d. Sarmie"loo 



LA METÁFORA EN EL SUPERREALISMO 

Las poliédricas intenciones de la imaginación que proceden 
a determinar una renovación estética alrededor de elementos 
universales y acepciones atrevidas, promueven sensaciones 
que acercan un enlace con una proposición aparentemente 
ir~eal, baJlada en conceptos desconcertantes de comunica­
ción, que a través del tiempo y la evolución penetran indis­
tintamente en la historia yen los hombres. 

El mecanisglo imaginativo anexado· a la proposi«ión del 
sueño, transita en el interior del cerebro y el hombre se 
convierte -entonces en un recipiente que acapara infinita. 
cantidad de vivencias disp8l"es que pasan . luego a mani­
festarse como aproximación creativa. La revolución estética 
es una forma de azuzar la comunicación, en un mundo. por 
el que han pasado incontable cantidad de movimientos que 
eu un principio sólo determinaron una reacción imprescin­
dible. 

Es, definitivamente, el instante en que la existencia tran­
sita entre una serie de imágenes inenarrables que tienen por 
objeto rememorar metafísicamente el alcance definitivo de 
las experiencias. Y a esa formulación retrospectiva el poeta 
une el aliento profético, consiguiendo a través de ese dualis­
mo una. intensificación comunicativa. 
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El sllperrcali.smo aparece luchando y levantándose contra 
las cOfl'ientes. Sus enlaces buscan un transporte-buceo cons­
ciente de lo inconsciente, una existencia ilimitada que va 
ampliando las posibilidades de una sub-realidad, pOI' inter­
medio de la búsqueda subconsciente prop'iciatoria de una 
plasmatizacibn ajena a la razón. Tal el primer sentido. 
. El mecanismo que propulsa aquella actividad cerebral en 
el período del sueÍlo queda flotando en la subconsciencia) 
"e convierte en una mágica realidad que distribuye equiva­
lencias, aprehensibles luego por el lector, en forma indirecta. 
La metáfora se transforma t'n la misma solución de la aven­
tura superrealista, pues ella prepondera hasta llegar a ser 
('1 único símbolo, o la sustancia de un mito del que se dt's­
prenden in(jnitas asociaciones. 

A I penetrar. en el subconsciente, el superrealismo forjó una 
cantidad i¡¡mitada de expresiones, destruyendo los cánonE's 
adelantados por la conciencia, y creó - el romper ·conJas 
Lendt'ncias presupone una tendencia - por sí mismo una 
cOI'Ciente ineludible. (( Las nuevas maneras del pensar se 
construían a partir de los descubrimientos de Einstein, Hei­
senbel'g, Broglie, Freud, que originaron una nueva concep­
ción del mundo, de la matel:ia y del hombre 11, diría Mauricc 
l\adeau '. 

Las.cx:periencias psíquicas que se inician con todos aque­
llos que en un especial instante necesitaron lograr el encuen­
tro con los elementos que deambulaban más allá de la mera 
realidad consciente, dispusieron de lo prilJlordial para plas-

• mal' duranle la vigilia todo lo adquirido enla intimidad con 

I M.\1:RICE ".'DE.U:, 1I"bJire dll SlIrrt.'alismt, Editions du Senil, i>arí:\, 

I !14f •. 
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el cerebro inconsciente : la ausencia de la razón y de 111 
lógica en el momento de la plasmatización o de la l:itísqueda 
superrealista nacen alimentadas pOI· la idea del encuentro 
con un yo indeterminado quese mueve allende el mundo de 
las proporciones formales. . . 

El superrealismo y la realidad metafórica de sus manife~­
taciones iritroducen sin embargo dos épocas, que según 
Breton pueden distinguirse como la intuitiva (1919-1925) y 
la de raz,!namiento (desde 1925 en adelante). Es decir qUl' 
la honda sugerencia de aquellas experiencias oníricas o sub­
conscientes, alentaban el germen de unas proposici"ones 
estéticas que se verían propulsadas por una ilación cons­
ciente." La explosión iba a ser contenida por el cauco. II Se 
puede pensar que la escritura automática entrega los poemas 
inútiles. No : ella aumen!a, desarrolla solamente el campo 
dP.l exámen de conciencia poética, ,enriqueciéndola. Si la 
conciencia es perfecta, los elementos que la escritura auto­
mática extrae del mundo interior y los elementos del mundo 
exterior se equilibran. Reducidos entonces a la igualdad, s(' 
entremezclan, se confunden, para formar la unidad poé­
tica l) '. 

Los contrastes, las allel"liátivas, las dimensiones y el 
elemento que supone la realidad y su contraparte se dan cita 
cn aquel espejo intransitable, y en él el mundo se convierte 
en (( un paisaje liberado por el que vagan sin solución dc 
continuidad, todas las formas que inlcgran la .existencia, 
pasando desde sus complejidades biológicas hasta la inlen­
ción de una amorfa individuali7.ación de la realidad Il. Surgc 
una apreciación que unc el car¡íclcr de la vida J la evocación 

, P"ut; ELIiARD, Doooer a va;'·, Gallimard, 1939. 



OIVALDO Sv.t1lll.8cnu DAAL, XVI, '9~7 

de la muerle, s,in establecer diferencias absolutas y tendiendo 
a demostrar que la sensibilidad perceptora no obra utilizando 
liguras extremadamente lógicas o conscientes, sino basán­
dose én asociaciones cuya finalidad consiste, no en la mera 
evocación objetiva, sino en el transporte emocional, intelec­
lual o psicológico, puro, que persuadirá al lector a efectual" 
por si mismo la evocación interna y de plasmarla mediante 
un doble enlace -el de la proposición y el suyo mismo­
con el cual se propende al nacimiento de una creación inde­
pendiente. (( Los textos automáticos, los discursos hablados 
en estado de sueño vienen a agregarse a los relatos fantásti­
cos: sueños nocturnos, sueños diurnos, inmediatamente 
expresados por Desnos, por ejemplo, que de ningún modo 
necesitaba dormir para fantasear y 'hablar sus sueños' a 
voluntad)), anota' Maurice Nadeau, 

Todo ilogismo que la metáfora superrealista provoca, es 
el fnlto de una concepción soñada o vivida entre lapsos de 
subconsciencia, o desarrollada mediante captación automá­
tica. Las formas poéticas son aprehendidas entonces en con­
tacto con una espontaneidad irracional inusitada, ilógica o 
desproporcionada, que adelanta un completo desapego al 
estilismo o al virtuosismo literario. Y entonces, frente a la 
irrealidad desbordante de la proposición superrealista, la 
metáfora. .queda alzando :-el valor de su premisa indepen­
diente, esperando la adaptación formal de su significado luego 
del parto creativo. «( ,El descubrimi~nto es poético; sólo la 

. verificación es creativa))) '. La desproporción es material 
que evoluciona por sí mismo y lo que de ella se infiere 

1 J BAR EpSTEIR, La poesía d. /101, un nueoo estado de inteligencia. Ed. 
J. Sarne!. Buenos Aires. 
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."esulta- irreal al efectuar la contraposición con la época, 
pues el tiempo se encarga de adaptar la corriente. 

El adelanto de Freud a la literatura onírica permite por 
primera vez - en forma generalizada y popular - el análi­
sis de un concepto que se habíá' deslizado con abrumadora 
sensación de irrealidad. El poeta cobra certezas ineludibles 
frente a la comunicación de su subconsciente, concibe aso­
ciaciones intensas, particulares, y además se siente liberado 
no solam~nte de la idea de ritmo, puntuación o rima, sino 
también de la trama, el método o la acepción razonada. 
(1 El surrealismo no tiene nada de una empresa religiosa. 
Es por lo tanto el único capaz de dar al hombre eso que le 
han prometido todas las religiones: la libertad total del ser 
en un mundo liberado n, ha afirmado Maurice Nadeau. 

Frente a esta vorágine de imágenes y de estetismos fluc­
tuantes, asumieron importantes atribuciones desplazándose 
irreverentemente, gran cantidad de mistificadores deshonestos 
que lejos de propender a una conciencia artística basada en 
aquellos ensayos, se aventuraron audazmente - y lo conti­
núan haciendo - interpretando solamente un afán de simpl~ 
originalismo que finalmente se convierte en morbosa identi­
ficac~ón del ego. Este fenómeno - repetido en todas las 
épocas - merecería una reacción p."ofiláctica dentro del 
superrealismo, y es interesante señalarlo, aunque fugazmente, 
_en· este ensayo. 
- Envuelto en aquel enriquecido y tumultuoso mar de imá­
genes y posibilidades de comunicacion descubiertas, el 
poema superrealista nos lleva a cree~, sin embargo, en una 
falta de significado esencial, o por decirlo de oLra manera 
nos parece evocativo d~ sugerencias que han de transformarse 
en priBcipios eSlé\icos sostenidos que adelantan proposicio-
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nes eminenten.lcnte sensibles, pero frente al destino del 
hombre, 1: no cxiste algo más que la identificación panorá­
mica de los sentimientos y reacciones? No obstante, la crea­
ción, el1lespertar estético, se enriquecen, se agigantan, y de 
la síntesis se desprende una vivencia multiplicada. u La 
poesía no es más una distracción de 'efebos' enfermos por el 
Grecirrnento, es un práctica que revela la personalidad en su 
integridad y su autenticidad, y permite obra~ sobre otros 
med ian~e comunicaciones que permanecen misteriosas Il, 

aclara Nadeau, y agrega: ( el poeta es el transformador 'quc 
inspira', que suscita los actos nuevos, lospensamillntos 
desconocidos, las vidas transformadas 11. 

A:-ITICIl·.\CIÚ~ Sl'PERREAUST.\ 

El superrealismo está originado esenciatmente del despren­
dimiento subconsciente manifestado en.el hombre durante 

el tránsito entre el sueiío y la vigilia. La metáfora superrea­

lista contiene una significación de proporciones elásticas, 

aun cuando en determinados casos - dentro de un super­

realismo razonado - tenga un sentido especial. El p~oceso 
inconsciente del intelecto, la imaginación en estado pasivo, 

pasan a fundamentalizarifl en la imagen, y entonces a la 
mera en~~eración de ro l'ma s , el superrealismo meditado 

le agrega vínculos establecidos por la conciencia. Sl1l'ge 

entonces un superrealismo plástico que se encauza ha­

'cia limites más proporcionados, y que podl'Ía dar lugar, 

utilizando pamello premisas pcrdui'able~, a una maDl-

¡-estación en donde se fundan la comunicación y la inten-
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A través de la historia de la literatnra se adelantan analo­
gías ·inconscientes.que pasan luego a ser precursoras de 
cOrl'ientes establecidas. No es impl"Obable qne dentro de cada 
ser existan todas las cOl'rientes supuestas, en estado pasivo, 
pero atravesando sintéticame,{te todo el intelecto. La infe­
rencia del sueño..en la creación, no es por lo demás una 
conquista del movimiento onírico o del superrealismo. Infi­
nito número de pensadores, [loetas y artistas, han proyec­
tado un. acercamiento con la sustancia del sueño, y sus 
proposiciones han trascendido casi siempre la imaginación, 
tratando de penetrar aquella sustancia. Adem¡is, la vivencia 
fantástica que evoluciona dentro de la mente del escri­
tor especiali7.ado. dió lugar a asimilar concepciories des­
prendidas de las formalidades .ortodoxas. Y pueden citar­
se también las incongruencias literarias, .que si bien no 
incluídas en una corriente, sirven para fundamentaliza¡' el 
aserto. 

Aqnella con~tancia de lo creado fuera del estado cons­
ciente, es, pOI' supuesto, ajeno a lo que podemos analizo¡" 
con absoluta libertad, como por ejemplo nn análisis de una 
determinada acción de la vida diaria. Pertenece a lo que el 
hombre se complace en apetecer: es sustancia de misterio, 
enigma, símbolo, insinnación mágica. Es el fmto transfor­
mado de aquella manifestación de elementos que tratan de 
deliplazarse poéticamente, mientras enlazan interminable 
cantidad de aproximaciones subjetivas. Encuentra que dc,n­
tro de aquella sustancia existe algo que requiere una libertad 
poética, de la misma manera qne un sumergimiento en un 
mundo anegado de 'profusas esperas. (u El segundo elemento 
es Taijasa, cuya esfera de acción es el mundo de los ensue­
ños. 'Conoce solamente lo subjetivo - qne tiene también 
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siete miembl'Os y diecinueve bocas - y encuentra fruición 
en la materia sutil". Mandukyopanishad)"'. 

En su búsqueda por proporcionar a su inquiriente y dis­
conforme yo, las razones y transformaciones que desarrolla 
el subconsciente, el poeta del pasado ha concertado una serie 
de sugerencias que le llevan a manifestar en- algún lugar de 
s.u obra, una incursión insatisfecha e incompleta. Encausa 
además, la sustancia del sueño con su propia imaginación, 
y de la mezcla se intuye que su proposición busca constan­
temente propender hacia una ilación que determine una 
salida, obrando a la inversa de los superrealistas que pre­
fieren encontrar un ilimitado mar de emociones entrelazadas 
y sobrepuestas indistintamente. Llega a ser la aventnra del 
sueño, en distintas ocasiones, la verdadera fuente asociativa 
del intelecto. (~En estado de sueño, la mente goza de toda 
grandeza; todo lo que fué visto, lo ve de nuevo; todo lo 
oído, óyelo nuevamente; todas sus experiencias en diversos 
paises y regiones, las siente aún con mucha reiteración. Lo 
ya visto y no oido, lo experimentado y lo no experimentado. 
lo existente, todo lo ve ella; todo existe, si; ella lo percibe 

todo JI. Prashnopanishad) '. 
En otras oportunidades la vida toma cuerpo dentro del 

sueño y se transforma en una continuación ilimitada e im­
personal «(( Sueño sobre I~ tierra. Sueño dehajo de la tierra. 
Sobre la tierra, debajo de la tierra, cuerpos yacentes. La 
Nada por todas partes_ Desierto de la-Nada. Hombres llegan, 

h!)mbres se van JI) '. 

• I.os U p~nisl.ads. 

• Lo. U panisllOd •. 

• (hu" KII_'''''', Rubaiyal, XL. 
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Pero aunque las evocaciones del sueño y su trascendencia 
formaban parte de todo el elemento poético y entraban dentro 
de las preocupaciones de los filósofos, la hipnosofía no habia 
sido adelantada científicamente'. ~o extractado de las obras 
generales, sobre el tema; es sin embargo copioso . 
. ' Dentro de las mitologías se encuentran acercamientos que 
aproximan aun más la idea de aquella sustancia constante­
mente evocada. Los símbolos ofrecen una idea personal que 
trata de ide!ltificar un estado o un tránsito. (( Morfeo, hijo 
del sueño y de la noche, llegaba con una amapola en la 
mano y era conducido por sus alas de mariposas ;1. La No­
che, hija del Caos y Diosa de las tinieblas engendraría entre 
otros al Sueño, y éste pasaría a ser hermano de la Muerte. 
« Hipnos (sueño) h~rmano de Tana~os (muerte) 11 '. A través 
de la leyenda, de entre el principio de la alegoría, o de la 
comunicación cuyo transporte fué enhebrando siglos, el 
sueño ,individualizó la inclinación hacia lo desconocido, 
hacia aquella « irrealidad concebida por intuiciones 11. 

La filosofía concretó el aporte con fragmentos en dónde 
el elemedlo que nos ocupa efectuaba un enlace cañ la vida 
formal; y las sutilezas desprendidas 'por otra proposición 
.afirmal:lan que lo que suponemos como realidad no es nada 
más que' una apariencia, lin sueño, (Vedanta monistá). 

(( Sírvate lo aparente de indicio para lo in aparente 11 Solón, 
lI. 20) '. «( 6. Preciso es que, por medio de esta norma, el 
hombre reconozca que está bien lejos de la' realidad de ver­
dad. 7. Estas razones ponen de manifiesto q~e en realidad 
de verdad no sabemos nada de nada ; que la opinión es, en 

• Mitología Greco-Uomona. 

I Uefranero Chisico Griego. 

50 
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cada uno, a!Juencia de figuras. 8. Con todo, quedará en 
claro que no se sabe por dónde llegar a Conocer ·10 que en rea­
lidad de verdad es cada cosa") l. Las alternaciones entre una 
y otra realidad, entre una y otra verdadera identidad perci­
bida, varían constantemente y las definiciones muestran que 
dentro de cada uno surgen reacciones de distinta identidad 
(" 149. Si te abrieses por dentro, te encontrarías con varia­
da y bien 'repleta despensa y tesorería de males y pasio­
nes ". Fragmento de Demócrates). 

Por otra parte, la premisa de individualizar lo que cono­
cemos como realidad, como perteneciente al sueño, es Ull 

ase.rto que ha sido recogido por casi todos los pensadores. 
(" N uestro nacimiento no es sino un sueiío y un olvido; -

El alma que surge con nosotros, la estrella de nuestra vida. 

- Ha tenido en otra parte su decl inar, - Y viene de lejos ". 
Empédocles) . 

Auu cuando la insinuación científica uo hubiera sido 

impulsada a atender con particular atención un problema 
como la significacióll y la esencia de los sUClios, señalamos 
~ de entre una serie de documeutos que podrían adelan­

tarse - el Kwan YUIl Tsé (Libro de los sueiíos), atribuído 

a Yin-Hsí, y escrito hace aproximadamellle 25 siglos. El 

autor penetra en esas reconditeces y presenta un· bosquejo 

analítico sobre los sueños. Dos fragmelltos de este libro ade­
lantará la proposicióll básica, y al mismo tiempo ofrecerá 

campo para meditar sobre los descubrimientos efectua4o~ 

por los inve"tigadores modernos. lIablando de la existellcia 

de seis clases de sueiíos, dice: " El sueiío normal, que cual­

quierl! puede tenel' en el curso de su existencia; el suefio de 

t l)EMÚCRfTO t StJb,.e las dit'ersas j;gll,.as o 'ideas. 
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presentimientos, derivado de la intuición; el sueño de pen­
samientos, provocado por un ,l!xcesivo trabajo intelectual; 
el sueño auténtico, en el cual, episodios de la vida real 
retornan y reaparecen en la conciencia; el sueño feliz, oca­
sionado por un estado de euforia· psíquica; y la pesadilla,. 
que ~s la expresión de las voces .del terror JJ. La analogía es 
por demás notable, pues todo lo experimentadp puede corro­
botar estas diferencias. Luego, refiriéndose .al mecanismo 
interno del sueño y a las distinciones entre éste y la vigilia, 
adelanta id~s que más tarde irían a desarrollarse especí­
ficamente, tales como el inconsciente colectivo, etc, (( Se . 
considera, generalmente, que lo que sólo una persona puede 
vér es un 'siIeño', y lo que muchas personas pueden ver o 
confirmar es una 'realidad'. Hay, sin embargo, emociones 
que sólo una persona puedeeJtperimentar hondamente y las 
demás no. ¿Son por eso menOll·reales~ Del mismo modo, 
dos personas pueden soñar 'sueños' iguales. é Cuál es·, pues, 
la distinción entre· 'sueño' y 'realidad'? También se suele • 
hacer el distingo entre lo que es temporal (sueño) y Jo que 
es permmente (realidad). Pea·o, bien se sabe que el Yiny el 
Yang pueden manitestarse en expresiones temporales o per­
manentes, indistilltamente. Se dice que en la vida real, los 
pensamientos de una persona son diferentes de los de otra; 
pero también en el 'sueño', los pensamientos de la persona 
que sueñ.a pueden ser distintos de los pensamientos de los 
personajes del sueño. e Cuál es, pues, la diferencia entre 
:sueño' y 'realidad' ~ 11. Del dibujo de lo· que conocemos 
como realidad y lo que conoc~mos como sueño, el poeta ha 
establecido sutilmente una linea continua, que p.ermite 
acercarnos a una solllcilID idealista, enhebrada con poética 
fuerza. 
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A los magníficos aportes de la, poesía y de la lileratura, 
añadiremos algunos que trasuntan con ineludible fuerza, 
una identificación substancial. Uno de ellos, escrito por 
Chuang' Tse (300 años antes de J. C.), es un modelo de 

,sutileza, dentro de una concepción asociativa simple. La 
doble intención hace quel~ premisa se deslice dejando esta­
blecida su inclinación unificadora. El fragmento dice: 
« Hace algún tie~po, yo, Chuang 1'se, soilé que era lma 
mariposa volando de un lado al otro, con iguales propósitos 
que una mariposa: Yo estaba absolutamente consciente de 

. ser una mariposa y era completamente inconsciente de mi 
calidad o personalidad de hombre. Pues bien, ahora 'no sé 
si entonces yo era un hombre soñando ser mariposa o si 
ahora soy uña mariposa que sueña ser hombre 1), '. 

El « der nibelige not 11 es la gran epopeya alemana que 
dió margen a incontables derivacione~ en el campo de la 
literatura, la música y la plástica. Compuesto en el año 1200, 

aunque precedido cerca de 50 años antes como un « canto 
de Brunilde 1) y un canto austríaco en el que se refería la 
destrucción de los burgundios, este poema es mezcla de 
mitología, hazaña, embrujo, gesta, y simbolismo generali­
zado. Dividido en dos partes, culmina con la muerte de 
Sigfrido y la venganza de Kriemhilde, resumiendo alterna­
tivas j!lgadas por col<fSOS imperturbables a los que sin em­
bargo consumían pasiones sin freno. Del poema extracta~os 
dos sueños que dan base a la trama. El primero de ellos 

está concebido como sigue: 

En tal alto bonor Kriemhilde 
soñ6 criar un halcón bello y salvaje 

• CHUANG T •• , Fragmentos. 
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que dos águilas' le dilaceraban 
y ella tenía que asistir a la escena.; 
nada en' el mundo podía producirle tanto dolor. 

La madre de' la hei'oínainterp.reta el sueño; y la trama 
prosigue ininterrumpidamente hasta llegar al segundo y 
último: " Dos jabalíes persiguen a Sigfrido por la ladera, y 
las nores "de su alrededor se vuelven rojas, después le caen 
encima dos montañas; conjura a su marido que no parta, 
pero el hérqe marcha despreocupado al encuentro de su des­
Úno 11. La epopeya finaliza con ~na orgía de sangre y. odio 
en que sucumben casi todos sus per~onajes, 

La 'imaginación permitió, ademá's,4enriquecer las posibili­
dades narrativas y dio margen a la realización de relatos en 
los que se daban cita fantasías inenarrablemente dispares, e 
irregularidades que llegaban hasta la incongruencia. Esas 
mezclas de 10 objetivo' con saldos de pesadilla, dejaron pre­
cedentes que están señalados como fundamentales para 
iniciar enlaces interpretativos, tales 'como el nuctliar entre 
el bien y el mal. Cuando se refería una actividad del mal 
o negatiñ, la generalizada tendencia era de crear monstruos 
lInegados por una ilógica estructura"ción que los transformaba 
en criaturas fabricadas por un azar sádico, La similitud con el 
superrealismo es evidenciada en lo concerniente a su material 
fantástico, o a la analogía incongruente, a pesar de que en éste 
la aproximación se supone automática, De estas obras sepa­
r!llDOs un fragmento del Evangelio de Buddha, compuesto 
por el filósofo budista Asvagosha (600, añ~'s después de la 
muerte de Buddha) y en el cual la ap'roxim~ción pictórica 
superrearista es de gran intensidad, Se hallaba Buddha 
sentado bajo el árbol de la sabiduría (Buddhi) y Mara, el 
demonio, . había comenzado ya a tentarlo con sus extraños 
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artificios. Sorprendido ante la imperturbabilidád de Huddha, 
Mara lanza contra él todas sus huestes y [as figuras se ade­
lantan desordenadamente alargando sus extrañas formas. 
« Quiénes tenían cabeza de sapo, quiénes de' pez, qui'énes de 
asno o de caballo; unos presentábanse en figuras de ser­
piente, otros de buey o de tigre de la selva; éstos tenían 
cabeza de león, aquéllos de dragón o de otra bestia. Había 
algunos con muchas cabezas y un solo tronco; quiénes 
tenían un sol~ ojo, quiénes muchos pares de ellos. Osten­
taban los de más allá cuerpos robustos, con vi'entres enor­

mes; otros, al contrario, veíanse flacos, la piel pegada a los 

huesos y el vientre huddído ; unos mostraban largas piernas 
y rodillas salientes; o pies descomunales y vientre de vaca 

preñada; o uñas largas y afiladas como garras. A éstos les 
faltaba la cabeza, el pecho o la cara; aquéllos tenían dos 

pies y muchos cuerpos; otros caras enormes, que giraban 
para todos lados; unos eran pálidos y de color de eeniza ~ 

otros del color de la brillante estrella que sale por el oriente; 
unos arrojaban vapores ígneos, otros tenían orejas como 
elefante, o jorobas grandes como montañas, o el cuerpo 
desnudo y cubierto de vello; otros iban vestidos con pieles 

de animales y tenían el rostro a dos colores, cármín y 
blanco; unos llevaban pellejos de tigre, y otros de serpient!'; 
otros lenían la cinturac'rodeada de campanillas. Unos lleva­

ban el pelo trenzado eu forma de tirabuzón, otros, la cabe­

llera suelta, que les cubría todo el cuerpo. Había chupado­

res del aliento y ladrones de cuerpos. Unos danzaban y chi­

liaban; otros s~ltabancon [os pies juntos; otros go[peábansp 

Rlutuamente al caminar. Unos se columpiaban en el aire; 

otros revoloteaban o brincaban entre tos árboles; otros 

aullaban, croaban, maullaban, relinchaban, y con sus mil 
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ruidos hacían estrémecerse a la tierra. De esta suerte rodeaba 
esa turba de demonios, al árbol de la sabiduría: unos se 
agachaban y se despedazaban el cuerpo; otros se lo devora­
ban por completo: Surgían llamas por todas partes y se 
alzaban hasta el cielo vapores de i'uego; soplaban vendavales 
de todos lados, y las selvas de los montes retemblaban y se 
estremecían. El viento; el fuego, el vapor y el polvo produ­
cíaÍl al juntarse impenetrables tinieblas, que hacían que no 
se pndiese ~er nada 1) '. 

Un fragmento de El Mahabha,.¡Jla: « Las aves de rapiña 
se aproximan ... y el gozo transporta a los perros, los chaca­
les, las cornejas, los buitres, los lobos y las hienas; tropas 
de monos llegan también, los cuales haciendo muecas, 
arrastran los'cadáver~s, les arrancan la piel, les sacan los ojos 
con los dientes, beben su sangre, trituran sus huesos para 
chupa,rles el tuétano. 

« Un río corría caudaloso dificil de atravesar por tener su 
canee obstruido por montañas de elefantes, río que tenía • 
sangre por ondas, carros destrozados por barcas, cabezas hu­
manas'¡ror lotos,. carnes por límo y proyectiles de todas cIa­
ses por guirnaldas de plantas acuáticas ... 1). 

Las leyen~as dentro de la mitología greco-romana, 
están plagadas de ejemplos similares. Recordemos la de 
las'luirpías Caleno (la oscu'ridad), Aeolo (la tempestad) y' 

Ocitoéu Ocipete (la rapid~z en el ~lIelo o la cartera); mons­
truos impresionantes, con cara aparentemente de vieja, 
cuerpo similar al del buitre, pico y uñas 'retorcidas extra­
iUlmente, pechos fláccidos y s~cos, q~e causaban el ilambr~ 

" AS\'AGOSHA, El EoaRgeUo de B.drll ••• dado a conocer en Occidente por 
Samuel BC!lII on 1875. ,. 
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Otro ,de los enigmas evoca la mano cuando escribe: 

Yo vi cuatro !lxtrañc.s seres 
viajar juntos dejando bajo sus pies, 
huellas negrísimas. Rápido era en el curso,' 
el sostenimiento de los ala'dos; voló por el aire, 
se escondió bajo las ondas. Sin paz s\lfre 
el valiente guerrero que muestra el camino 
a todos los cua tro sobre rico oro. 

En materia de pre-superrealismo, es difícil que exista algo 
de una manera tan definida, como los Mad Sonys (cantos 
locos) aparecidos,en la literatura inglesa del afio 1500, den­
lro del, lapso comprendido por la conquista normanda. 

Suelen figurar como obra de Tom 01 bedlan (Tom del ma-
, / 

Ilicomio), ,especie de trotamundos o bohemio imaginado por 
las personas de la época. En estos poemas se destacan una 
cantidad de absurdos adelantados con 'expresivo sentido her­
mético. En algunos sobresalen, sin embargo, pequéños en­
laces colocados lIin duda para lograr una comunicación. 
Del canto From the hay and hunyl"y yoblin (De la bruja y el 
hambriento duende); extractamos: 

I De la bruja y del loco famélico 
que os harán pedazos, . 
todos -los espíritus que están 
cerca del hombre desnudo 
en el libro de las lunas, os defiendan. 

2 Para que de,los cinco sentidos, 
nunca seáis privados, 
fuera de nosotros mismos no vaguéis 
fuera de casa con Tom 

, mendigando vuestra mantequi1la ... 
4 De la, conquista ~n adelante ya nunca dormí, 



hasta,entonces nUllca despcrt..l, 
hasta que el astuto niño 
de amor, donde yacía 
me encontró y me dejó desnudo, 

5 La luna es mi amante fiel, 
el buho solitario es mi compndr~; 
el pato llameante 
y la nocturna corneja hacen 
música a mi dolor. 

6 Yo sé má~ que Apolo, 
porque a menudo cuando él duerm~ 
veo las estrellas 
en guerras mortales 
llorar en el herido firmamento ... 

IIAAL, XVI, 194; 

9 Por un caballero dI' espectros y sombras 
'- estoy invitado o tornear 

diez leguas más allá 
del fin del amplio mundo 
y éstl' no me parece un viaje. 

Lo hermético en los cantos locos, sitúase por una aproxi­
mación que busca rememorar e,seenas contenida~ en el cere­
bro, que al ser plasmadas se sumergen en asociaciones no 
exentas de un lirismo particular. El fragmento 5 insiste so­
bre una soledad psicológica; el 6 aproxima aquel sllldo cós­
mico exquisitamente sugerente, con el que se puede, a través 
de la nOl<he, horadar la visión de aquel llanto adelantado a 
través de las titilaciones. 

Dentro de la literatura inglesa encontramos otros acerca­
mientos. Del Fausto (Doctor Faustus), 1588, de Christopher 
Marlowe, extraclamos: 

'Vosotras estrellas que mi nacimi'ento registeis 
y me asignasteis muerte e infiemo, 
ahora llevad a'Fausto. como leve niebla, 
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en las visceras de las lejanas nubes crrantes: 
para que, cuando en el aire vomitéis nimbos, . 
salgan mis iniembros de vuestras bocas humeantes ... 

Plasmado con fervor lírico y acercándose a una fantá~tica 
y angustiante espera. 

De John Donne (1573-1631): (( Vi! Y coge \lila estrella 
candente, pon encima una raíz de mandrágora, dime dónde 
están los liños pasados, o quién le agujereó el pie al diablo 1). 

De Thomas Lowell Beddoes (1803-1849), quien se apa­
sionaba por lo extraño y singular, al mismo tiempo que por 
lo macabro: (( Cuando una tempestad de espectros, sacudirá 
los muertos hasta que despi.erten en la tumba 1). y una metá­
fora de la lluvia, del mismo:· (( Una amorosa nube deja caer 
sobre el sol su cabellera enredada )):.J 

El Edda (Arte· poética) es un manual de la poesía escáldicll 
compuesto por una compilación dc leyendas, relatQs, etc., 
que ofrece campo para estudio. 

La literatura de los países nórdicos, rica en léyendas y 

magniJica en lo que concierne a su mitología, puede seilalar~ 
se con caracteres extraordinarios por su adelanto hacia lo 
extraño, hacia lo simbólico, y hacia la alegoría metafísica. 
Entre las leyendas, cuentos fantásticos y mitos, está exce­
lentemente representado el género n~rdico del Alvinty" (fá­
bulas y mitos). Una de las innumerables leyendas habla de 
un determinado lugar eu donde « los hombres que buscaban 
III muerte arrojándose al mar se convertían eu focas. Una vez 
al año vuelven a ser hombres y bailan y danzan sobre l~ pla­
ya. Los hombres de es~ valle continuarán: precipitándose 
·desde los escollos al mar y perecerán en las tempestades, 
hasta qJ1e, cogidos por la manO formen un cinturón ~lrede-
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dor de la isla. 11. El elemento fantástico-macabro vuelve a 
sobresalir frente a lo ordenado de la leyenda. 

Cuando en los intentos cristianos se desarrolla el clima de 
la leyenda, tenemos las Heilagvisol'; de ellas, el Dl'aumklJaee 
(poema del sueño), es un hermoso ejemplo; compuesto aproo 
ximadamente hacia el año 1300 y ordenado actualmente a 
través de cincuenta y dos cuartetas. Se distingue por su vi­
gorosidad y por su carácter marcadamente noruego. Perte­
nece al género medieval de las visiones'. (( Olaf Asteson - su 
protagonista - se duerme profundamente en la noche de na­
vidad y su sueño ·dura exactamente doce días. Cuando des­
pierta narra su sueño y toda la extraordinaria vida del más 
allá que le tocó vivir: purgatorio, paraíso e infierno. Descen­
s'o 'al. fondo det mar y la comunión con todos los seres, subi-

e. 
da al cielo, y la travesía por montañas y valles. Todo el viaje 
en un silencio solamente interrumpido por' el ruido extraño 
de las aguas subterráneas, invisibles 11. 

Las Kjempevisor y RiddarviBor, baladas heroicas y caballe­
rescas escandinavas, están también plagadas de duelos, ven­
ganzas y raptos. 

De entre las baladas dinamarquesas se puede citar Ger­
man Glandensvend de la que separamos este fragmento deli­
ciosamente invitante por su extraño sabor plástico, que in­
mediatalIlente recuerda ¡¡. una tela superrealista: « La don­
cella le acompaña en el vuelo y mata a todas las aves que en­
cuentra, todas menos al Gam.que como un buitre agarra a 
su presa: sobre la playa cae sQlamente la mano derecha del 
infeliz príncipe 11. Otra balada es la Havfruens Spaadom (La 
profecía de'la mujer del mar) encantadora por su fantástica 

cstl'Uctura. 
El. presbítero Jón Magnússon (1610-1696) escribió una 
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completa y muy exacta Píslarsaya (Historia de la pasión) 
que adelanta lo verdadero enlo que concierne a la menta.li­
dad del siglo referente a las creen,cias, mitos, magia y perso-
najes satánicos. 

El antiguo poema alemán Herzoy Emest (Elduque ErDes­
lO), tiene ~ovimienlo, está,concebido extrañamente y adelan­
tado' con carácter popular; Narra las aventuras del hijo de 
un duque bávaro que parte con un amigo con el fin de ini­
ciar aven~uras que dan margen al relato. Los protagonistas 
combaten contra hombres monstnIOSOS de cabezas de grullas; 
naufragan más larde cerca de la Montaña Imantada, ,sori sal­
vados por los grifos'; pasan después al país de los cíclopes, 
de los hombres c~m pies planos y llenos de orejas, de los 
pigmeos y los gigantes, 'yen fin, atl'aviesavor inn~merables 
reinos extravagantes y fantásticos. La aventura tiene a veces 
imágenes, primitivas, pero en general puede considerársele 
como otro adelanto mezcla de pesadilla y misterio. 

El Van heer Halewijn es un canto muy antiguo de Flandes. 
Narra las ~venturasde un cantor que se solaza engaiíando a 
lasdon.::ellas para luego matarlas. En un determinado pasaje 
d~l canto, una princesa conoce al cantor y decide enfrentarlo: 
« Después parten, y conversimdo llegan a un campo lleno de 
horcas d~ lasque penden muj~res y doncella~. Halewijn, res-

. petuoso, deja que la princesa escoja cómo debe morir; elta 
declara que prefiere la espada, pero le aconseja quitarse la cota 
de mallas, porque la sangre de)a doncella salpica y ella senti­
ría mancharle al morir. Halewijn acepta 'Y, cuan,do está qui­
tándose la cota'la princesa c;:oje ,su espada y le decapita; la 
cabeza separada del cuerpo formula plegarias que nadie escu­
cha )). El final 'dé este fragmento, de un cautivante irrealismo, 
liene como otros mencionados una aproximación pictórica. 
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Infinita es la cantidad de analogías, o de insinuaciones 
fantásticas y atrevidas que se desprenden a través de la his­
toria, como asimismo las aproximaciones efectuadas sobre 
el sueño. Inútil es señalar en lo limitado de un ensayo, las 
derivaciones desprendidas de los antiguos libros de caballe­
ría, sorprendentes por Sil imprevisto juego de apariciones, 
? determinar todo lo que se encuentra en los pri;Ditivos tra­
tados demoniacos, como tampoco lo que se desprende de las 
mágicas apariciones adelantadas por los místicos; asimismo 
se hace nece;.uio citar a Fenelón, las leyendas orientales, las 

mitologías, Aristú.teles, Macrobio, Artemidoro y Cicerón 1, 

etc., como preocupados por esa realidad impostergable que 

se desarrolla allende las proposiciones formales. 
Señalaremos, sin embargo, algunos fragmentos de La 

. . 
Divina Comedia de Dante Alighieri, obra de la cual se pue-

uen extractar muchas consecuencias sub-reales: 

Canto sexto: 

El Cerbero, animal feroz y gurvio, 
por sus tres fauces ladra de continuo, 
y es de los anegados el distUrbio. 

De n<'gro hocico y ojo purpurino, 
de vientre obeso y manos unguladas, 
muerde a las almas con furor 'canino. 

El acei'camiento se produce por aquel irrealismo que ade­

lanta un deseo de castigo mediante una morbidez física que 

lucha con ton'o frenesí. 

Canto noveno: 

I Eslos cuatro últimos c.itados por S. Frcud en La 1"te"p"etació" Je 
1,,. SI/"ios y por Adler en COllocimielltos ,lel Homb,.e. 
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ceñido en vientres de hidras muy verdosas, 
y en las sienes, cual sueltas cabelleras, 
ceras tos. y serpientes venenosas. 

Alude psicológicamente a lo d.e.sprendido de las tres Furias. 

Igual aproximacióll se distingue en El PalYJ.ísoPerdido. 

de Milton: 

Libro primero: 

. De medio cuerpo arriba, la fIgUra 
De un hombre; lo demás, de la cintura' 
Abajo, en pez disforme remataba. 

Libro segundo: 

De medio cuerpo arriba, la figura 
De mujer tiene el uno, y los brillantes 
Atractivos de gracia y de hermosura; 
La otra mitad','a modo de serpiente, 
Masa informe, en mil vueltas proloDgada,. 
Arrastra por el suelo torpemente; 
De un látigo la mano tiene armada; 
Saliendo de su vientre, y en cadena, 
De perros infernales una muta 
En fléreza disputa 
-'.l trifauce Cerbero, y con ladridos 
Horribles sin cCSár el aire atruena; 
O 'de un súbito espanto poseídos . 
Los crueles.perros, su feroz nidada, 
Redoblando medrosa sus aullidos, 
El seno maternal de nuevo llena, 
Entrado deDtro de él atropellada 
A refugiarse, y con rabiosos dientes 
Ingrata despedau las calientes 
Entrañas que le dieron a la vida. 



Verdadera aproximación-de pesadilla, ihforme por mo­
mentos y magnífica por su descripción, p"ertenece a las ana­
logías plásticas, cuyo acercamiento es muy evidente en el te­
rreno"de la pintura. 

Las innumerables similitudes que existen, y de las que 
hemos"señalado algunas, no pueden situarsé en su totalidad 
como estrictamente pre-superrealistas en su proposición 
literaria, pero lo son en lo que conservan de irrealismo, se­

parándose muchas de ellas como descripciones de una tela 
efectuada por un pintor de la corriente que nos ocupa. Por 
otra parte, estas aproximaciones llevan un sentido de uni­
formidad, que no aparece sino fragmentariamente en los 

poemas superrealistas, que proceden por asociaciones, y en 
donde la metáfora es consecuencia de un asomarse por parte 

del ojo del poeta a todas las manifestaciones de la existencia, 
y de la unión, la comparación o la dispersión de una can­
tidad infinita de matices acumulados por el subconsciente. 
Este mundo está formado por sucesiones ininterrumpidas de 

imágenes que se transforman constantemente, huyendo de 
una concepción regular e internándose en un mágico en­

cuentro entre los objetos y la percepción. El espectador, el 

lector, fabrican relaciones y entonces se convierten en un 
enlace que identifica los símbolos y los proyecta con la base 

de su propia imaginería. En determinados casos este super­
realismo se transforma en una necesidad subjetiva a la que el 

poeta ha incluído cierta sustancia o materia insinuada por la 

conciencia. Es cuando el superrealismo deja de ser eminen­
·temente sueño o automatismo para transformarse en un vín­

culo indirecto de la idea, -envuelta entonces en aquel extraño 

perfume de irrealismo mágico. 
Citaremos además, entre los precursores inconscientes del 
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superrealismo plástico, a los pintores primitivos, cuyas 
obras plasmadas en contacto con la naturaleza, ofrecen dise­
ños en los que se advierten a veces analogías con el automa'· 
tismo, o deformaciones esponL4neas de graciosa comunica­
ción. Pinturas primitivas de Egiplo y Caldea se agregan a. la 
lista. Y quizás, juzgando una simbología determinada, nada 
tan importante como el subjetivismo desprendido del arte 
de oriente, en donde la imaginación propone deformaciones, 
ampliaciones infernales, o figuras penetradas de irrealidad. 
Entre las pinturas de la India señalamos ya la doble exposi­
ción propuesta a través de camellos u otros animales forma­
dos por figuras humanas, objetos y seres animados de diver­
sos orígenes. Pero esta mención de la doble exposición en las 
obras de la India sólo resume una ínfima parte de su antici­
pada visualización del arte moderno, ya que toda la pintura 
o la escultura está compenetrada de aqQella simbología cam­
bianle y sugerente que en el supen'ealismo es actitud de 
encuentro ajeno a una premeditación filosófica. Las extraor­
dinarias concepciones de Kali (collar de cráneos en el cuello" 
pollera.de manos humanas, cuatro br~zos, faz mórbida) a 
que se había referido Shankaracharya (u Ella quien toma su 
morada en todo perecimiento existencial debajo de las formas 
de ,energía .,); el sereno Ganesha, con su noble cabeza de 
elefante "; Kirttimltkha, una manifestación del terrible 
aspecto de la divinidad; Nataraja, en cuya descripción 
anota Ananda Coomaraswamy: u Posee cuatro brazos; en 
sus cabellos figuran una cobra, una calavera, una sirena de.! 
Ganges y el creciente lunar. Toma con ,la mano un tambor; 

, I Véase Ih,nlclI ZUUlBll, Myll.s and Symbol. ill Indian Arl and Cio¡. 
li:alioll, N. YorJ.., l[l~6 .. 

&1 
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con otra el f~ego; alza la tercera y señala su pie levantado. 
,Con el pie derecho aplasta a un enano y. del pedestal va 
saliendo una aureola de fuego" l. Recuérdense también la 
tentación de Buddha plasmada en un fresco de Ajanta en la 
primera mitad del siglo VII; Trailokya-Vijaya, figura diná­
mica de innumerables miembros procedente de Yogyakarta 
(Java Central); l¡¡ estructura de las luchas concebidas sobre 
los relieves de Angkort Val., etc., etc. '. 

Interesa recordar como una invitación arrobadora a lo 

exttaño. las magníficas pinturas tibetanas, portadoras plás­
ticas de los mas retorcidos demonios y conjuros, y. en 
donde· se aceleran deformaciones intencionadas, criaturas 
incongruentes y diabólicas, deidades informes con atribu­

ciones particnlares, etc., que asumen significaciones múlti· 
pIes o, en otras· oportunidades relatan las tentaciBnes a que 
estuvo sometido Buddha. En una obra de WaIter Eugenie 
Clark " están detenidamente diferenciadas gran parte de las 
deidades tibetanas. Algunas de ellas ofrecen de manera indu­
dable, un aspecto de engendradoras de pesadilla, que en 

algunos casos determinan la profundidad de un concepto 
moral, filosófico o místico. Una cierta introducción en 

la incongruencia mezclada con la irrealidad consciente de la 
concepción (Gar!ula-Sanwara; Bhairava; Vajragaruda; 
Garbha~Hel'ajra; Bhaieavat'ajra, etc.) Pueden completarse 

, AHND .• K. COOllARASWAlIY, Arles y OJíeios de la Indiar Ceyldn, EJ. 
1\1. Aguilar, Madrid. 

s En forma más ordenada consúltense ¡"diselle Minialuren der isla­
mise"e .. =eit; de RE'" GROUSSET, TI.e Civili=ation of India; y la excelente 
.\lylllOl09ie Asiatique IlIl1strt'e, Linerie de Franco, 19.8. 

J W ALTER EUGENIE CLARK, Tu.'o Lamaislic Panllteons, Cambridgl', 
)lassachn~ctlst Han·ard Uni,·crsity Prcss, 193-;, tomo 11. 
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estos antecedentes con el trabajo de W. J. G. Van Meurs I 

en cuyas i1ustracione.s del panteón lamaísta (6gs, 10 y 11) 
se mezelan la imaginación, la visualización poética y uno de 
los irrealismos más cautivan tes. Tómese en cuenta además 
la concepción·del célebre loto cósmico. 

Recordaremos a Wu 1'ao-Tse, pintor chino.(72o desllUés 
J. C.), que se especiali~aba en esos cielos e infiernos búdicos, 
concebidos mediante un realismo impresionante de aquella 
irrealidad; ~ la Tentación de Ma,"a procedente de TI/,en-lIuang 

actualmente en el museo Guimet ; además Los nueve drago­

nes del pintor Ch'en Jung (1235-1255) existentes .en el 
museo de Boston, los demonios y danzarinas del cielorraso 
de tuen Huang, o el Azultldo Dragón de Oriente existente 
en Guken-ri, Chosen. Asimismo las pinturas japonesas de 
los dioses celestes perteneciente a Nonomura Sotatsu actual­
mente en el templo Kenninji de Kyoto, -de deliciosa factura 
imaginativa; y más recientemente los magníficos dibujOs de 
Hokusai entre .los que se destacan El enfermo, diabólico 
retorcimiento de dos cuerpos desnudos que alzan sus brazos 
ante el Cl1~rpo) vendado de'un hombre suspendido en el ,aire, 
las dos páginas de Los juegos con retorcidos escorzos huma­
nos, y Tipos de ciegos, dos planchas que exageran la psico­
logía facial; adem¡ís Yanagava Shighénobou con aquel exce­
lente dibujo. del pez cabalgante; Kouniyoshi con sus ani­
malejos jugadores, etc. '. 

Agréguense los 'magníficos aportes del arte negro que 
iniluyó tan profundamente en los cubistas 'y susillmedia­
tos sucesores. Comentaremos a ese respecto el South Sea 

• W. J. G. VAK MEURS, Tempel.c/.ilderillge., .\mslcrdam, 191& • 

• Véase dI!" S. BIIG, Le.JupolI artiltique, tomos 1, 11 Y 111, Parí •. 
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[stand Arl p'fJr~rolio del cual el mismo Max Emest se ocu­
pó entusiasta mente, y en l'l que figuraban unas magníficas 
máscaras demoníadas y unos dibujos análogos a las pinturas 
de P. KI.ee '. En los negros el arte comienza con el ~intetis~ 
mo y la deformación" llega desde lo diabólico"a lo funambu­
lesc.o. Gillseppe Arcimboldo (siglo XVI) füé taJDbién un mar­
cado precursor; "adelantaba en su obras la doble construc­
ción o exposición, formando de esa manera diferentes figuras 
humanas por intermedio de una combinación de frutas, 
hortalizas y verduras, que" propuestas para producir una re­
acci~n humorística, no dejan sin embargo de insinuar un 
desintegramiento particular qne lleva al espectador hacia un 
mundo de inferencias; tal su Verano que data de 1563 o su 
lírica cabe::a=paisaje. Anólense también la subreal visión de 
San Nicolás de"Bari que ofrece en 1450 Giovanni di Paolo; 
los conceptos geométricos y las criaturas fabulosas de Chris­
topher Jamnitzer (siglo XVI); y" los tan modernos dibujos dl' 
Bracelli en .Ios que presentaba personajes armados con cajo­
nes, paletas, espirales, maderas,"campanas, etc., adelantán­
dose, en 1624 a S. Dali, por ejempio. Jerónimo Bosch (pintol· 
flamenco, 1462-1516) sobresale con su realismo personal, y 
su obra La tentación de San A"nlonio incluye visiones irreales 
"con sabor a pesadilla ya través de ella se confunden cuerpos 
human.os, peces; manes, árboles, jaulas, e infinidad de ele­
mentos dispares que acercan aquella metáfora diabólic!l con 
que se ha querido formular el estado psicológico que fluc­
tuaba alrededor del santo. La concepción se al:erca a mnchos 
superrealistas además, débido a que éstos continúan dando a 
sus figuras un tratamiento académico - influencia flamenca 

t Consúltese ~I ,\laga:"ine 01 Arl. 39-&. April, Ig&6. N. York. 
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y veneciana, - lo que permite asegurar que en estos casos 
no se ha logrado nada nuevo, técnicalllente hablando; y por 
otra parte puede considerarse de esa manera a Bosch como 
al primer superrealista verdadero dentro de la anLicipación 
plástica de occidente. La persOnalidad de sus telas está 
contenida en esa manera introspectiva de tomar detalles y 
cosas, tales como el ojo vigilante de una lechuza o un 
simple embudo, y dotarlos de un palpitar ajeno a las con­
cepciones ~e nuestro mundo. Porque es evidente que las 
~ivencias de Bosch agitan un agua de suefios madurada 
por la alucinación maravillosa del creador. Sobresalen asi­
mismo el estatismo desprendido de los paisajes de Gio­
vanni Bellini; el misterio de las figuras de Lucas Cranach, 
Mabuse; las distancias infinitas· de Joachim Patillir (ano­
tamos La bal·ca de. Caronle, en donde aparece un fluc­
tuar entre el bien y el mal, a ·través de criaturas informes 
por un lado y normales por el otTo, pero anegadas todas por 
un silencio indescifreble) ; las ell.trafias concepciones de Pie­
ter Bmegel, que culmina en Ellriunfo de la muerte (hacia 
1561-1562), basado en un mágico y mórbido pánico impri­
mido por sus figuras de hueso que atraviesan el cuadro trans" 
pirando una « chirriante sole~ad >l. Finalizaremos esta rápi­
da ell.posición, con la cita de las irrealidades desprendidas 
del ambiente insinuado en algunos grabados de Durero': 
El caballero, la muerte y el diablo (1513); La melancolía 
(hacia 1500); y Némesis (1502-03); a.8aldung, Penni, los 
trajes de Larmessin,las visiones de Mo¡'gben; el Análisis de la 
belleza de Hogarth; las deformaciones, las criaturas tortura­
das y los retorcidos seres de Goya; el detalle de la piel 
humana' sostenida por una figura, pla~mada por Miguel 
.\ngel en'el Altar de.la Capilla Sixtina (El juicio final), que 
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insinúa una evasión física; el alongamiento mágico y las 
distancias soiitarias del Greco (Su San Andrés (160 4-1610) 

podría insinuarse como un extraOl-dinario superrealismo 
místico); los adelantos metafísicos e imaginativos de "'-. 
Blake; Grandville (su Primer slU'ño, crimen y expiación, 

1829, es uno de los más bellos e insinuantes); Ensof", 
Redon; las obras de los primitivos aztecas; los pre-incai­
cos; la prehistoria; el misterio de las estampas populares, 
etc., todas ellas con la comunicación desprendida de una 

realidad imaginera. (Anotamos en calidad de (( superrea­
lismo popular n, pero marcadamente subyngante, las pos­
tales aquellas en donde figuras femf;lninas formaban la cara 

de hombres, faunos, escenas obscenas, y hasta rostros de 
conquistadores, a los que se anexaban caballos o figuras de 

gesta para lograr la doble intención). Recuérdense los dibujos 
de insanos -luego los superrealistas p~netrarían en la para­
noya -,_ de niños y hasta las concepciones de Gaudi, Gui­

mard y Schwitters en arquitectura fant4stica. 

Los verdaderos puntales inconscientes del superrealismo 

literario se li'allaron dentro del siglo diecinueve, como ger­

minando una proposición que esperaría lo necesario para 
estallar libremente. Así sobresalen las impresionantes analo­

gías desprendidas de Isidoro Dncasse, llamado Conde de 

Lautréa~ont, quien a w-avés de sus extraordinarios Canto.~ 

de Maldol'or inicia una aventnra artística de la que los su­

perrealistas han tomado o aceptado infinitos matices. Se 

añade, tambiéu, aquella subJugante, desgarradora y com­

pleja colección de vivencias, concebida por Bandelaire, que 

ejerce un inagotable caudal de proposiciones a las corrientes 

modernas_ La extráña morbidez, salpicada por aquella maes­

tría con que maneja lo desconocido, se acentúa en Poe'{ 
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quien ha 'Sido citado por los superrealistas, de la misma for­
ma que el romanticismo singula,r de Gérard de Nerval, o las 
deformaciones a menudo retorcidas de Rimbaud, o el sadis­
mo sugerente del Marqués de Sade, o la afiebrada per6lación 
de Jarry, o la cohabita~ión sl1bc~nscienle de A. Bertrand. 

Frente a la obra de' Nerval, los acercamientos producen 
una sensación de simple convivencia con un romanticismo 
que se enlaza en un misterio con el fin de, penetrarlo y ofre­
cer una má,gica idea de su. realidad. A aquel subjetivismo 
con el qoe pretendía dominar los estados extraños en donde 
sugerencias de diverso orden se alzaban abrasadora mente, 
anexa un contacto con el sueño, que le permite realizar el 
buceo, el acercamiento, la realización de la obl'a «( merodeó 
aciagamente por los suburbios de la locura en busca de un 
paraje situado en el envés del sueño ,,) l. 

I! Qué se desprendía entonces, de aquel romanticismo, sino 
uoa sensación curiosa de retorcimiento que trascendta los 
lugares comunes y las emociones transitorias, con el fin de 
inquirir en un sub-mundo, en una !\ub-realidad, a la que se 
habrían de acercar luego los superrealistas previa extirpación 
de los sentimentalismos demasiado amplificados J de los 
enlaces propiciatorios de una lógica expresiva ~ 

Dentro de aquella literatura que insinuaba lo extraño, lo 
mi~te~iosamente cautivante, por proceder de adelantos que 
sobrepasaban la realidad y se desvanecían en un mundo 
citado por la imaginación o la febrilidad creadora, se agi­
ganta el nombre de Edgar A.. Poe, a través de una obra car­
gada de diabólicas sugerencias.y de arrobantes permutacio­
nes entre la vida y la muerte. Estilista puro, exacto, que 

I Jv .. LOal\EA, El S,,,realismo enl"e "¡ejo y lI'Uel'o .\IllIIdo, M"xico, J 9~4. 
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vertía sus im~genes y sus inflama~iones irreales por interme­
dio de una estructura literaria extraordInaria, sus vIsiones' 
agigantaron el amor a la pesadilla, al inconsciente deseo de­
atravesar ese maremagnum contrastante que puebla el mun­
do de lo subconsciente. (( A Edgar Poe le agradaba agital' 
sus personajes sobre fondos violáceos y vérdosos, donde se 

. revelan las fosforescencias de la podredumbre y las emana­
ciones de la tempestad» '). 

Imágenes de detallado amor a lo mórbido, a lo hOITible 

y a lo invitantemente extraño, perduran a través de Ligcia, 
Berenice, El corazón acusado/', El raso del señor Valdemar, 
etc., en donde utilizando una lógica descriptiva y una estruc­
turación particular, introduce elementos de mal'cado carácter 
supernormal: 

Desgarrando I.oda aquella materia presupuesta en los ci­
mientos de la poesía, Baudelaire retiene su abierta herida y 

la lanza en medio de la intimidad de los versos anegados de 

audacia. Es que posee un pacto con lo desmesurado, y su 
comunicación con lo exaltadoramente singulal' gira en me­
dió de la liberación poética, allende una razón de equilibrio. 
Más tarde Breton y los superrealistas afirmarían su trasceu­
dencia y su irradiación. Su amor al mal tiene contactos irre­
mediables con el impreciso contraste en donde el sueúo es 

una ma~ifestación conseiente y afiebrada. Entonces su preo­
cupación poética se convierte en un.dispar misticismo satá­
nico, afirmado por mágicas y punzantes desgarraduras de la 

vida. El retorcimiento, la fetidez arrebatadora de las carroñas 

abandonadas, y el perfume indeterminado y solitario de lo 

irrealizable, vienen hasta su oido con una misión espasmó-

I CII.'\.RLES BAXDELA1RE,' IlItroducción 11 las ob,.as ele E . .4 .• Poe. 
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dica y'contrastante que le induce a efectuar confidencias 
traspasadas flor una belleza alucinante. (( El papel capital de 
Baudelaire y de Rimbaud, es hacer pasar al arte moderno 
la~ fronteras de la poesía 11 '. 

En 1868, Isidoro Ducasse, Conde de Lautréamont, 6n~ 
viaba a su impresor, con un reguero de estrellas como 
colofón, los manuscritos de Los Cantos de Maldo/"Or. Entre­
gado ¡¡ esa: pasión luzbélica, Lautréamont avanza e!ltre las 
malezas de.1 cuerpo, sensuali~ndo la avehtura morbosa, el 
Soplo interminable de las evocaciones encalladas en un cere­
bro remotamente sofiado. El acíbar de las febriles blasfemias 
cruta su rostrocomo un ave petrificada. Su soledad cae lú­
gubremente, enrostrándole al mundo su dolor mezclado con 
el barro inclemente de la perversidad. Los superrealistas 
hicieron hincapié más tarde, en aquella frase incisiva y her­
mética : \1 El arte es el encuentró fortuito de una máquina de 
coser y de un paraguas sobre una mesa de disecciód 11. La 
metáfora trasciende las formalidades objetivas y la frase 
queda como esperando una aclaración que el lector debe for­
mularse' por su propia cuenta. Aquella mesa de disección es 
parte del mundo en donde el dolor de las edades lleva los 
cadáveres insatisfechos para proceder al desenlace vital. En la 
mesa silenciosa, avasallada por la constancia invisible de los 
bisturíes que iniciaban la desmenuzación· de lo creado, sé 
habían encontrado por obra dé la casualidad, dos elementos 
casi domésticos, en un alarde de amor hacia lo absurdo,o 
hacia lo contrastante, al mismo tiempo que formando con su 
presencia todo un instante de la intimidad del hombre. La 
máquina de coser plasma la tensión dramática del ser que 

• J.o\cQliES MA.RITAlR, l~rollte"as de la Paella, Buenos Aires, Ig4G .. 

• 
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gime al hallarse delante de lo cotidianamente mecánico. Ella 
supone adem~s una rutina de perfecciün lógica, de diná­
mico movimiento, de aferramiento a la sincronización de las' 
muertes y las vidas, simbolizado en su rueda. El paraO'uas' , o , 
!lstá tendido mientras tanto a su lado. Como bohemio ances-
tral de una bohardilla celeste, está descansando de'su intermi­

.nable viaje por los aires, a la mallf'~ra de un lírico paracaídas 

de algúJ? poeta rezagado. Su mango se coloca al lado de la 
rueda y le invita a' subir a aquella estratosfera, liberándola 
con ello de la continuidad de su destino. La mesa queda 

esperando siempre. Ella es un sordo participante de la vida: 
durante largos días los cuerpos han venido a desmembrarse 
bajo la vigilante mirada de los cirujanos. Ahora obsen'a 

aquel contraste que se va agolpando y agrandando a través 
de su irrealidad, ,mientras va surgiendo lentamente la perma­

nencia deI.arte. 
En Lautréamont el llanto cerrado sobre]a irrealidad es 

consuelo místico, intención de ahogar la presuposición del 
pecado y la sensual afirmación del demonio. Su dolor 

tiene la informalidad del que se sabe correspondido por la 
desesperación, y su embriaguez, ilimitada por aquellas des­

esperadas formas en donde se debate la humana debilidad, 

le muestran precursor, al mismo tiempo que liberado y 

aLado en, las limitaciones de su época. 
En su libro Cabezas de Tormenta, André Breton no oculta 

una sólida hermandad con el poeta uruguayo, y exclama: 

"Apocalipsis definitiva es la obra en que se pierden y exaltan 

. las grandes ondas intuitivas del contacto de una jaula de 

amianto que encierra un corazón calentado al blanco. Las 

cosas más audaces que se empezarán y se emprenderán du­

rante siglos lograron formularse por anticipado en una ley 
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mágica .. El verbo, no ya el estilo, sufre con Lautréamon't 
una crisis fundamental, m!lrca ¡.In nuevo comienzo. Se acaba­
ron los límites dentro de los cuales las' palabras entraban 
en relación con lall pal,bras y las cosas con las ·cosas. Un 
principio de mutación perpetua se ha apoderado tanto de los 
objetos como de las ideas y tienden a darles una libertad com­
pleta que implica la del hombre. A este respecto el lenguaje 
de Lautréamont es a la vez un disolvente y un plasma ger~i­
nativo sin igualll. 

Aquel (( principio ~e mutación perpetua II es un comienzo 
automático que se adelantará hasta convertirse en eviden­
cia superrealista. El espíritu del ,poeta está hien definido 
además, en aquella metáfora « contacto con una jaula de 
amianto que encierra un corazón calentado al hlanco", 
que supone el encuentro de una contextura mental arrogan­
te, detenida por las limitadas Intransigencias dl'l mundo. 

En Lautréamont la sed de soledad, el ansia imposté'rgable 
de infinito, es una necesidad vital, un paréntesis de la exis­
tencia; y constituye. un adelanto a aquella nepesidad conce­
bida ent~ los pintores por Giorgio di Chil'ico, Yves Tanguy, 
Salvador Dali, y otros. «Éste es el misterio que se toca», 
dice más tarde Soupault 1, Está presente en este fragmen­
to: « Un día me dijo mi madl'e con ojos vidriosos :' cuando 
estés· en tu cama y oigas los ladridos de los perros en el 
campo, escóndete en tu colcha, no tomes a c~acota lo que 
hacen: tiellen una sed insaciable de infinito, como tú, como 
yo, como el resto de los mortales de rostro pálido y alargado. 
Hasta te permito que te coloques delante de la ventana para 
contemplar ese espectáculo, que es bastante sublime. Desde 

• PHILIPPE SOUPAULT, .Laul,'éamollt; P. Seghcrs édilcur, París, 1946 
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entonces respeto el deseo de la muerte. Ya, como los perros, 
siento la necesidad del infinito ... i Y no puedo, no puedo 
satisfacer esa necesidad! Soy el hijo del hombre y de la 
mujer, según me han dicho. Me extraúa ... ¡ Creía ser más! 
Por otra parte, ¿qué me importa de dónde vengo? Si hubiese 
dependido de mi volnnlad yo hubiera preferido ser hijo de la 

. hembra del tiburón, cuyo hambre es amiga de las tempesta­
des, y del tigre de cmeldad reconocida: no sería yo tan 
malo. Vosotros los que me miráis alejaos de mí, porque mi 
aliento exhala un hedor envenenado. Nadie ha visto aún las 

arrugas verdes de mi frente; ni los huesos salientes de mi 
cara flaca, parecidos a las espinas de algún gran pez, o a las 
rocas que cubren las OIillas del mar, o a las abruptas mon· 

taiías alpestres que recorrí a menudo, cuando tenía en mi 
cabe7.a pelo de otro color. Y cuando merodeo alrededor de 
las moradas de los hombres, dúrante las noches tormentosas, 
con los ojos ardientes y los . cabellos azotados por el viento 
de las tempestades, sólo como una piedra en medio del cami-

110, cubro mi rostro ajado con un trozo de terciopelo, negro 

como el hollín que llena el interior de las chimeneas: Los 

ojos no deben ser testigos de la fealdad que el Ser Supremo, 

con una sonrjsa de odio poderoso, ha puesto en mí )J '. Esa 

entrega tolal a una imaginación anegada d~ sutilezas e irrea­

lismos p~éticos, desborda continuamente, como metamorfo­

seándose en ,espasmos incontenidos, en un arrebato de deso­

lada intimidad y de cálida rememoración de vientres mari­

nos, cercanamente análogos a una natación subconsciente. 

En instantes habla del sueiío, presiente la embriaguez in-

t LAUTRt:.o\l&O!,(T, Los Cantos de M~ldoror, versión castellana de Julio 
'"-GlHoez de la Serna. 
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descifrable que sobrepasa la angustia del cuerpo detenido. 
Llega a transportes físicos contrastantes, y pal'afrasea a las 
interminables pesadillas, pues su sueño sie~te el instant!' 
doloroso, desesperado, del reposo. través de una alternación 
entre lo dinámico y ~ extático: ¡(Cuando la noche oscurecc 
el cnrso de las horas, é quién es el que no ha luchado contra 
la influencia del sueño en su lecho húmedá de un sudor 
helado ¡¡. Ese lecho que atrae contra su seno las ~acultade" 
agonizantes. no es más que un ataúd hecho de tablas de pino 
escuadrad~. La voluntad se retira insensiblemente como en 
presencia de una fuerza invisible. ,U na pez viscosa empafm 
el cristalino de los ojos. Los párpado~ se buscan' como dos 
amigos. El cuerpo no es más que un cadáver que respil'a. 
Por último, cuatro enormes estacas clavan sobre el colchún 
.la totalidad de los miembros. Y observad, os lo ruego, que 
en suma, las sábanas no son más que, sudarios. He 'aquí el 
pebetero donde arde el incienso de la!! religiones. Laeterni­
dad muge como un lejano- mal' y se acerca a grandes pasos. 
La habitación ha desaparecido: i prosternaos, humanos" en 
la capilla ardiente! A veces, intentando inútilmente venccl' 
las imperfecciones del organismo en medio del sueño más 
pesado, el sentido magnetizado nola' con asombro que no' es 
más que una losll sepulcral' y raz~na admirablemente apo­
yándose en ,una sutileza incomparable: 'salir de ese' lecho 
es un problema más difícil de lo que se piensa. Sentado en 
la carreta, me arrastraJl. hacia la binaridad de los pos les de 
la guillotina. Cosa curiosa; mi brazo inei'te se ha asimilado 
sabiamente laC'igidez del tronco. Es muy malo soñar que va 
uno hacia el cadalso'. La sa~gre corre a oleadas por la cara. 
El pecho se estremece con repetidos sobresaltos y se deshin­
cha en silbidos. El peso de \ln obelisco ahoga la, expansión 
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de la rabia. i La realidad ha destruído los sueúos de la somno­
lencia ! cQui~'n no sabe que cuando la . lucha se prolonga 
entre el yo, lleno de altivez y el aumento terrible de la cata­
lepsia el espíritu alucinado pierde el juicio ~ Roído por la 
desesperación se complace en su ma 1, hasta vencer a la natu­
raleza, hasta que el sueño, viendo que se Ie-escapa su presa, 
"lUye para envolver lejos de su corazón, cón aia: enfurecida 
y avergonzada. Echad un poco de ceniza sobre mi órbita 
abrasada. No miréis mis ojos que no se cierran nunca. 
e Comprendéis los sufrimientos que soporto ~ (Sin embargo 
el orgullo está satisfecho). En cuanto la noche exhorta a los 
humanos al descanso, un hombre que yo conozco camina 
a grandes pasos por el campo. Temo que mi resolución 
sucumba ante los ataques de la vejez. i Que llegue ese día 
fatal en que me duerma! Al despertar, mi navaja de afeitar, 
abriéndose paso a través de mi cuello, probará que nada era, 
en efecto, más real" '. 

Lautréamont ha basamentado con este extracto, toda una 
corriente de los superrealistas. Indescifrables tormentos se 
expanden dentro del cerebro y la agonía por fijar un sueño 
consecutivo se torna' insalvable. Pero la vigilia le apresa los 
miembros sumido en la ~oche y sus amarras vibran'como 
una serpiente aprisionada, manifestándose a través de incon­
gruencias desatadas por ~bre ciertas realidades. La semilla 
lanzada a"¡ viento es recogida por los superrealistas, Ellos 
corresponden a una libertad instintiva, azotan sus dedos endu­
recidos por la constan~a clásica, y se transforman en comu­

'nieadores de un mínimo milo escondido en t:ada palabra o 

en cada pincelada.· 

I 1tI. (C( En adelanLe el nombre de LauLréamonL oc converLirá en el 

ti" coraje a l. muerLe n, lli~c P. SoupaulL; obra ciLada). 
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Las incongruencias y las desesperadas soluciones de carác­
ter mórbido o macabro, aparece también en Lautréamont. 
resueltas cou fría determinación. Utiliza imagen, metáfora y 
una amorfa irrealidad; se sumerge en un.grosero evocar físico; 
pulsa vivencias mientras satiriza· sentimentalismos; y final­
inente alarga su premisa indecorosamente poética dejando 
como saldo la respuesta de su verdadera constancia dolorosa: 
« Como alimento astringente y tónico, arrancarás primera­
mente los brazos de tu madre (si vive todavía); los cortará!> 
en pedacitos y te los comerás después en un solo día, sin 
que ningún rasgo de tu cara traicione tu emoción .. Si· tu 
madre fU:e~e demasiado vieja, elige otro sujeto quirúrgico 
más joven y 10zolÍo, sobre el cual haya prendido la lepra y 
cuyos huesos társicos cuando ande, tienen fácilmente un 
punto de ap~yo donde hacer palanca: tu hermana por ejem­
plo. No puedo dejar de compadecer su suerte, y no soy de 
esos.cuyo entusiasmo muy frío no hace más que afectar Sil 

bondad. T.¡ y yo verte,·emos por ella, por esa virgen amada 
(aunque no tengo pruebas para alirmar que sea virgen) do!> 
lágrimas incoercibles, dos lágrimas de plomo. Eso será todo. 
La poción más calmante que le aconsejo-es una fuente llena 
de un pus blenorrágico con células, en el cual se haya disu.el­
to previamente un quiste piloso del ·ovario, un chancro foli­
cular, un prepucio inflamadQ, echado hacia atrás el glande­
por una parafinosis y Ires babosas rojas. Si sigues mis pres­
cri pciones mi poesía te recibirá con los brazos abiertos como 
un. piojo reseco recibe con sus besos la raíz "de un cabello II '. 

Sabe además, que su sueño se adelanta a las cosas y a 
Iqs hechos de su tiempo y exclama: (r Empezaba a parecerme 

• Id. 



que el uni"erso, con su. bóveda estrellada de globos impa­
~ibles y exasperantes; no era quizás lo mas grandioso que 
había soñado". 

El, aporte de Lautréamont al superrealismo debe c<fside­
rarse c.omo extraordinai·io. Lo~ que en Un detel'minado mo­
mento dejaban a un lado los adelantos dePoe o Haudelaire, 
no olvidaron establecer una continuidad ducassiana, como 

influídos porun lengu~e apurado por instancia¡¡ cargadas de 
retorcimientos. Partiendo de una idea con ilación no muy 

acentuada, Lautréamont traía la reminiscencia onírica o la 
incongruencia, ávida, antes que un automatismo desenfre­

nado. La inspiración arremolinada sobre catacumbas sumer­
gidas le arrebata el cerebro y con ideas nacidas o esbozadas 
apenas en algunos pasajes, embarca sus vivencias y se des­

tierr.a asimismo del paréntesis existencial, para vivir un 
mundo que le pertenecía. P,ero lo más e,xtraocdinario de su 
obra reside en la variedad de imágenes metafóricas. Amando 
lo tenebroso, las insólitas asociaciones de lo concreto con lo 

'irreal" sacudiendo emociones basadas en contrastes, va 

impartiendo a su obra una compacto causticismo que transita 

desde lo sutil hasta lo grosero, desde la exaltación de una 

belleza particular a la exacerbación de lo depravado, « ... un 

estilo erizado, an.álogamente acerbo y caúsLico, las mismas 

violentas alegorías y blasfemias e idéntico gesto satánico, 

derrocaoor, incendiario ... ", dice Guillermo de Torre 1. 

Otros de 105 indómitos precursores del superrealismo, 

agresivo visionario de un submundo anegado de visiones, 
fué Arturo Rimbaud, quien formuló a través de poemas mar-

t Gl.jlLLERUO DE TORRE, Lilel'alw't1s HUI'opeas. de l"angual'dia, Madrid, 
19:15. 
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cadamenle incisivos, principios determinanles de una inferen­

cia metafórica que florecería ton Breton. Yes que Rimbaud 
alude a un estade metafísico, saturado de frenéticas alucina­
ciones del intelecto. Su temperamento le obliga a buscar, 
sumirse, bucear el inconsciente de·aquel irrealismo. El «poeta 
maldito l) encuentra en las criaturas deformes sustento para 

el mundo creado en el interior de su arrogante existencia. 
Las imágenes sólo controlan un extravío punzante, alucina­

damente evadido. 

y al cerrar sus viseras el austero letargo. 
en el ensueño abrazan sillas embarazadas 
y ven proles o crías de asientos a lo largo 
de mesas de despacho por eU1is rodeadas. 

(Los sedentarios JI. 

Lo incognoscible le llama, pues desde todos lo~ ángulos 
de su torturada obra, aparecen puntos de contacto con su 
interior retorcido y maltratado, con aql.lella trasmisión casi 
familiar de los conceptos vigentes entre la vigilia y la me­
diación de lo desconocido: (( Yo me habitúo a la alucinación 
simple ))', había escrito, y su visión singular de la leyenda o 

el mito callejero a la manera de Osear "Vilde o Cocteau era 
amada corno identificación de una « idiocia pura)) re.sumida 
más tarde por los Dadás y anotada por G. de Torre. La metá­
fora· se estremece corno fluctuando en un mar de incontenibles 
embates psicológicos. Realmente vive su grito, y cuando 

plasma el poema, ha confesado un viejo tOrIllento que le in­
citaba a blasfemar sin determinaciones señaladas. Es un pel­
daño, un cauce, que formaríll.otro enlace hacia el estallido 
propuesto por el superrealismo. Esaqllella forma de lo super-

t VcrsióR.caslcllana d~ Mauricio Bacarisse~. 
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normal, lo que trasciende singularmente en la obra dei autor 
de Le Balean ivre; sentido de'una creacion por la que corren 
elementos exaltados, fluorescentes, que solamente pueden 
encontrarse en la poesía: « La poesía predispone, pues, a lo 
sobrenatural. La atmósfera hipersensible con que nos rodea 
agudiza nuestros sentidos secretos y nuestras antenas se 
sumergen en las profundidades que nuestros señtidos ofIcia­
les ignoran>l l. 

Tres fragmentos de ena Temporada en el Infierno.' : 
« Tengo una almohada sobre la boca, 110 me oyen, son fan­

tasmas >l. « Vuelvo a mirarme con la piel roída por el lodo 
y por la peste, llenos de gusanos los cabellos y las axilas; 

y gusanos más gruesos aun en el corazón; tendido entre 10l> 
desconocidos; sin edad, sin sentimiento ... >l. « i La sangre 

seca ln1mea en mi rostro y no tengo detrás de mí más que 
ese horrible arbustilJo ! >l. 

L'na síntesis de patética lucha, de viento atravesado por la 

necesidad de saltar una valla posterior. « Causa patética n, 

diría' luego RaIssa Maritain 3 refiriéndose a Lautréamont y 

Rimbaud, que es « la desesperación ante la impotencia de 

nunca.aprehender la realidad absoluta ,l. . 
La consecuencia del superrealismo ha trascendido las épo­

cas, y son interesantes las comprobaciones que hacen 10l> 

mismo.s poetas del movimiento. con respecto a los precurso­

res inconscientes. Paul Eluard " realizó comprobacionel> 

, JEAN COCTBA". f,e Rappel d r. ·O,.dre, Stock, l'aris, 1926. 

!t Editorial Séneca, México, 1942. 

3 J.a.CQt'ES y RAiss.\ MARITAIN, Siluación '(le la" Poesía, Ed. Dcsclée, de 
Brouwer, Buenos Aires, 1946 . 

• P HL ELUARO, Donner d voi,' (1938). 
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de esa índole, y el mismo Breton señaló los siguiente.s con­
ceptos: 

Swift es un superrealista dentro de la ruindad. 
Sade es un superrealista en el sadismo. 
Ch;lUtebriand es un superrealista dentro del exotismo. 
Constant es un superrealista en la política .. 
Hugo es un superrealista cuando no es UB tonto. 
Desboroes-Valmore es un superrealista ell el amor. 
Bertrand es un superrealista en el pasado. 
RablX es un superrealista dentro de la muerte. 
Poe es un superrealista en la aventura. 
Baudelaire es un superrealista en la moral. 
Rimbaud es un superrealista en la práctica de la vida yen lo 
Mallarmé es un superrealista en la confidencia. [demás. 
Jarry es un superrealista en el ajenjo. 
Novcau es un superrealista en el beso. 
Saint-Pol-Roux es un superrealista en el símbolo. 
Fargue es un superrealista en la atmósfera. 
Vache es un superrealista en el yo. 
Reverdy es un superrealista en su casa. 
St. J. Perse es un superrealista a distanci·a. 
Ro.ussel es un superrealista en la anécdota, etc. '. 

OSV.lLDO SVA.:oIUCI:oll. 

(Continuará) . 

• • 'RDRÉ B._rOl., Manifieste dI! Surrealisme, editions Kro, Parí., 19~9. 





Consulta acerca del nombre propio M,riam. - Consultada la Aca­
demia acerc¿ de los siguientes puntos reiativos al nombre propio 
;l(yriam : « 1°) si es exacto que muchos nombres extranjero.s, que 
tienen traducción al español, están castellanizados en su versión 
extranjera, como ocurre con los siguientes nombres: Susana, 
que en castellano significa Azucena; Sara, que en castellano 
significa Flor; lván, que en castellano significa Juan; etc.; ~o) si 
es exacto que,. por estas y oh·as razones, existen en castellano 
numerosps nombres propios que son sinónimos: Carolina y Car­
lota; Santiago y Jacobo ; Ram6n y. Raymulldo ; Roberto y Ruperto ; 
3°) si es exacto que desde los tiempos coloniales, como lo prue­
ban el. censo del virrey V értiz y el acta del Cabildo Abierto del 
2~ de mayo de 1810, el nombre José .se escribía Joseph; 4°) si es 
exacto qull el nombre Myriam, que significa María, ha sido em­
pleado por don Gustavo Martínez Zuviría en su obra lIfyriam la 
Conspiradora, refiriéndose a una prota.,"Onista porteña; por Ja­
dnto Benavcnte en su obra Cuando los Hijos de Eva no 'son los 
Hijos de Adán, escrita en español, cuyos protagonistas llevan sus 
nombres en español, . aunque la escena transcurre en Suiza; y 
que, en términos generales, pu"de conside.rarse que la palabra 
.Vyl·iam se encuentra castellanizada, sin traducir, como ocurre 
con las palabras Iván, Susana, Sara, Joseph, etc:, 5°) si es exacto 
que entre los asteroides conocidos se encuentran los que llevan 
los nombres de Cerer, Palas, Juno, Ves/a, Marta, Miriam, etc., y 
que todos esos nombres, por p~rtenecer a cuerpos celestes pueden 
considerarse universales, y castellanizados)), resolvió, en la sesión 
del· ~5 de septiembre, Clontestar en los siguientes términos: 
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« 1°) En n~('stro idioma existen muchos nombl"C's propios ex­
tra~jeros que se han castellanizado, pero es inexacto que se usen 
como tales dichos nombres propios y sus significaciones. En cas­
tellll:no, Susana no significa 'azucena', ni Sara 'flor', ni luán 
'Juan'. luán es una variante gráfica de Juan. En hebreo, Sárál. 
C'quivale, no a flor, silwa 'princesa', que no es nombre propio. Es 
discutible que, en la misma lengua, ;us~n signifique 'azucena'. La 
mayor parte de lo~ exegetas lo niegan, basándose, unos, en que ,,1 
lirio blanco no crece en Palestina o por lo menos es muy raro; 
otros, en que en griego el lirio blanco es llamado AEip ... y no "pi •••• 

voz con que se lo designa en la traducción de los Setenta. Pro­
bablemente sus~n, como muchos otros nombres de plantas; SI' 

aplicaba a varias especies más o menos parecidas. Algunos supo­
nen que el vocablo hebreo ;ui~n proviene del egipcio sUBin, nom­
bre del 1010 blanco, y que uno y otro derivan del nÚrQero seis, a 
causa de los seis pétalos que forman la flor'. Se duda de que en 
la Biblia se aplique siempre al lirio blanco. Por ejemplo, en los 
siguientes pasajes de San Mateo y San Lucas :' « Contemplad los 
lirios del campo ... Sin embargo, yo os digo que ni Salomón, en 
medio de toda su gloria, se vistió como uno de eslos lirios II (San 
Mateo, VI, 28-29) ; « Contemplad las azucenas cómo crecen: no 
trabajan, ni tampoco hilan, no obstante os digo, que ni Salo­
món con toda su magnificencia estuvo jamás vestido como una 
de estas flores II (San Lucas, XII, :l7), Jesucristo parece aludir 
al color de las flores, comparado con el cual se vuelve opaco el 
brillo de las regias vestiduras salomónicas '. Sea de ello lo que 
fuere, los árabes adoptaron la voz hehrea para designar una de 
las especies, ellilium candidum de Linneo. Mediante la anteposición 
y asimiiación del artículo definido al, la transformaron en as­
.• usséna. de donde el español azucena'. Como se ve, Susana y 

• te Sex enim folia liIium agnostil » «(oannes Fungerus. El,mologicum 
Trilin9ue; Lvgdvni. Anlonio de Harr¡. 1607; 8106) . 

• E. LBVBSQUB. en Dictionnaire d. la Bible publié par F. Vigouroux. 
5. ll. lis. 

o V. BBRNAIlDO ALDRBTB, D.l Origen, Principio de la Lengua Casle­
llana. cd. de 1674, 8, v.' b; Francisco C'ailes. Diccionario Español La-
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Azucena siguieron dos vías distintas al penetrar en el castellano: 
la primera fué tornada dil"ectamente del hebreo, la segunda H('­
gó a través del árabe'y no ('omo .un sinónimo sino como una 
modificación morfológica debida a la estructura de la Il'ngua 
intermedia.' 

En realidad, los nombres propios carl'cen de signilÍ(:ado. Lo 
til'nen en el momento de su creacióu cuando todavía pon n.om­
bres comunes que indican cualidades de los seres y de las cosas. 
Pero cuandonn grupo social adopta un nombre comun corno 
propio, éste se vacia, pierde su contenido semántico y SI' trans­
forma en un indicador, en un elemento de individualización. 
Así ocurre que muchos nombres propios se aplican a p('rsonas 
que carecen de las características designadas por dichos nombres 
como sustantivos comunes. Nadie. o casi nadie, elige un nom­
bre por el remoto significado que Ituvo en su origen: lo hace por 
tradición, por eufonía, por sentimiento, por influencia literaria 
o artística, etc. Por oll'á parte, poco puede influir ese significado 
en la elección ya que, por lo general, se lo ignora y hasta, corno 
en el caso de Susana, l'S motivo de controversias.' 

2') En castellano, como en otras lenguas, hay nombres que se 
presentan con dos formas. Los lingüistas los llaman doble­
tes o dobles formas. Un mismo vocablo, en. medios distin­
tos, camQia de· modo difere~te. Ya se ha visto que Busan se con­
virtió en .Susana y en AzucentCDe Carol/U, latinización del ger­
mánico Karl 'hombre'. nacen dos femeninos: Carolina v Car'­
!!!~, culto el primero; popular el sl'gundo. Otros se p~c;eñtan 

lino-Arábigo, 1 (Madrid, Anlonio Sane/la, li87), 193 /'; Leopoldo de 
I'guíl .. y Yanguas, Glosario Etimológico de la. Palabra. Española. (Gra­
nada, Imprenla de /a Leal/ad, 1886), ,125; R. Dozy el W. H. Engel­
mann, Glostai .. de. Mal. E.pagno!. el PO/·Iugai. dérWf. de rArabe (Ley­
de, E, J. Brill, 1869), 228; José Lerchundi, Vo.ab~lario E.pailOl-Ará­
biga del Di"¡e.1o d. Mar/'lIoco, (Tánger, Impronla do la Misión Galólico­
E.palio/a, 1892), 125 b; Miguel Asin Palacios, Glosario d~ l'oc •• 
Ro,!,onces regislradas por IIn botánico anónimo /.ispana.musulm6n (sigl.os 
XI-XII) (Mad.id-Granada, Con.ejo Superior de Inuesligacione. Científicas, 
19~3), ¡06:· 
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con mayor número de variantes, Se vincula el hebreo Ya 'aq¿" 
'el que tiene por el talón,; el suplantador' con 'd'léb 'talón', por­
que, según ell'elato del Génes,is, al nacer Jacob inmediatamente 
después de Esaú, (( tenía asido Con la mano el talón del pie del her­
mano'" (XXV, 25). Ya '~q~bpas6 a ser 'J .. ,,';'te 'J:íx",~; en la ver­
sión griega de la Biblia, pero mientras los Setenta lo han usado 
como indeclinable, los escritores del Nuevo Téstamento lo asimi­
.laron a los sustanti,:os gril'gos en -'; y lo hicieron declinable. Lo 
mismo ocurrió con la Vulgata, que conservó Jaeob para los per­
sonajes del Antiguo Testamento y creó Jacoblis para los del Nue­
vo, doblete que persiste en castellano con Jacob y Jacobo. No 
pararon allí las cosas. La lengua culta aceptó ambas variantes, 
pero la lengua vulgar continuó las transformaciones durante 
la edad media, lo que dió por resultado Diego, Yague (con las 
variantes Yagüe Y Yago, de donde Santiago), Jácome y Jaime'. 
El germánico Ilagin-mund-, (de ragin 'consejo' y mund 'protec­
ción') dió origen a Ramón y Raymundo. Menéndez Pidal indica 
otras variantes en documento.s españoles de los siglos xi y XI[ : 

Ragimundus da Raimundus, Raimon, RamóII y el femenino Ra­
mOlllla; Regimulldu., da Reimondus, Reimolldo, Reimulldo, Reimon, 
Hemondus, Remon (Orígelles del Espaiiol, segunda ed., 89-90). 
Sería un grave error lingüístico considerár estas variantes como 
sinónimos: se trata siempre, no de !10mbres diversos, sino de 
un mismo. nombre que ha sufrido modificaciones fonéticas o 
morfológicas. totalmente ajenas a su primitivo significado. 

3°) La grafía Joseph se ha empleado, no sólo desde los tiempos 
coloniales, sino desde los orígenes del lenguaje hasta el siglo XIX. 

El hebreo Y6sef 'que (Di<>.il haga crecer' fué transcrito 'I",aT.~ en 
la versión' de los Setenta y Joseph en la Vulgata, En una y en 
otra es indeclinable salvo en los libros de los Macabeos en los 
que aparecen '1';'0";;0; y Josephus, de donde el español Josefa. Como 

• V. ARTGRO COSTA ..\.LVARBZ, L'II p,.oblemila d. elimología : Sontiago, 

Die90, Jacabo, JiÍcome, Jaime, en .JVuestl'o Len9ua (Bucno~ Aires, Socie­
dad Edilorial Argentina, 1922). 313-322 Y Pedro de 'Mugiea, Gramática 
del (;nslellallo ,lnli9uo, 1 (Berlín, Hei.r;c¡' \\" líem"c, (891), 65, n. 2. 
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la p1& final no se pronunciaba en rt'alidad, a pesar de mantenerla 
la lengua escrita, fiel a la etimología, terminó por ser eliininada. 

4°) llfyriam, equivalente hebreo de María, ha sido empleado 
por don Gustavo Martinez Zuviría. en su novela Jlyriam la Cons­
piradora, cuya protagonista es porlt:ña, y por don Jacinto Bena-. 
venle en su comedia Cuando los Hijos de Eva no oon los Hijos' de 
Adán, en la que mayor parte de los personajl's llevan nombres 
españoles o caslellanizados. Respecto a esta última obra,. debe ob~ 
scl'varse que no hay motivo para suponer que J/yriam sea nom­
bre españól. El autor indica que Myrian es judía: « Están las tres 
hijas, yo y .los criados. Más que criados, otros amigos. ll/yrian, 
la vieja hebrea que ya sirvió en casa de los padres del maestro, y 
óste, Giacometto, italiano, que el maestro se trajo de Méjico )) 
(acto primero, escena quinta). Myrian no es castellano, como no 
lo es Giacomello. En efecto, más adelanté se da a entender que 
procede de Palestina o dI" Rusia: « F.lías. - i Usted ha estado 
en Jerusalén, maestro ... ! Carios. - De niño, de muy niño, con 
mi mad~e, que me llevó con ella a rezar y a. llorar sobre el Muro 
famoso. No lo he olvidado. Mi madre era' creyente; en nuestra 
casa se lela la Biblia y el Talmud y se observaban todos los ritÓ!! 
de nuestra religión. M.i madre fué poco después asesinada enRu­
sia - asesinada es decir poco -, en uno de aquellos progroms 
que org~nizaba la policía zarista ... 11 (acto 11, escena 111). « ¡Esta 
:llyrian! (Cogióndola dol brazo y prescntándola a sus amigos). 
Aq!lí tienes, Salomón. Ésta ~s la pureza de nuestra raza. Tam­
bién ha llorado en el Muro de Jerusalén. Y ha escapado de mi­
lagro a las matanzas de Rusia)) (acto n, escena 1\"). De todas 
maneras, el que Myriant haya sido usado alguna que otra vez en 
la lengua escrita no significa que deba considerárselo castella­
nizado. Hay entre él y los demás nombres anles mencionados, 
Susana, Sara,. Carolina, etc. una diferencia fundamental: estos 
nombres pertenecen a nuestro idioma porque los ha incorpo­
rado a él un uso constante y. s!lcular. Además ingresaron en el 
español cuando la lengua no tenia tanta fijeza como ahora. No 
oeurre lo mismo con JI/Y"iam, en favor del cual sólo podrían 
citarse cs;c.asísimos a~tecedentes literarios. Por eso ya en dos OCR-
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siones la Academia Argentina de tetras declaró que" aunque el 
nombre MY"iaiu ha sido empleado como fantasía literaria por 
algunos escritores, no es palabra propia del medio argentino ni 
portenece al idioma castellano)) (sesiones del 9 de diciembre dI' 
1!)43 Y del ~2 de mayo de 1947). 

5°) Entre los asteroides conocidos se encuentran los que llevan 
los nombres de Ceres, Palas, Vesta, Marta y Miriam. tos cuatro 
primeros.son usuales en nuestro idioma. Miriam fué descubierto el 
2l de agosto de 1868 por el astrónomo alemán Crislián Enrique 
Federico Peters, director del Observatorio Astronómico de Clin­
ton, en el Estado de Nueva York, quien lo bautizó con ese nom­
bre, corriente en lengua inglesa. Esto no implica que deba consí­
derárselo como incorporado al castellano. En las ciencias se 
emplean muchos términos pertenecientes al lenguaje técnico 
internacional que no pasan a la lengua común de cada país)l. 

Homenaje al señor académico don Bernardo A. Houssay. - La 
:\cadcmia Argentina de Letras, en junta de 6 de noviembre. 
acordó adherirse al homenaje que tributarán al profesor doctor 
Bernardo A. Houssay, miembro de número de esta Corporación, 
las Academias de Medicina y de Ciencias Naturales. 

Consulta acerca del nombre propio Alexis. - Consultada la Aca­
demia Argontina de Letras acerca de si el nombre propio Alexis 
pertenece al idioma español, resolvió, en junta de 6 de novi~m­
bre. contesta~ en los siguientes términos: 

"Alexi .• , nombre de origen griego, proviene del verbo .x).É!w 're­
chazar, apartar', 'defender~protegercontra un peligro'. Alexis es, 
por consiguiente, 'el protector, el defensor'. La comparación 
con el substantivo .x).y,+, 'fuerza, defensa' , con el sánscrito rák~ati 
'proteger', con el leto elks 'ídolo', el gótico al"s, el antiguo 

• sajón ala" 'templo', el anglo-sajón ealgian 'dl'fpnder', permite 
suponer una raíz indoeuropea aleq-. alk-, que expresa la idea de 
apartar. Del griego pasó al latín y de éste al castellano: « No 
curas de mi mal, ni das oído / a mis querellas, crudo, lastime­
ras,/ ni d" misericordia algún sentido, / Alexi. en tus entrañas 
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vive fieras 11 (Fray Luis de León, Obl'a8 Poética .• , ed. de José 
L1obera, 11, Madrid; Es/ariíslao Miles/o, 1933; 17)' « Coridon. 
pastor, amava muchidl Alexis hermoso, regalos de su señor, .. 11 

(Diego López, trad. de l(l Égloga segunda de Yirgilio " en La.' 
Obras de Publio J1irgilio Malilll; Madrid, Pasqual Rllbio, 1 7~ 1 ; 

2 a). « Eres muy tosco, Coridon: Alexis I No cura de lus dádi­
vas, ni á Yola / Si en dádivas consiste vencerios II (Juan Gual­
berto González, ídem, en Obras en Verso y Prosa, 1, Madrid, 
Alegría y Chal'lain; 1844; 95). « De todos modos, lo mismo que 
hizo Bello, al traducir esta Égloga le mudé á Alexis el sexo,! le 
·convertí en Galatea 11 (Miguel Antonio Caro, Estudio Preliminar. 
en Obras de Virgilio, 1; Bogotá, Echeverría Hermanos, 1873; 
XXI). « Me desprecias, Alexi., y ni siquiera preguntas qui~n yo 
sea., cuán rico soy en ganados, cuánto abunda la blanca lechl' 
en mis majadas 11 (Eugenio de Ochoa, en Obras Completas de P. 
Virgilio Marón, 2" ed.; 1897, 9)' « Agradezco' a .tu Alexis los 
recuerdos que nunca ó casi nunca dejo de encontrar en tus car­
tas. Pero e por qu, no me ·escribe él mismo, como te escribe á tí 

. mi propio Alexis 1')) (Cicerón, Epís/ola iI A/ico, en ObrasCoHl­
pIe/as de Marco Tulio Cicerón, trad. de Francisco ~avarro )' 
Calvo, IX, 225-226). « Con frecuencia leemos las comedias de 
nuestros antiguos poetas, en su mayor parte imitadas de MI'­
nandro. Posidippo, Apolodoro, Alexis y otros cómicos griegos 11 

(Aulo Gelio, Noches Aticas, 11, 23, trad. de FrancisBO Navarro y 

Calvo, 1; Madrid, Viada de Hemando y Cía .• 1893; 101), « Te!\­
timonio del mismo género se encontrará en la comedia del poeta 
Alexis. intitulada la Pitag6rica " (ídem, 1'·, 1I ; 1, 177)' «Dime, 
querido A lexi, así tú goces I Del amor de tu dulce Gala tea:-¡ 
e Quién hinche el valle de sonoras voces ~ 11 (Jos~ IGLESUS DE 

L.\ CASA, Égloga, VII, en B. A. E., LXI, 454 b). 
El latín eclesiástico divulgó In forma latil,izada Alexius que 

en español dió Alejo. Se trata, pues, de uno de los inntos casos 

• En la É9'o9~ segunda de Virgilio se inspira el titulo que Alberto 
Nin Frías di6 a una de sus 1>bras: A 'exi., o e/ Significado d'" rempe. 
ram.nlo C!rano (Madrid, Javier Morala, 1932) .. 



ACUERDOS BAAL, XVI, 1947 

de dobletcs que ofrece nuestra lengua, o sea de la coexistencia 
de dos [ol'mas," una culta y otra popular .. ambas igualmenfe 
aceptables, como Carolina y Carlota, Jacobo y Santiago~ etc. 
Contrarianiente a lo que pasa con Alejo, Alexis es de poco uso 
en casiellano. En los últimos tiempos h~n contribuído a su difu­
sión la influencia del francés, en el que persiste la forma culta, 
y en parte la de la literatura rusa, conocida atprincipio por los 
l,cctores de lengua española a través de versiones francesas.', y a 
inncgable popularidad que han alcanzado las obras de algunos 
escritores famosos que llevan ese nombre, como A/exis Carrel y 
A/exis Tolstóy 1), 

Consulta acerca de las voces Quimurgia y Quimiurgia, - Consulta­
da la Academia Argentina de Letras acerca de si un organismo 
que se dedicara (1 al estudio del aprovechamiento industrial de 
los productos agropecuarios 11 • debería mcncionarse con el nom­
bre de Quim~rgia o el de' Quimiurgia, resolvió, -en junta de 6 de 
noviembre, contestar en los siguientes términos: 

<,Quimurgia y Quimiurgia se han formado por analogía con otros 
vocablos que terminan en -urgia, como dramaturgia, liturgia, 
metalurgia, sidemrgia. Estos últimos están constituídos por un 
nombre de agente o de materia al que se ha añadido el sustantivo 
'no' 'acción, trabajo, obra'. Dramaturgia (op"-,~"-~o"ni,,- en griego) 
viene de .p"-I':""O'n¿; 'autor dramático', de .,07./1-"-, -,,~o; 'obra teatral, 
drama'; liturgia (liturgia en latín, J.,,~.uf'li7. en griego),. de j.""ou?,,.; 

'el quc desempeña una. función pública', 'ministro del culto', 
de '<1"0;, j.;",.o; 'público', derivado de· j ·,,;.; 'pueblo'; metalurgia, 
de 1'-;:·;~ú.10UP"JÓi 'minero', de ~u.i-:~lJ.(J'" 'metal' y siderurgia, de o;iQ"ljPOi 

'hicrro'. Eh todos estos casos la consonante linal de la primera 
palabra al pasar a posición intervocálica, cae, y, de acuerdo con 
las leyes de la contracción griega, la -o al encontrarse con la e 
dc 'no' se contrae en ou " u en la pronunciación, de donde )'c­
'sulta la terminación -urgia . 

• V. GEORGE PORTNOFt', La Uleralura Ilusa en España (New York, 
¡i,stitulo de t~s Españas en los Es/ados Ur.idos, 193.). 

'JORGE CeRTleS, Gramática Griego, Irad. de Enriqne 80ns y Caslelín, 3¡. 
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Para' indicar la utilización de substancias químicas, se han 
creado en el lenguaje,técnico diversas palabras' compuestas cuyo 
primer elemento de 'fonnación es quimio,: quimiocauleri:ación, 
q/limioceplor, 'qu¡miocinesis, quimiogénesis,' quimioillmunidad y, 
quimioinmunología, quimiólisis, quil!lioluminisccncia, etc. Esto per­
mite indicar la diferencia que existe entre esas substancias "f el 
qllimo, o masa en que se convierte 'el alimento, por la digestión 
gástrica. Es evidente que la palabra que el Instituto Agrario 
Argentino desea crear se refiere' 11 aquéllas y no a éste. POI' 
lo tanto, debe decirse Quimiurgia y no Quimurgia >l. 

Consulta acerca de la8 palabras cortina, persiana y celosía, -
La Academia Argentina de Letras, en sesión del 27 de ,noviem­
bre, estudió una consulta acerca de cuál de las tres voces, cor­
lina, persiana y celosía, es la más correcta para designar (1 una 
estructura constituída por tablillas vinculadas por su canto 
mediante corchetes de alambre que forman una cadena desde el 
dintel hasta el umbral del vano >l, de, si en caso de que esta estruc­
tura se levante en forma de pal¡ellón, le podría usarse la expre­
sión en pabellólI " y de si (1 reliriéndose a las restantes ca'racterís­
ticas puede decirse enrol/ables de madera >l, Y resolvió contestar 
en los siguientes términos: • 

(1 ~I\he usarse la voz persiana. Celosía indica el enrejado hech'o' 
,con listoncillosde hierro o madera que se pone en los huecos dI' 
los edificios para qu~ las personas que estén en lo interior d('! 
mismo puedan ver sin ser vistas. Por 'lo común los Iistontillos 
de la celosía se cruzan o entrelazan. La persiana es u'na especie 
de celosía, formada de tablillas, generalmente móviles, coloca­
das de modo que dejen pasar el aire y no el sol. La palabra 
corlina es impropia en esta acepción : designa, no la celosía ni la 
persiana, sino el paño grande con que se c:qbren o adornan las 
puertas, ventanas, camas, etc., o la chapa metálica con que SI' 
cierran o protegen los escaparates y las puertas de las casas dI' 
negocios. Puede usarse la expresión en pabellón cuando la celosía 
'o persiana se levanta en forma de cono. 

La v<;l~ enrollable está correctamente formada: el sufijo -able 
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se añade a verbos de la primera conjugación, en este caso enrollar, 
para formar adjetivos que, como enrollqble, pueden sustanti­
varse, Pllro es inn('cesario crear un vocablo nuevo para designal' 
cosas '1ue ya tienen nombre en la lengua comÍ':n 1), 

I Consulta acerca de la palabrahilea. - Consultada la Academia 
.\rgentina de Letras aeerca 'de si « está incorporada al idioma 
español la palabra hilea, cuál es el significado exacto de esta 
palabra 1), y de si « una institución llamada a desarrollar activi­
dades científicas, culturales, económicas y administrativas en las 
regiones de la cuenca del Amazonas, debe llamarse Instituto 
I/lternacional de la Hilea Amazónica o, sencillamente, Institulo 
Intel'nacional Amazónico ll, I'l'SOlvió, en j"nta de 27 de noviembre, 
contestar en los siguientes términos: 

« Hilea es una denominación litogeográlica creada por Alejan­
dro de Húmboldt para de~ignar la vasta floresta ecuatorial 
húmeda que se extiende desde las vertientes orientales de los 
.\Ildes hasta la zona del Orinoco y de las Guayanas. Se deriva 
del griego úi.r" voz emparentada con el latín silua, del que próvic­
ne el español selva, de la raíz i-e ·sul-. Otros investigadores, H. 
PiuiCl', Enrique Engler, etc., han dado mayor extensión al 
significado de /tilila aplicándola a otras formaciones anslogas de 
.\mérica, Africa y Asia t. 

Ui/ea no está incorporada al español común. Es ·un vocablo 
científico y, como tal, pertenece a la lengua internacional de la 
ciencia, y puede ser usado sin cometer por ello una incorrección. 

Una institución destinada a desarrollar actividades científicas, 
culturales, económicas y !!dmioistrativas en las regiones del 
Amazonas'no debe lIamanie Instituto Internacional de la Hilea 
.·llllazónica, sino Instituto In/ernacional Amazónico. La primera 
denominación sería propia sólo si dicho Instituto tuviera por 
objeto ('1 estudio de In v('getacióq que caracteriza la cuenca del 
"Amazonas 1). 

t V .. \. J. 'oE S . ., ..... o, ("¡/ogeografia do Brasil, 3" cd., p. 38. 
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Denominación del «Teatro Nacional Cervante ... - El Presidente 
dió cuenta.de que la Comisión Nacional de Cultura, coincidiendo 
con lo solicitado por la Academia Argentina de Letras, había 
acordado cambiar la denominación (l Teatro Nacional de Come­
dia 1) por la de (l Teatro Nacional Cervantes n. 

Fallecimiento del seilor académico don Enrique,D. Tovar y R. -
El seJior Presidente de la Academia, en sesión del :15 de sep­
tiembre. di6 cuenta del fallecimiento del señor académico co­
rrespondiente don Enrique .D. Tovar y R., con reside~cia 1'11 

Lima (Perú). . 

Despedida del seilor Federico Garcia Sancbiz. - El señor l~edc­
rico Gucía Sanchiz, miembro de número de la Real Academia 
Española, concurrió regularmente a las sesiones de la Academia 
Argentina de Letras desde el 27 de mayo de 1947 hasta el 25 dI' 
sepliémbre del mismo año, en que se despidió, por emprerider 
viaje de regreso a España. . 

Con tal m~tivo, tuvo palabras de cordial agradecimiento por 
las atenciones recibidas: Agreg6 en esta oportunidad, que no 
podía haber disfrutado de mas grata y maravillosa hospitalidad 
que la que se le había prodigado con tanto. afecto en ~uenos 
Aires, y muy especialmente en la Academia, pn cuyas sesiones 
estuvo presente y de cuyos debates puticip6 C0l110 si se hallara 
en la propia Academia Española . 
. Dijo el señor Qarcía Sanchiz que en las primeras (l charlas 11 

que pronuncie en España ha de referirse tanto al afecto con qul' 
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había sido ~cogido en la Academia, como a In forma en (lue se' 
desarrollaban las juntas académicas. El Presidente, doctor Carlos 
lbargllren, agradeció las expresiones del señor García Sanchiz 
con cuya presencia se había sentido honrada la Academia. Fi­
nalmente el señor académico de número don Arturo Marasso 
e;-:presó que la admiración que siente la Academia por las cuali­
dades excepcionales y la profunda cultura del-señor Garda San­
chiz es compartida pOr el país entero que lo quiere y lo admira. 
El ilustre huésped,' después de agradecer estos conceptos ma­
nifestó que tenía la esperanza de poder regresar el próximo 3110. 

Comentarios acerca de la traducción. de Venus y Adonis, de William 
Shakespeare, por el señor académico don Mariano de Vedia y Mi­
tre. - La traducción de Venus y Adonis, de William Shakespeare, 
hecha por el señor académico don Mariano de Vedia y Mitre, 
ha suscitado diversos comentarios en Inglater ... , algunos de los 
cuales se transcriben a continuación: 

SHAKESPEARE EN ESPAÑOL 

)VILLlAM SHAKESPEARE, Ven u., y Adonis. Traducción poética di­
recta del inglés, precedida .de una introducción y seguida 
de notas críticas y autocríticas por el académico Mariano 
de Vedia y Mitre. Academia Argentina de Letras. Buenos 
Aires, '946. 

La Academia Argentina de Letras es una de las más modernas 
academias nacionales. Fué fundada en '93, sobre el modelo de 
las academias españolas, pero con un total de 24 miembros y un 
mayor m'nnero de académICOS correspondientes, !lSpecialmente 
de los países latino:americanos. Además de un valioso Boletín, 
publica una serie de' Clásico .• Argentinos, en la que han aparecido 
hasta. ahora cuatro volúmenes. Con el "olumen de que nos ocu­

·paremos ahora da comienzo una nueva serie titulada Biblioteca 
de Estudios Académicos. 

La traducción de Venus y Adonis de Shak~speare justifIca su 
inclusión en ia serie de Estudios Académicos, ep. razón de ia larga 
introducción del traductor (105 páginas) y de" las nolas (55 pá-
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. "inas) .. El doctdr Yedia y Mitre ha heredado las dotes hist6ricas 
~. poéticas de su ilustre antecesor, el general Bartolomé Mitre, 
presidente que fué de· la Argentina; Su erudito ensayo ofrece al 
mundo de habla espadola un autorizado estudio sobre Shakespearr. 
y su priiner poema, así como de.l~s antecedentes literarios de 
ambos. En los países de habla inglesa, la atenci6n del lector· ha 
de contraerse a la traducci6n. Venus y Adonis fué vertido al 
español en ¡Si? por el Marqués de Dos Herma·nos. La traduc­
ción, siendo en prosa, no resulta sino una nue\"a forma de la 
vieja fábula. Hace treinta años, el poeta cataMn, señor Morera 
i Galieia publicó una traducci6n en su lengua natal. Como la 
del doctor Vedia y Mitre era en verso, en el metro del original. 
I:n rápido cotejo de las dos traducciones, demuestra la dificultad 
de la tarea que el doctor Vedia y Mitre ha realizado. El catalán 
como el inglés puede hacer caber Dlejor en una línea un metro 
dado, lo que no es posible en su I~ngua.hermana, polisilábica., 
y ello puede apr.eciarse en la primera estrofa. Morea i Galicia 
ha podido dar cabida a los epítetos de u rose-cheeked Adonis II y 
u sick-thoughted Venus ll; el doctor Vedia y Mitre se ha visto 
forzado a omitirlos. Debe reconocerse como un hecho illevitable 
(jue muchos de los característicos epítetos de Shakespeare han de 
ser necesariamente simplificados al pasar al español. 

El doctor Vedia y Mitre es un experimentado traductor del 
inglés ai español, desde Shakespeare hasta Osear Wilde, pero lo 
arduo de su tarea lo ha detenido hasta ahora en publicar muchas 
de sus traducciones. Su éxito actual con Vellus y Adonis debe 
estimularle a hacerlo. Con la excepci6n antes anotada·, su tra­
ducci6n es tan completa como fiel I!l original, en cuanto los 
medios empleados ,e 10 han permitido. Ha conservado la música 
del verso de Shakespeare que la mayoría de .los traductores espa­
fioles ni siijuiera parecen sospechar, por lo que se 10· lee como 
una obFa original. El señor Ibarguren, presidente de la Acade­
mia, ha podido proclamar coI! exactitud, en sus notas prelimi­
llares, que Shakespeare, si su lengua hubiel"a sido el español, no 
till habría expresado con mayor belleza; y el valor del autor al 
presenta~ . los textos inglés y español' frente a f)"('nte se' halla 

53" 
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ampliamcntl' justificado. Ha logrado incorppra .. una nueva obra 
maestra a la literatura argentina. El libro· está admirnblementt' 
impreso y en excelente papel. 

The Times Lilerary Supplement. 

(Salurd.y, Seplomber '7. 1947). 

Es una excelente traducción. Es dificilísimo traducir a Sha­
'kespeare a un idioma polisilábico. Si Shakespeare hubiera escrito 
Venus] Adonis en español lo habría hecho en forma análoga a 
la de Vedia y Mitre. Felicito al traductor por una versi.ón tan 
fiel que se la lee como una obra original 'j felicito a la Academia, 
por un .libro que e~ una delicia tener en la mano, especialmente 
en estos días 'j en este país, en que debido a las restricciones del 
papel, un libro hermoso es una rareza. 

Sir Henr] Thomas. 
(Department oC Printed Booka:.British .\Iuseum). 

Creo que la traducción de Venus y Adonis de Vedia'j Mitre 
es la úni'ca bien realizada en español. 

J. B, Trend. 

(Cbrio!'o Colloso. Cambridge). 

Considero que representa la obra realmente seria de un autor 
de gran cultura, 'j digna del más alto elogio, tanto por su con­
tenido como también por su presentación, que es un espléndido 
ejemplo más de la produ~ción argentina. 

E. AI/ison Peers. 

(Profeosor 01" Sp.oish. Uoiversity of Liverpool). 

La traducción de Venus y Adonis es una pr.oeza notabll', qul' 
se aprecia cumplidamente medianto una severa confrontación 
página por página con el texto inglés. La traducción 'j el aparato 
crítico evidencian por igual la maestría del doctor Vedia 'j Miln­
en una tarea tan difícil. En muy pocos pasajes (p. e. CXX, 
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,·eno J; CLXXVII, verso 6) me atrevería a dudar de su inler­
pretlición, pero me hallo no obstante no menos impresionado. 
por su ,ericia paraounir la forma del original a la fidelidld de 
la exprelfión, a menudo muy superior a la de otras traduéciones 
en prosa. Sería una presunción .doe mi parle comentar el es lila 
del traductor al español, pero abono sinceramente la eficacia 
para el mutuo entendimiento entre las dos naciones de contri­
huciones como Venus y Adonis, tanto por laOtraducción como 
por el cstudio crítico dél traductor. 

IV illialll G/ellJent A tkillsoll. 
(The Uni •• rsily, GI •• gow). 

Juicio lobre el Cerva.ntes del señor ° académico don A°rturo Ma­
rasao. -En el A B G de Madrid, ha publicado! el 14 de novi~IB­
bre de 1947, don Emilio García Gómez, miembro de la Real 
Academia Española, un artículo, sobre el Geroantes del señor 
académico don Arturo Marasso. A dicho comentario pertenecen 
los siguientes párrafos: 

UN u CERVANTES» ARGENTINO 

Eso de qu(' el hábito no hace alOmonj(' no rC'za con los libros. 
La bolleza tipográfica de 1m volumC'n es el mús fuerte impera~ 
livo para que lo abramos. Si lqego la lectura ha de seguir o no, 
I'S muy otra cuestión. El Gen'anles del individuo de número de 
la Academia Argentina de Letras don Arluro Marasso, obra que 
acaba de llegar a Españ~, está tan agradablem('nle impreso, qUl' 
"oslaría trabajo no abrirlo en seguida .. <\:ñadamos inm('diatamen­
le que, una vez iniciada la lectura, se interrumpe con dificultad. 

Fu'; a fines siglo XVIll cuando don Vicente de los R.í.os, de la 
1\1'01 Academia Española, emparejó a Cervant('s, eOn su Juicio , 
crítico del Quijote, con los grandes épicos dI' la antigüedad c1á­
.ica, sobre todo con Virgilio: (1 La morada de don Quijote CII 

casa de los Duques corresponde perfectamente a la det('nción 
de Encaso en Cartago ... El extraño suc('so de la Trifaldi y SI\ 

cOllliDl,lación son también un espectáculo lan din'rlido como la 
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relación del saco de Troya; la aparición del Cla,-i1eño alígero no 
es menos oportuna ni agradable que la descripción del Paladión 
troyAno, y los amores de Altisido.-a son comparables en tI Iínl'a 
con ta pasión de Dido)l_ El señor Marasso ha ampliadó con no­
table fortuna en la primera parte de su libro estos atisbos dI' su 
viejo colega espaRoL Con una excelente erudición clásica, con 
un perfecto conocimiento de todas las literatlH'lls neolatinas, "a 
haciendo el sugestivo paralelo del Quijote con las epopeyas gre­
éorromanas y singularmente con la Eneida: los molinos dI' 
viento y los batanes son los Cíclopes; el )'l'lmo de Mambrino, 
las armas de Eneas; las aventuras de Sierra Morena, el Infierno 
de los enamorados; la casD. del caballero del Verde Gabán, la 
isla de Circe en la Odisea; la Cueva de Montesinos, el Infil'rno ; 
el castillo de los Duqulls la isla de los Feacios en Homero o la 
Cartago de Virgilio, etc_, etc_ El Caballero de la Mancha, es 
algunas veces Aquiles; otras Ulises; m uchas más, Eneas_ Y todo 
está tratado por-lo alto, con buen estilo, sin cominerías ni mi­
nucias, dejando en 'una discretísima y equh'oca vaguedad, m~y 
a tono con' el carácter del libro cen-antino, si se trata de fuentes 
directas (bien el original latino,. bien sus versiones castellanas) 
o si es simpiemente una atmósfera ideal en la que se mo,-ía 
con notable desembarazo nuestro. Cervantes,. ingenio mucho 
menos lego de lo que algunos nos han querido hacer creer_ 

Magnífico estudio el del señor Marasso - decimos, en un res­
piro, al mediar su lectura -_ No se ha publicado toda"ía l'1I 
España, con motivo del centenario, nada parecido. Orgullo nues­
tro es que haya nacido a orillas del Plata. Y esta impresión se 
corrobora cuando el autor_ sigue comparimdo a Cenan tes 'con 
.\ristófanes y con Luciano, '-con Quintiliano y con Plinio, con 
Horacio, Aristóteles, Sócrates y Platón. Vencidos de sus « con­
certadas razones», en que nada hay (( torcido ni disparatado». 
nos hallamos dispuestísimos a sacar al académ~co argentino ~l'1 
recinto' de los cervantistas de poco vuelo para 11m-arlo a los Cam­
pos Elíseos de aquellos contados espíritus qul' han hablado del 
inmortal escritor con originalidad y elevación. 
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Juicio acerca de' Bo/.t/n de la Academia Argentina de Letra.. -

En el tomo XLIX del Bulletin Hispanique, correspondiente al año 
de '947, después de' reseñar los artículos aparecidos en el Bole­
tín de la Academia AI'gen/ina de Le/ras durante los años de '9'.4 
y de 1945. se añade el siguiente juicio sobre la revista de la Aca­
demia: l' En suma, puede decirsl' sin exageración que, por la 
cali~ad de los trabajos que imprime, el Boletín, de la Academia 
Argentina de Lell'tls es una de las publicaciones peri?dicas dI' 
lengua española de la más elevada jerarquía en el dominio de la 
lingüística y de la historia literaria 11. ' 
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